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QUÉ ME ACONSEJAS, A. SU EDAD, YO LE DI f MIS 
PARA LOLllA? POR CHICAS LA EMULSION DE 
MUCHO QUE LA CUIDO, SCOTT-Y LES HIZO MUY 

SIGUE DEL ADA. BIEN.POR U NOSE LADAS? 

Este conocido tónico - nutritivo es excelente 
para las jovencitas en esta época 

e sli~da:i~o~e~h~sit~n~~ t~~ne~;u~ªsla~~e~~~~e~ d~ 
porque es aceite de bacalao lencias por falta de resis-
(e hipofosfitos de cal y soda) tencia ... La Emulsión de ,:,wtr,, i·eces más digerible Scott aumenta las fuerzas y 
que el aceite no emu lsiona- la vi talidad, ayuda a ganar 
do .. . Resu lta un al imento peso. Désela a su hija con 

~:~:c~~d:~ 1 é~~~~ ~l;i- ret~d~
1
j~df~~~~~Reh~~! 

ó, lkad,, '"'""º •"- ' em"l, io"es i"feciores. 

EMULSIO DE SCDTT 
Para su protección los frascos llevan en relieve la famosa marca del pescador con 
el bacalao. Si no tiene esa marca. no es Emulsión de Scolt. No acepte substitutos. 

CUENTOS 

El rabi Jizchak 
rnn Woloszyn no se 
propasaba Jamás a 
hablar mal de na­
ene. Su condición 
bondadosa no se lo 
permitía. En una 
ocasión. con motí -
1·0 de un as unto de 
importancia. no tu­
\ 'O otro remedio 
que echarle en cara 
a un individuo que 
habia faltado a la 
1·erdad y le di jo de 
este modo : 

-Hay ¡i e r s o nas 
que se o lvidan de 
cosas que ocurrie­
:ron hace veinte 
a ños ; otras hasta se 
olvid an de los días 
de su infancia; en 
cambio. otras. como 
tú. tienen una me­
moria tan prodigio­
sa que se acuerdan 
de sucesos que no 
~:.n ocurrido nun-

Conocida es la 
gran inspiración y 
facilidad de compo­
ner que poseía Of-

re'/;~~c~~z Sardou le le'.:'.~~~~~~~~===~==:'.::~ 

EL ENAMORADO INTELIGENTE 

-¿Se ha ~ 
do ya. señ_or~ 
señor tra¡o 
espesa en su 
mo viaje .' 

! De ' "Li/t".· 
York¡. 



o 

8 
El 111otociclista.-¡Hacr· mNha hora que cs lci.n tratando de 

pa.\ar111c, prro no hay m<11lf'ra d e <,u~ lo loqrcn! 
1 De "JI 420" .-Florcncia/ . 

" b; PIDA t5 SIEMPRE 

~ 
CJLSrE!lt 

CONTRA: 
CONSTIPADOS, BRONQUITIS, 

AFECCIONES DE LA 
GARGANTA Y PULMONES 

DE VENTA EN 
TODAS LAS FARMACIAS 
=Maison Fr~re, 19 Rue J:Lcob. Parls.= 

Baldwin presenta ... 
LOS NUEVOS MODELOS QUE CONSTITUYEN LA MÁXIMA CREACIÓN EN 

"EL PIANO PERFECTO" 

¡El preferido por 
JOSÉ ITURBII 

Modelo "A~rosonic" 

PRECIOS MÓDICOS 

~· ·~·1 
1·,=, 

Modelo "Miniatura" 

Unicos representai:ites en Cuba: 

EXCELSIOR MUSIC CO. 
San Rafael No. 44. 

La Habana 

(El preferido por 
JOSÉ ECHÁNIZ! 

Modelo "Pequeño" 

FACILIDADES DE PAGO 

CARTELES 



Horizontales : 

l--Cofre pequeño de cuero o lana para 

llevar en la mano. 

i-Instrumento músico muy popular en 

Cuba (Pl.) 

-13--Pasta para limpiar zapatos de piel. 

14-Algodón en rama (Pl.) 

16-Caso de pronombre. 

17--Gran masa de agua salada. 

19--Casualidad. · caso fortuito . 

21-Reformador persa , fundador de la 

secta de los bablstas. 

U-Armadura. 
26--Articulo. 
27-Arbol legu1uinoso de Venezuela. 

28-Dueño. 
29--Terminaclón verbal. 

30-TlnaJa grande. 

33--Ca mlnas . marchas , te diriges. 

34-Que carece de moral. 

36--Tela gruesa parecida al terciopelo. 

37--Cuerpo liquido , Inodoro , lnsipido e 

Incoloro en pequeña cantidad. 

38-Abogado charlatán y vocinglero . 

40--üxldo de calcio . 

41-Fruta (Pl. 1 

43--Nota musical. 

45--Amarre 

46--Repetición de un sonido reflejado 

por u n cuerpo duro. 

47-_J.,engua a ntigua . 

48-Perteneciente al nacimiento. 

51-Voz ·expresiva del sonido que hace 

un golpe . 

52-Adverblo c¡ue significa aproximada-

54-Ave trepadora. 

55--Pronombre personal. 

56--Uno de los nombres de la . dlVlnidad . 

59--Pleza de corcho con que se tapan 

las botellas. 

62-Pla no automático. 

63--Muchacho hermoso. 

fl 
A cargo de LUIS SÁENZ 

CRUCIGRAMA 

ACRÓSTICO 
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2-Preposlción inseparable. 

3--Argumento que antecede a cieru, 

composiciones literarias. 

4-Flúido sutil que se supone en el.,_ 

pac to . 
5-Pronombre persona l. 

6--Terminac ión de adjetivo. 

7-Simbolo del magnesio. 

8--Dlptongo 

9--Cada pa rte que nace del tronco de 

una planta . 
10--Amarrar. 

11--Carnestolendas . 

12-En la baraja. 

15-Parte super.lar del calzado que abra-

za el ple por encima. 

18--Perteneclente al hueso. 

20-Pendencla, tumulto. 

21-Plátano. , 

22--Canoa que usan los indios mextcall<! j 

23-Arbus.to cuya madera es muy apn-
1
\ 

c iada para obras de tornerla. 

25-De emanar. 

30-Maroma o s irga . 

31-Terminaclón verbal. 

32-Piedra preciosa (Pl.) 

35-Hato o piara de ganado mular. 

36--Sangre descompuesta . 

37-Arbol. 
38-Que posee r iquezas y bienes. 

39-Letra 
42-Cutis, piel. 

4+-Inacción. 
49--Fruta . 
50---Planta textil. 

52-Ga Jo . ra ma de árbol. 

53-Ala de ave desplumada . 

56-Diptongo. 

57-Articulo contracto. 

58--Adverbio que denota tiempo Jl8l1dl 

59--Simbolo de l tá ntalo. 
1 

60- Preposición inseparable. 

61 -Conjunción copulativa que defill 

negación . 

Nóbel de Literatura en 

el año 1922, Y los núme· 

ros algunas de sus ob~S 

más famosas. Cada nu· 1 

mero equivale a una le· 

tra, Y cada letra tiene 

un número invariable. 



Para Niños y Adultos 

La angustiosa eczema 
desaparece pronto 

Un aceite sanativo, potente e in­
nocuo ha. asombrado a los 

que la sufren 

He aquí un maravilloso aceite anti­
·séptico, que ahora está de venta en las 
farmacia s, que es más eficaz en la eli ­
minación de enfermedades cutáneas 
que cualquier qtro remedio cono cido. 

Su acción es casi mágica. La plca­
zón _cesa instantáneamente y muy 
pronto la, angustiosa eczema desapa­
rece. Lo mismo ocurre con_ la herpe o 
tiña tonsorlal , la dermatosis reumáti­
ca Y otras enfermedades irritantes 
de la piel. 

El Aceite Esmeralda Moone puede 
obtenerse en- todas las farmacias mo ­
clernas. No hace daño, y es casi Jmpo­
Rlble que deJe de ser eflcaz en las Pn­
fer1n_edndes de la piel. 

Solución a los crucigramas : 

· • El deporte del esquí ha tomado 
gran incremento en el Japón. 

• Las algas constituyen un ex-­
~:le~fat!~~no para los cultivos 

• Reshid-Eddin, célebre historia­
d~r persa, dice en WlO de sus es­
critos que ya en el año 1303 los 
c~inos usaban las impresiones di­
g1t8:l_es como medio de identifi­
cac1on. 

• De cada mil I?ersonas, sólo seis 
~\~~ag1 alo/umpllr los setenta y 

• El primer hombre que notó la 
fuerza de\ yapor de agua fué He­
ro, que v1v1a en Alejandría hace 
dos mil años. 

• El ojo humano está considera­
do por los oculistas como el más 
perfecto; ~o t\ene, sin embargo, el 
poder del agu1la, que distingue su 
presa a muchos metros de distan­
cia, ni la fosrorescencia del ojo 
del_ leopardo, de _los gatos, de los 
ammales y de pajaros nocturnos 
ni puede aoreciar ciertos colores 
CO!Jl.O los rayos ultravioletas. 

• ¿ Cuál es el origen de la frase : 
"Es_ un C!lnard (patol ", que se 
aphca a W1a noticia falsa, sobre 
todo en periodismo? 

Helo aquí: Mr. Comelisen, miem­
bro de la Academia, estaba abo­
nado a varios diarios cuyas noti­
cias fantásticas le sugirieron una 
brcma. 

Envió a uno de ellos la sigui en -
te noticia: 

"Una vez, W1 campesino reunió 
veinte patos. Uno de ellos fué he­
cho picadillo, y se dió a comer a 
los 19 restantes, que lo devoraron 
glotonamente. Uno de ellos sufrió 
la misma suerte y fué servido a 
los 18 sobrevivientes, y así sucesi­
vamente hasta llegar al vigésimo 
pato, que en W1 determínado es­
pacio de tiempo lle!!'ó a comerse 
a sus 19 camaradas". 

El diario se apresuró a publicar 
la noticia, que fué copiada por 
los demás. Era ya demasiado tar­
de cuando se dieron cuenta de la 
mixtificación; la noticia obtuvo 
un éxito formidable y la historia 
de la broma apareció en todos 
los diarios del mundo. 

Y de ahí nació la costumbre de 
decir : C'est un canard (Es un pa­
to), cuando se habla de una no­
ticia errónea o difícil de creer. 

• Hay un animal que persigue al 
matador de su ·pareja, vaya don­
de vaya y por larga (JUr sea la 
distancia a donde se aleje: es una 
~cr_0cnte, lá mayor de las vene­
nosas. 

Se llama la hamadryad. Su pi­
cadura mata a un hombre en dos 
minutos y, por supuesto, no hay 
remedio conocido para ella. No se 
ha dado ningún caso de que una 
~~~si1;~b~~c~~fdlor 1~ hamadryad 

Viven estos an1mahtos en pare­
jas, aun cuando ~uelen separarse 
a alguna distancia uno de otro 
durante sus cacerías. Si se mata · 
al uno, se puede tener la s~g:uri­
dad de que el otro perseguira de 
una manera implacable al ma.ta-­
dor. No hay más manera de elu­
dir su persecución, que cr~zar al­
gún río, o embarcarse en el o po­
nerse en algún camino donde se 
pueda ver venir al reptil y ma-
tarle a tiros. · . 
· Sio·ue el rastro de su enemigo 

legu'a.s y leguas, y no se equivoca 
casi nunca. 

Alcanza algunas veces grand~s 
dimensiones, hasta 4 y ~ y med10 
metros de lar!"O, y se cna prmc1-
palmente en Nueva Guinea. 

• En el año 370 antes de Jesu-

IGUIENDD 
RL !1UNDD 

cristo ya citaba Teofrasto las fá­
bricas de vidrio fenicias, situadas 
en la embocadura del río Belo. 

• La tumba de Mahoma está cu­
bierta con diamantes zafiros v 
rubíes que valen, según se calcu'­
la, 85 millones de pesos. 

• La ciudad belga de Gante se 
levanta sobre veíntiséis islas uni­
das entre sí por ochenta puentes. 

• Duran te los cínco meses de in -
vemada los cocodrilos no necesi­
tan casi alimentarse. 

• Los espejos nW1ca deben ex­
pone~se a los rayos solares, por­
que estos, a la larga, perjudican 
el azogue de aquéllos. 

• Una escena curiosa puede ver­
se todos los días en el barrio ca­
li_forniano de Beverly Hills, pref~­
r!do por lo~ artistas cinematográ­
ficos para mstalar sus residencias. 

Dos perros pasean tranquila­
mente solos. El más grande, lle-

~fn!1;111~e~~!ii~. ei;;/ºü!nfa1J~ 
"Cocktail" y perteneciente al actor 
EdmW1d Lowe, es ciego. 

Desde hace doce años es W1a de 
las mascotas preferidas de la gen­
te de Cinelandia. Enceguecido a 
raíz de un accidente, Edmundo 
Lowe hizo entrenar especialmen­
te a ~tro perro para que le sirva 
de gma en sus paseos matínales. 

Este, que sepamos, es el primer 
caso de un perro que sirve de la­
zarillo a un congénere. 

• El famoso novelista sir ArLhur 
Conan Doyle declaró en W1 repor­
taje : "Hay abum:lant_es pruebas 
de Ja aparición de fantasmas. 
Afirman algW1os que los fan tas­
mas no pueden aparecer espon­
táneamente y sín una atmósfera 
de médium espiritista. Sin embar­
go, el profesor Bozzano registra 
en su libro cerca de 600 casos de 
apariciones, todos ellos bien es­
tablecidos. Yo mismo he visto lo 
que en este sentido puede ser lla­
mado un fantasma. Fué en una 
iglesia antigua que tenía fama de 
ser visitada durante la noche por 
apariciones sobrenaturales. Vi cla­
ramente a WlOS diez metros de­
lante de mí, dos formas humanas 
blancas. Los presentes éramos 
ocho y todos vimos el fenómeno" . 

•· Si se aplica a la lengua solu­
ciones fuertes de sal, azúcar o 
quinina, en gotitas tan pequeñas 
que toquen sólo uno o dos de los 
diminutos bulbos, la solución ten­
drá un gusto diferente del que le, 
corresponde, según el sitio de la 
lengua que toque. 

Una mezcla de jarabe y quini­
na será percibida como dulce, si 
toca sólo determinado y reducido 
punto de la lengua, y amarga si 
toca otro sitio a dos centímetros 
del primero. La explicación más 
satisfactoria de este fenómeno es 
de que la superficie de la lengua 
es una especie de damero de ner­
vios gustativos que responden unos 
a determinadas substancias. y 
otros a substancias diferentes, es 
decir, que cada clase de nervios 
es afectada. sólo por uno o por 
otro de los cinco o seis sabores 
fundamentales . 

• · Sig·uiendo el ejemplo de varias 
fábricas europeas que emplean y::. 

el vidrio como materia prima en 
ciertas índustrias textiles, una 
fábrica de Liversedge ha logrado, 
después de diez meses de expe­
rimentos, producir un hilo de vi­
drio tan tenue que puede servir 
para confección de una tela 
liviana y brillante, análoga al 
satín. 

En la Feria de Londres acaba 
de presentarse muestras de ese 
nuevo tejido de vidrio, especial­
mente sábanas que tienen la pro­
piedad de conservar el calor en 
invierno y de permanecer . muy 
frescas en verano. 

• El cansancio que muchas per­
sonas sienten al levantarse de la 
cama es muy frecuentemente de­
bido a la falta de buena ventila­
ción en el cuarto donde duermen, 
o a demasiado abrigo. 

• La mano derecha, que es más 
sem:ible al tacto que la izquierda, 
no lo es, sín embargo, como esta 
~1~::;ªirf;ra los efectos del calor 

• En las bibliotecas públicas de 

ri~fü~te ;~ªll~~!f da~~r~~~~e fi~~ 
varse gratmtamente a su domici­
lio dos volúmenes de cada una de 
las secciones en que se encuentra 
dividida la biblioteca. 

• Un floricultor de Savannah 
(Estados Uinidosl ha conseguido 
producir W1a clase de rosas que 
tienen los pétalos negros. 

• En muchos puntos de las cos­
tas de Francia, se ven, durante 
las mareas bajas, bosques de ro­
bles, abetos, abedules, sepultados 
bajo las olas, y de entre ellos se 
han extraído osamentas y astas 
de los ciervos que en dichos bos­
ques vivían. 

• Como prevención para el ate .. 
rrizaje nocturno y con el objeto 
de atraer la atención, se ha en­
sayado con éxito en los campos 
d_e aviación de New Jersey un;i, 
sirena que produce dos tonos dis­
tíntos ~ que es tan aguda que 
puede 01rse por sobre el ruido de 
las hélices, a una distancia de 
cuatro kilómetros cuadrados. 

• En lugar de proyectiles un 
"~anque" moderno arro,ia por' me-

~~~a~eaJ~~ºJe tu~~e q~~~ff~T1~~ 
bien co,nprimido. Estos cañona­
zos de humo químico sirven de 
re~guardo para los que cavan 
trmcheras y para el avance de 
los soldados. 

• Entre los "riesgos" contra los 
cuales un~ _puede ~ornar seguro en 
la compama _b~itanica Lloyd, fi­
guran la calv1c1e, los mellizos, los 
terremotos y revoluciones. 

• El calcio, el sodio y el potasio 
son _tres metales que tienen la 
propiedad de descomponer el 
agua. Basta echar un pedacito de 
~na _ de esas substancias en dicho 
llqmdo, para que inmediatamente 
se desprenda el hidrógeno resul­
tante de la descomposicioo del 
agua. 

• El violoncelo lo inventó el mú­
sico italiano Antoni ,. en 1726. 

CARTELEI 



ALAS~ ORO 
f:; .. r.:l\.· ... 

EL MEJOR CIGARRO 11 . 

CUBANO J 

presenta: 

Dolor de Cintura 
Solamente los que padecen dolor 

de cintura conocen la tortura, la 
terrible debilidad que produce. Sin 
embargo, millares de personas con­
tinúan padeciendo hasta tener que 
guardar cama ; 1~ madres se ven 
obligadas a descuidar _sus tareas 
domésticas ; los traba~adores, a 
interrumpir sus ocupaciones ; las 
distracciones les están prohibidas. 
Es necesario tener presente que los 
dolores de cintura son una adver­
tencia de la naturaleza que señala 
serios trastornos.~ son los desórdenes 
de los nñones. 

Los riñones débiles son los cau­
santes de tantos padecimientos. 
¿ Permitirá usted qne los dolores 
continuán atormentándole, . c~ando 
puede dar término a sus sufruruentos 
en forma segura y perman~nte, to­
mando las Píldoras De W1tt para 
los Riñones y la Vejiga? 

En 24 horas las Píldoras De Wi~ 
le muestran cómo han obrado di­
rectamente sobre los riñones. Si 
usted tiene constancia, las Píldoras 
De Witt. por su acción estimulante 
sobre los riñones, librarán su or­
ganismo de los venenos e impurezas 
que causan sus dolores. ~ero lo 
más importante es que sus riñones, 
weltos a la normalidad, m;intendrán 
sú organismo libre de venenos. ¿ Por 

iíléd:~e~i::i:!1j';; aC::j~~ 
para devolverle la salud? 

Recuerde esto. Las Píldoras De 
Witt se elaboran con el único fin 

de dar término a los dolores y a 
la debilidad causados por el mal 
funcionamiento de los riñones. Pu­
rifican el organismo y restablecen 
la salud y la vitalidad. Las Pildoras 
De Witt van directamente al foco 
del mal : los- riñones. 

Pueden tomarse con confianza en 
casos de: 

Reumatismo, Lumbago, 
Dolor de Cintura, Ciática, 

Dolores Articulares, 
Trastornos de los Rlilones. 

wTtft~Y~~:!~ !:~~~asso~ 
mente en cajas blancas, impresas en 
azul y oro, en todas las farmacias. 

Píldoras DE WITT 
para los Riñones y la Veiiga 

Compre VANIDADES, la mejor revista 

para la mujer. Impresa a todo color. 

Sale todos los meses y su costo es de 10 centavos. 

tlPinior 
ASOCIACION DE EMIGRADOS 
REVOLUCIONARIOS CUBANOS 

DE LA 
GUERRA DE INDEPENDENCIA 

SECRETARIA DE CORRESPONDENCIA 

Tampa , Florida, diciembre 16 

des~~~~· Director d:e CART~LES: 
En nombre de los emigrados 

revolucionarios cu_banos de Tam-

f%crfr~u;:ol~ ~~~?~~0
tutfaº;ª:~~ 

~t:z 
1
~tr¼ J~7e;gro~i~~spe~S:d= 

ñol, nos sentimos altamente c~71:-

~~uczg:º!z ~eitid~º1{á~~¾~ic~f~~= 

banísimo expresado en el ~dito­
rial que vió la luz el! el .numero 
correspondiente al dia cinco d.e 
los corrientes, titulado "Caudi­
llismo" . 

Reciba de estos viejos emigra­
dos, fieles continuadores de _la in­
concluida obra del gran aposto! Y 
mártir de Dos Ríos, nuestra sin­
cera y más calurosa felicitación. 

De usted con la más .alta con­
sideración sus affmos. ss. ss., 

GREGORIO CHAVEZ, presiden­
te · RICARDO ROTGER, secre­
tario . 

COMENTARIO. - Mucho agra­
decemos este testimonio de la Aso­
ciación de Emigrados Re vol ucio­
narios Cubanos de la Guerra de 
Independencia que tiene su sede 
en Tampa. Y muy atinado y de 
actualidad nos parece el califi­
cativo que ellos ,-~ dan de " genui­
nos discípulos y colaboradores de 
la obra de fundar una patria libre 
y soberana, desposeída del lastre 
del coloniaje español". Porque en 
estos tiempos en que los revolu­
cionarios de nuevo cuño se arro­
gan todos los méritos y todos los 
propósitos redentores, conviene 
recordar que los verdaderos eman­
cipadores datan de las gestas del 
68 y del 95, y que son ellos los 
más autorizados a enjuiciar la 
contrarrevolución que se inició en 
Cuba, a partir del comienzo de ia 
era republicana, y que no ha ter­
minado todavía. La verdadera la­
bor redentora consiste hoy por 
hoy en destruir esa contrarrevo­
lución y volver a ·,empezar donde 
dejamos las cosas en 1898. 

* 
Central Lugareño, diciembre 28 

de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
Apropechando la oportunida!l 

que brmd.a CARTELES de darles 
publicidad en la sección "La Opi­
nión Ajena" a las quejas y pro­
testas populares, deseo por este 
medio protestar y a su vez poner 
en conocimiento de las autorido­
des un hecho, que, además de 
ser un atropello, constituye una 
violación de las leyes vigentes . 

El caso en cuestión no es nue­
vo, pues ya ha sido tratado por 
CARTELES y ha dado lugar a 
protestas generales, pero, como 
quiera que éstas parece que no 
han surtido el efecto necesario, 
quiero poner de manifiesto, una 
vez más, que aquí en el central 
Lugareño las leyes sociales n:o se 
cumplen cuando son de beneficio 

g~~~t~. ~r~{f:c;ui'i~[ic~º:!= 
tituir la moneda por papeles va­
les en pago de jornales, aun reina 
aquí en toda su plenitud, abusi­
va e impunemente. 

Soy un trabajador de las colo­
nias de este central, por lo cual 

puedo _afirmar con exactitUd y 

convicczon todo lo que digo en es­
te respecto , pues me asiste. 

Así puedo decir que en este lu­
gar , que parece estar inmune a 
las leyes. de. la nación, vales que 
nada mas sirven para adquirir d 
sustento de una mala vida, en la 
bodega del central, es con lo qui 
se paga al trabajador. 

Después de rendida una m41 
pagada , penosa y larga labor ago­
tadora, el trabajador campesino 
no puede disponer de un centaro 
en efectivo y se ve privado de la 
libertad de poder comprar donde 
mejor le convenga, ya que el pa. 
pel que recibe por toda retribu•¡ 
ción , únicamente tiene garantía 
en una sola entidad comercial. 

Y esto cuando trabaja en cier­
tas colonias,· porque en algunas 
de ellas no recibe dinero alguno 
ni aun en la liquidación, cuando 
ha terminado su trabajo. 

¿ Y quién es el osado que se 
atreve a protestar de ésta o de 
otras muchas atroéidades? 

Si bien no logrará que su que­
ja sea escuchada, posiblemente 
sea conceptuado como "comunis­
ta", "agitador público" o "arenga­
dor de · las masas", y esto le puede 
traer la pérdida de su trabajo y 

tener que responder de su con­
ducta ante los tribunales de,UJ· 

tict~ dudo de la buena intencwn 
honorable y justiciera del seño1 
secretario del Trabajo, así corno 
de los inspectores de su Secre~-

;:¡zdoqu;n ~ii t~nat:Jte~e~~s t~~. ~~~ 
localidad, pero sí puedo decir que 
toda leg islac ión social, cuyos pre· 
ceptos favorezcan al t:abajad/1, 
aquí no pasa de ser simples. or· 
denes. carentes de fuerza. jur~~ 
y susceptibl~s a la mo~t/icacwn : 1 

interpretacion del capricho o can 

vei~nÓ~RieR~g~;is.CENTR~L 

r La carta trae firma Y dir~· 
ción !. 

COMENTARIO.-<En v1spe~: 
comienzo de la nueva zafra, ·s1a1 
ven a llegarnos cartas comoeien· 
para que no olvidemos que rs q, 
tras no se corrijan los ~aeentÍ 
hondo arraigo y ~e relat1vam 113. 
más fácil tratamiento, Pg.~as~ 
bremos de lograr con me 1 • di­
mayor aliento .i! mucha mas 

fic¿\ _·i~fJ~~~t~
10

J1é1 vale, tan.: 
tiguo como la República :en 
puede ser suprimido tota y¡gen 
'con sólo aplicar las IeÍeJobiernl 

~~1gi~:!t!rt~d~~l~ub:cendadosf 

QUITA EL MAREO 

NERVO·FDAZA 

~ 
•' 
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-n:iEnn 
colonos la promesa formal y es­
crita de no emplear ese medio de 
pago; y la fulminante sanción a 
todos lo que se atrevieran a rom­
per el compromiso. 

La Habana, diciembre 15 de 19.17. 
Señor Director de CARTELES : 
Le incluyo copia de un escrito 

sobr<-· salarios mínimos, que sus­
cribe el señor Juan Sánchez ;· 
García, miembro obrero de la Co­
misión Nacional de Salarios Mí­
·ni11WS, para q1i.'e la inserte si le 
parece en su leída sección " La 
Opinión Ajena". Creo que es digno 
de ser conocido. , 

Arturo GONZA'LEZ MUÑIZ. 

SALARIOS MINIMÓS 

Como no estoy de acuerdo con 
el jornal mínimo de un peso en 
zafra y ochenta centavos en tiem­
po muerto, creo que la industria 
resiste sin afectarse un mínimo 
de un pesp setenta y cinco cen­
tavos en zatm. y un peso cua­
renta centavos en el llamado 
tiempo muerto. 

Sobre la defensa del tabaco se 
ha dicho bastante en estos i;lti­
mos días. A mí sólo me queda 
decir que mientras salga una sola 
rama de Cuba, no podrá haber de­
fensa posible para esa industria 
tan maltratada por todos. ni po­
dremos ver, como anta110. al ta­
baquero hecho persona. 

Aqu! ta.mbién se necesita poner 
un mmmw, no menor de 10 p,:­
sos sobre el millar de tabacos tor­
cidos. 

Asimismo, la escala asignada a 
las despalilladaras es caprichosa 
Y. anticuada , puesto q:te depende . 
si s~ toma por 11w.nojos, en el ta­
mano de_ la mano y conciencia 
del _engavillador. y si es por libra . 
segun el peso de la hoja r tenien­
do en cuenta la honrade.;; de la 
peS!Zi: cuando lo razonable y equi­
tativo es que sea por conteo, dado 
que la manipulación es exacta­
mente igual , o mejor dicho en la 
hf)j~ fina, que es de la q;,e por 
lóg!Ca entran mas en una gavilla 
Y tiene un cuidado superior al eje-

tgt~d~a~ll~0~~tl~}'ee;g: • 1?,~; ~~~= 
tidad exacta de hojas, sean fines 
0 grueros, y de esa forma las es­
ca½zs admisibles serían por m.a­
no1os, estando a cubierto los jor­
nales de las despalilladoras tan 
u:ctados en los momentos a~tua-

En relación a la industria d'!l 
calzado, puedo decir . que su avan­
ce de uro_ducción de 1932, por el 

:ª/:i;Lz;~i~e;t~~ iii~vd~gfdbri~ 

C(!,~, con la entrada en la produc­
cw'!l de grandes núcleos de tra­
ba1adores,y y, como es lógico su­
P01!-f!.ri un alza en el poder ad­
q71-_isztzvo del pueblo. Demostra­
czon y prueba elocuente de ló 
que estamos diciendo son los mí­
meros Q'IU!. damos a continuación: 
Importac1on de calzado en el año 
1933 : 9.268 pares, con un costo de 
$19.598.00. Importación del aiíb 
1936: 227.575 pares, con un costo 
de $400.823.00. ¿A qué se debe es­
ta transformación brusca desfavo­
rable a nuestros intereses? Exclu­
sivamente al nuevo tratado aran­
celario. (fil" t,1p1~fícia. u facilita 
la competencia. del calzado ex­
tranjero ·contra el que se fabrica 
en el país. 

Asi~is.mo soy partidario del jor­
nal mmzmo por industria, clasifi­
-:ando_ a los trabajadores por su 
:apac1dad, desgaste físico, etc. , 
puesto que creo injusto el equipa­
rar a un obrero especializada, res­
pons,able de las labores encomen­
dadas y que sufre un aprendizaje 
de varios años, con el simple peón 
o aprendiz. Pero ¿qué importan 
centavos más o menos en una re­
glamentación oficial de salarios 
mínimos si se han de cumplir; 
si los propios obreros /como su­
cede hay) rcmpen con esos. prin­
cipios, teniendo que ofrecerse por 
menos que lo estipulada en la 
ley; si hay una triste . realidad; 
que las fabricas trabajan tres y 
medio o cuatro meses durante el 
año, p:;r falta de demanda; si de 
ahí dimanan los pequeños chin­
chales y €l clandestinaje tan le­
sivo a los intereses de todos ; si 
existe una cantidad enorme de 
extranjeros con cooperativas, don­
de aparecen ser dueños tedas sis 
compcnentcs, violando todas las 
leyes s:;ciales, preferentemente la 
de na -:: icnalización o sea del 50 
por ciento? 

Por últim9, si rápidamente no .se 
tema una determinación por los 
l/'.1m1dos a hacerlo en defensa de 
las industrias nacionales, tendrán 
que cerrar las pocas fábricas qu~ 
qued:m. lanzando a millares de 
~rabajadores al hambre y la des­
esperación. 

Juan SANCHEZ Y GARC/A . 
Miembro obrero ante la Comisión 

N,acic;nal de Salarios Minimos 

COMENTARIO. - Complacemos 
a nuestro comunicante publican­
do, en parte, el trabajo que nm; 
envía. 

Estamos de acuerdo con mu­
cho de lo que dice el señor Sán­
chez García. El tipo de jornal mí­
nimo en las industrias azucareras 
y tabacalerl!, puede y debe aumen­
tarse. Cierto es también que mien­
tras el tabaco en rama pueda ex­
portarse libremente para que en 
el extranjero lo mezclen con ho­
jas y tripas inf~riores y barat~~. 
nuestra industria tabacalera 1ra 
de mal en peor y el crédito de la 
insuperable calidad de nuestras 
vitolas acabará por perderse. Pero 
hay mucho que decir en lo que 
respecta a la competencia del 
calzado importado, a virtud de la~ 
concesiones del Tratado. ¿Por que 
no puede competir z:iuestro calza­
do con el norteamericano, a pesa~. 
del arancel rebajado? ¿Por que 
teniendo la materia prima, las 
mismas maquinarias y jornales 
muchísimo más bajos, no pueden 
nuestras fábricas resistir al pro­
ducto extraño que tiene que pa­
gar fletes, seguros y derechos 
aduanales? 

El jabón de las bellezas 

... para las bellezas de Cuba 
NUEVO para Cuba ... pero pro-

bado, aceptado y preferido 
por las mujeres más exigentes del 
mundo. Y las demostraciones he­
chas en este país . . permiten decir 
que también ha sido aceptado y 
preferido por las bellezas cubanas. 

Su fórmula de encanto y seduc­
ción ha sido amoldada a las espe­
ciales condiciones del clima tro­
pical. 

Camay es un jabón que deja 
en el rostro la sensación de una 
delicadísima crema y en el cuer­
po la fragancia de un baño de 
esencias. 

Posee todos los requisitos para 
permanecer constantemente en el 
lavabo y en el baño. Es blanco 
porque es puro. Es más suave 
q1 1e la mayoría de los jabones fa-

Camay 

mosos. Se caracteriza por una de­
liciosa fragancia , corno la de esos 
perfumes caros que ponen sobre 
los encantos del cuerpo fernenif'!t) 
ese contacto con las flores más 
exquisitas. . . Es duradero . . . Es 
económico ... 

Usted se sorprenderá al cono­
cer su bajo costo. Está a la ven­
ta en todas partes. Pídalo hoy. 
Su envoltura es verde y amarilla , 
cubierta con celofán. Y las envol­
turas sirven para conseguir lof 
premios gordos de las Ofertas del 
popular Jabón "Llave" 

.,., .. ~ .. -· 

g¡ ja6ón de /aj 6elleJaJ 



Glenda FARRELL, saceraotisa ae ta soltería y u11a ae tas muieres mas ase­

diadas en el vertiginoso Hollywood . 
(Foto IVarncr Bros .J. 

!ENTRAS la bellísima Vir­
ginia Bruce-según diji­
mosen el número de CAR-

di~~b;ir~i~~ett~o~ 
el matrimonio, conVirtiéndose en 
un paladín de tal institución, y 
considerándolo el estado norm!!l 
de toda mujer, la picaresca e in­
teligente actriz Glenda Farrell 
expone sus razones para no casar­
~ Y permanecer en eterna solte-

El escritor americano Arthur 
Janísch tuvo a su cargo la ardua 
tarea de hacer que Glenda expu­
siera sus teorías respecto al muy 
comentado tema marital de Holly­
wood. Y he aquí el resultado: 

-En Hollyw~ el matrimonio 
y la carrera no11pueden mezclarse 
con éxito-dicé'' Glenda Farrell-­
por la humanísima razón de que 
jamás se consigue armonizar y 
llevar a la perfección dos obras 
grandes a la vez. Y no tratéis de 
hacerme admitir lo contrario po­
niéndome ejemplos de parejas fe­
lices en Cinelandia, a · pesar de 
estar legalmente unidas por todas 
las leyes de los hombres .... 
Por cada matrimonio que tie­
ne éxito en Hollywood, hay un 
promedio verdaderamente mons­
truoso de otros que fracasan to­
talmente por la inhabilidad de ar­
monizar la carrera con el estado 
civil. No importa que los perió-

"POR QUÉ NO ME CASARt 
DICE GLENDA f ARREU 

Por Mary M. Spaulding 

dicos lo llamen incompatibilidad gla los cabellos, se em¡,olva el 

de caracteres, crueldad o falta de rostro Y se cambia el tra que 

~!~~;;:o~~r t~~e;;:1 c:~b~~d°m~~ ~~~i~a. e~a~~ª1:i~~~fe
1 
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mento de embriaguez .. . En Hol- al consorte . . . En otras palabras 

lywood, cuando se quiere mante- continúa manteniendo el estado 

ner a flote la barca matrimonial de ilusión tan latente como pue­
es preciso qu-:! todas las energías de . Alarga el noviazgo y no olvi­

de ambas partes estén encamina- da durante las ocho horas de 

das a salvar los miles de escollos qu~haceres p_o~o románticos, que 

con que tropieza toda unión, de alla en la of1crna el esposo tiene 

la misma manera que el artista a una taquígrafa de cabellos ro­
ha de poner todas sus energías jizos, sonrisa luminosa y carácter 

físicas y morales para obtener el alegre, amén de un par de pler­
triunfo decisivo en la carrera ci- nas envueltas en voluptuosa seda 

1 nematográ_fica. Para lograr el éxi­
to necesario en ambas actividades 
se necesita ser poco menos que 
un coloso y desgraciadamente 
~ollywood no cuenta con muchos 
tipos colosales . . . ' 

y todo el tiempo disponiblefl~: 
mostrarse amable y con . 
cial. . . La esposa no puede g:. 
tarse el lujo de que su marido jo­
ga comparaciones poco ven~ta 1 

,as. . . Pero en Hollywood tes de 
ta luna de miel termina an con 
haber comenzado. La carr3rªc1e 1a 

diabólico egoísmo, deman ! cons· 
esposa todo su tiempo Y un i LÓ· 
tan te concentración menta ·taJll· 
gicamente se olvida de qu~ncen· 
bién el matrimonio exig~ \npor· 

¿Camrse de nuevo' ... Quizás; pero sólo cua11do el novio pueda ofrecerle 

una dote que coñ1pc11se la gloria de una carrera que s19niftca para Glenda 

F ARRELL fama ¡¡ fortuna . 

Sí las esposas de Cinelandia co­
pi~an la psicología de muchas 
muJeres en infinidad de localida­
des que no han alcanzado nin­
guna prominencia de popularidad 
el problema del divorcio no hubie-' 
se alcanza.do tanto auge y pre­
pGnderanc1a. La humilde esposa 
de uno de esos pueblos casi olví­
~ados, puede ser que haya traba­
J~do ard_uamente durante todo el 
d_1a, sufriendo las infinitas moles­
tias Y hasta tragedias que recaen 
sobre el ama de la casa. Pero 
cuando se acerca la hora de lle­
gar su marido al hogar, se arre-

t~;1~ó~ú~ ~~ee"l~~o !st~~~munión 

est~i~~~;sa hollywoodense r;~!; 
sa del estudio can~ada. 8~Js1dad 
deseo y casi su primera n raviIIOSo 
físi~a es quitarse el m\parecer 
maquillaje que la hace anta· 
gloriosamente bella en la P 



;'fla:~: La tiranía del traje ~ju~­
tádo y revelador de curvas ms1-
nuantes J;la de ser sustitui~a in­
mediatamente por una k1mona 
cualquiera _que q~_ede holgada y 
active la circulac10n en su cuer-

~~l ª;:~º tfii~¿~uáª~f{gu~!~ ~~~1 
el director... Qu¡zas ha sentido 
tentaciones de estrangular a su 
"amado" galán joven, que casi es 
seguro le ha querido robar las 
mejores escenas .. . : Y consecuen­
temente, sus nerv10s son un ma­
nojo desatado ... 

En la mayoría de los casos el 
esposo es un director, un alto 
magnate del c~ema, lJ.!l. actor o 
un escritor. Y el tamb1en puede 
haber pasado un día de insolente 
mortificación. Y he aquí que las 
dos fieras, irritadas y cansadas, 
se acometen con furia . Al menor 
gesto, a la más pequeña palabra, 
se le da una importancia capital. 
Se imaginan malicia en la frase 
más indiferente ... Pero asumien­
do gue el esposo sea rara avis por 
caracter sereno y jovial, la si­
tuación no cambia gran cosa. La 
estrella no puede subordinar su 
matrimonio a la carrera. Y el con­
sorte la ve siempre bajo los más 
desagradables aspectos ... Si per­
tenece al engranaje mismo de la 
pantalla, su contacto con las otras 
mujeres, bellas y gratas, es super­
ficial, y todo cuanto recoge de 
aquéllas su visión es agradable. 
No las contempla bajo las garras 
del cansancio brutal ni sin los cos­
méticos favorecedores.. . No las 
escucha a la hora del desayuno, 
del almuerzo y de la cena, dis­
cutir sus fantásticos triunfos y 
sus locas ilusiones .. . Por lo tanto, 
no descubre el egoísmo natural en 
una mujer para quien la carrera 
cinematográfica signifique lo más 
primordial de su existencia . .. No 
se puede esperar que un hombre, 
por bueno que sea, se contente 
con acariciar una pera imperfec­
ta, teniendo a su alcance magní­
ficas frutas apetitosas . .. 

Y cuando la esposa, a despecho 
de su estrellato, descubre gue el 
marido se aleja más y mas del 
hogar y dedica frecuentes tempo­
radas a sus diversiones persona­
les, es tarde para evitar la con­
flagración conyugal. Humanisima­
~ente el hombre busca la compa­
ma que no encuentra en la casa. 
Se cansa de esperar a la esposa 
que, en holocausto a su carrera, 
ha de cumplir con cien mil com­
promisos indispensables. 

No quiero dejar la impresíón de 
9ue la falta es siempre de la mu­
¡er. Las respansabilidades del ho­
gar descansan en ambos cónyu­
ges. Por naturaleza el hombre es 
cazador ._ .. Y de la mujer depen­
de que este sien ta con menos in -
t~nsidad la urgencia de su ata­
vismo. 

Desgraciadamente en Hollywood 

f1 :~~!-r;\o
1
~n{g~:tas~~i_n~af~;/ 

~º!xi~~ie~~~~ti~•u:ª!fnJe~~J~~e~.1¿ 
amor es _d_emasiado precioso para 
s~r _sacnf1cado por la ambición 
sord1da de ganar fama o fortuna. 
Por . eso puedo asegurar que no 
tengo intenciones de casarme. a 
men~s de encontrar el término 

~;~gs ~~~;r~~es ~~e~f v~~~o~i!!: 
ber: _ la felicidad doméstica' y mi 
Propia carrera artística. 

Naturalmente, Glenda Farrell, 
f-0mo m~¡er supremamente inte-

iFi~~=¡. t~;.~!g~~i~~~~~1!dºsu~e i~~ 
~e~_CIO!)es de someterse a una sol­
/11ª IITevocable. Su concepto de 
eºs matrimonios hollywoodenses 
hs acertado y la experiencia no:; 

a Probado en muchas ocasiones 
Que, efectivamente, los naufragios 
coi~yu!-'.alcs de la Meca del cinema 
~!tan bas;:tdos en la imposibilidad 

coordmar propiamente esos 

intereses complicados de la carre­
ra y las exigencias del hogar. Lo 
que no .quitaría que, llegando la. 
ocasión, la misma Glenda Farrell 
copiara a sus congéneres ... Una 
de las características humanas es 
encontrar siempre disculpa para 
nuestras equivocaciones y fraca­
sos. Lo que criticamos amarga­
mente en los demás pierde mu­
cha de su importancia cuando se 
refiere a nosotros mismos . .. 

Para que nuestros lectores se 
identifiquen mejor con la perso­
nalidad de la bella actriz que nos 
ocupa, será oportuno que digamos 
¡¡.lgo de su vida privada. 

Glenda nació en el pequeño 
pueblo de Enid, en el Estado de 
Oklahoma. Y según dice la estre­
lla, tal acontecimiento tuvo lugar 
en el año 1907. Es la hija única 
de un matrimonio cuya ascen­
dencia es europea. El padre es ir-
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landés y la madre alemana. Des­
de muy pequeña sintió decidida 
inclinación por las cosas del tea­
tro. Hizo su debut antes de cum­
plir· diez oaños de edad, en la clá­
sica obra "La Cabaña del Tío 
Tom". Admite que la mayor par­
te de su vida la ha pasado arre­
glando sus propios baúles, pues 
una vez en la ruleta del arte, to­
dos los demás intereses de su 
existencia fueron subordinados a 
la aspiración de convertirse en 
gran actriz, y la carrera la llevó 
a peregrinar por todo el país. 
Antes de pensar en las posibilida­
des que Hollywood podía ofrecer­
le cosechó bastantes triunfos en 
Broadway, en la misma compañía 
donde aparecían Clark Gable, 
George Brent y Alice Brady, to­
dos figuras importantes en el ci­
nema. Hizo su debut en la panta­
lla junto al gran actor Edward 

Rob~n§_on..,~ la película "El Pe­
qucno Cesar ·, que también des­
tacó orominentemente al susbdi­
cho personaje, haciéndolo impres-
cindible en la pantalla. • 

Después la joven y bellísima ac­
triz se destacó favorablemente en 
el film "Soy un Fugitivo", en Pl 
cual Paul Muni cosechó sus pri­
meros laureles. 

Mientras tantos artistas del tea­
tro legítimo confiesan que las ta­
blas les siguen gustando más qut 
el cinema, Glenda asegura que le 
mismo frente a las candilejas qut 
frente al lente de la cámara st 
siente completamente fascinada. 

Cierta vez preguntamos a Glen­
da cuál era su máxima ambició11 
en la vida. Y sin pensarlo mucho 
nos contestó: 

-Si tuviera que renunciar a: 
cine o al teatro, mi máxima am-



LA dama del más refinado 
gusto encontrará un verda­
dero "tesoro de belleza" en 
cada caja de los exquisitos 

POLVOS FMIALES GRAVI. 

Porque su incomparable 
fineza permite que se ad­
hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una eterna 
juventud ... haciéndolo cada 
día más encantador ... más 
sugestivo! 

lOS POLVOS GRAVI PROTEGEN El éuTIS CONTRA El SOL Y El VIENTO 

lPOR QUÉ NO APRENDE 
USTED INGLÉS? 

¿No ha pensado en las ilimitadas oportunidades que 

se le presentarán de ocupar importantes cargos? 

Si usted tiene madera de luchador y no desea per­

manecer toda su vida entre los rezagados para quie­

nes su falta de preparcción sólo ofrece miseria y 

estrecheces, 

Aprenda Inglés - El idioma universal 
Le , frecemos el curso más práctico para aprender sin 

maestro el idioma inglés, por ELIZABETH A. FERRY en 

colaboración con la Revista CARTELES. 

Precio por eiemplar. . . . $2 .. SO 
Por correo certificado . . . $2.70 

ARTES GRÁFICAS, S. A. 
INFANTA Y PEÑALVER. - LA HABANA, CUBA 

blclón sería casarme con un mi­

llo~;:¿º ha.'sta la fecha Glenda no 
ha encontrado uno de esos seño­
res que, poseyendo mill<?i:ies, le 
inspiren a la vez una pas10n ful­
minante. Y la Farrell no se casa­
rá sino completamente enamo­
rada. 

Fuera del drama prefiere la 
música y la pintura. Sin ser una 
virtuosa del piano, puede, empero, 
tocar con bastante propiedad. Y 
los misterios de la pintura no le 
son totalmente desconocidos. 

Una de sus principales caracte-­
rísticas es el despilfarro .. . Aun­
que sencilla en el vestir, no da la 
menor importancia a lo que pue­
da costarle un traje que le gus­
te. Si uri modelo acabado de lle­
gar de París le provoca deseos de 
posesión, Glenda lo adquiere a~­
que para ello gaste una pequena 
fortuna . Nos imaginamos que de 
ahí parte su anhelo de .::azar a 
un millonario ... 

Glenda detesta los deportes o 
cualquier ejercicio activo, asegu­
rando que destruyen la delicade­
za femenina . . . Jamás observa 
dietas drásticas, aunque no sien­
te inclinación por las golosinas 
que tienden a aumentar los te­
jidos adiposos. Y si t:iemos de dar 
crédito a sus propias palabras, 
Glenda jamás se preocupa por los 
secretos de belleza, ajustándose a 
la buena disciplina de mucho ja­
bón y agua para conservar su 
frescura y lozanía . . . J amás ha 
podido comprender la fama de 
que gozan los helados . . . ni la in­
clinación de las mujeres por ju­
gar al bridge . . . Dice, y estamos 
de perfecto acuerdo con la estre­
lla, que no hay nada tan detesta­
ble como una mujer que juegue 
a las cartas con la misma tenaci­
dad y voracidad del hombre . 
No guía automóviles, pero se en­
canta con la velocidad cuando es 
otro el que está al volante . . 

Glenda es perezosa por natura­
leza. Según ella la se renidad es 
responsable por la belleza feme­
nina . Ardiente frecuentadora de 
las playas elegantes, pocas veces 
se lanza al mar. Su entusiasmo 
se reduce a sentarse cómodamen­
te debajo de un enorme paraguas 
de colores brillantes. o tendid:1 
en la a rena contemplando el cua­
dro que ofrecen las mujeres con 
los cabellos mojados y el r imm cl 
de los ojos embadurnándoles el 
rostro. 

Femenina en grado superlati vo. 
Eiente terror por los fan tasma:; y 
huye de la oscuridad . .. 

Y en este punto debemos adver­
tir a los faná ticos que Glenda. la 
muj ercita rubia que declara su 
intención de no casarse. ya probó 

INTRIGA 
la última creación de 

El GENIAL PERFUMISTA FRANCÉS 

la aventura C<?nyugal, te1·mfoan­
do en d1vorc10 . . . De aquellos 
amores le quedo un hijo que cuen­
ta actualmente ocho años de 
edad, al que la estrella idolatra 
con in tensa ternura . . . Tommy el 
~ijo_ de __ la actriz, tiene especial 
mchnac1on por los perros y a 
Glenda. en cambio. le gustan los 
gatos. Para mantener la paz en 
la familia madre e hijo han de­
terminado no tener ni gatos ni 
perros, evitando de ese modo las 
riñas en el hogar . 

Detesta la política. El hecho de 
que la mujer haya invadido este 
campo, no le importa y no siente 
el menor sonrojo patriótico al 
confesar que no le da el voto a· 
ningún partido por encontrar que 
todos son exactamente iguales .. . 
Pesa 116 libras, muy bien repar­
tidas en su estatura de 5 pies y 
tres pulgadas, y sus ojos grises, de 
reflejos azules. armonizan con sus 
cabellos rubios (legítimamente ru­
bios) y su tez nacarada . . . ¿Sus 
últimas peliculas? . . . Posiblemen­
te los fanáticos las recuerden a 
la perfección : "Una Rubia Diná­
mica" , "La Reina de la Flota", 
"Las Vampiresas de 1937", "Baila, 
Carlitas, Baila" y "Después de 
Aquella Noche ". Está bajo contra­
to con la casa Wa rner Brothers, 
pero su enorme popularidad hace 
que apa rezca frecuentemente en 
películas de otras empresas cine­
matográ ficas. 

Hollywood. murmurador por ex­
celencia, ha tenido pocas opor­
tunidades de clavar su ponz01ia 
en Glenda Fa rrell. De vez en 
cuando se han comentado sus 
amoríos. sin más base sólida que 
verla acompa ñada de algún fa­
moso galán de la pantalla. Pero 
en el seno de Cinelandia , Glenda 
goza de un prestigio poco común 
entre las estrellas. Su carácter 
alegre y vivaz jamás sufre alte­
raciones. Ena morada de su carre­
ra . dedica a ella todos sus esfuer­
zos y aunque ja más ha tenido 
pretensiones .de se r una actriz de 
a lta prosapia, cada uno de sus pa­
peles en las peliculas, aun los se­
cundarios. han sido criticados fa­
vorablemente por la crítica. Glen­
da se destaca en cualquier role. 
por la razón sencillísima de que 
ella sabe elevar al personaje crea­
do a su propia altura . impart1en­
dole su propia y bien determinada 

pe_i_-ioonª;~1;~:é a casarme" deb:a 
ser el t itulo de esta crónica . Pero 
nosotros que . por ser del mis~~ 
sexo. conocemos la idiosincras?a 
femenin a . dec imos: "No volveras 
a casarte Glenda. hasta que en­
cuentres a l hombre que pinte en 
tu a lma un nuevo panorama de 
ilusiun " . 
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1 
I EL hecho de haber dado ---,"""~--------"" 
vida a un campeón mun-
dial otorgara a un país la El "team'_' ~ubano que irá a Panai á.-Una partida tablas que 
supremacía sobre los otros desmoralizo a E_uwe_.- Triunfó Han;ard en el "match" cstu-

Cuba se ~;uacr~~tiJ!~de e!s/~~t~ecz~ dzantzl.-Problemas, noticias, etc. 

to a la cabeza de las naciones de 
la América latina, hombreándose 

con los Estados Unidos, patria p o R ~ J u A N 
de Morphy. Pero no se trata de · 
tal circunstancia que podría sig- ! 

nificar algo así como un regalo 
~ O R Z O 

de la diosa Fortuna, sino de la Y de ella sobreviven, aunque ya 

ri;~~i:rs~i~~i~d~, la 'ri!iWtct~d J! ~its~~ci~cc~~ t~~~r;~o at:i¿z oi~~ 
sus amateurs. De esa época (18961 datan mis 

Desde este punto de vista a nues- primeras armas en el Club de AJe­
tro país le cabe la gloria que na- drez de. La Habana Los que en­
die puede discutirle de haber pi·o- tonces eramos Jo_venes conocimos 
ducldo obras notables destinadas a Capa~lanca nmo y gozamos al 

~~Je~f~iietctr~n~!~e~~~~)&f d; · fe1¿fi~~1
;6iJ~cfct~~o~~d~~od! ~/f~ 

hasta a. un torneo internacional, honr<;1 de ser su con_tr_incante en 
y esos méritos ya no son hijos el primer match zndzvzdua_l _juga­
de la ·casualidad sino del esfuerzo do por el, Y que tuvo el mento de 
propio y de la existencia de un ganar despues de ha_ber perdido 
ambiente creado por la afición las dos primeras _partidas . 
local. Ese ambiente que hizo que Luego han vemdo_ Rafael Blan­
un genio como José Raúl Capa- co, el mordaz caricat_urista; el 
blanca se exteriorizara y brillase doctor Gelabert,_ Ren~ Portela, 
aun antes de haberse alejado de q~e antes d~ monr perdiera la ra­
las playas nativas, permitió tam- zon, Y sucesivamente Planas,_ S1e­
bién al inolvidable D. Andrés ro, Rosendo Romero, Meylan y 
Clemente Vázquez, de quien fui otros excelentes aficionados que 
discípulo y rival, dar aquí a luz so1_1 hoy los "primeros espadas" de 
no pocos libros de ajedrez, en- Cuba, pero desde el maich Lasker­
tre ellos su Análisis, cuya tercera Capa~lanca por el campeonato 
edición escasea tanto que los con- mundial en 1~21, nada se ha he­
tados ejemplares que se encuen- ch~ que permita a La Habana se­
tran en las librerías de viejo se gmrse ll<;1mando Eldorado del AJ~­
venden a más alto precio que las drez universal, como la denom1-
obras modernas. nara el viejo Steinitz, cuya plu-

Deudores somos. en gran medí- ~a. tan~as veces . empapada en 
da de ese ambiente a don Celso hiel, sabia tamblen moJarse en 
Golmayo, ilustre campeón de Es- mieles y escribir calificativos 
paña, que representó a su patria amables. . . . 
con brillo en el torneo de París De a9u1 que sm _haber deJado 
de 1867, también llamado el Tor- de cultivar los cubanos el noble 
neo del Emperador por haberlo juego, no sepamos a ciencia cier­
patrocinado Napoleón III. ta el lugar que nuestra patri:l. 

Doctor Rosendo Romero. 
Francisco Planas. 
Miguel B. Alemán . 
Alejandro Meylán. 
Juan González. 
Aunque en el juego pendiente 

entre Blanco y este último terminó 
en tablas, el mejor score indivi­
dual decidió el empate a favor de 
González, que es-eomo ya he di­
cha-uno de los pinos nuevos que 
prometen llegar a plena madurez . 

En conjunto r~sulta un fuerte 
team que esperamos haga brillan­
te papel en la justa cen troame­
ricana, si al fin podemos mandar­
lo, porque la realidad del viaje 
sigue siendo, según mis informes, 
un problema a resolver. 

D1cese que hay "ocho pasajes", 
pero como el team se compone de 
cinco (cuatro delegados y un su• 
plente l parece que con que fue­
ra con ellos un director bastaría 
para lo estricto y en tal caso, dis­
min uiria la carga, ya que no es 
lo mismo buscar para ocho que 
para seis, sobre todo si el impor­
te de los dos pasajes suprimidos, 
aumentara el fondo de "gastos" 
que es el que por el momento se 
encuentra indotado. 

Si todo se puede hacer con hol­
gura tanto mejor, pero es prefe­
rible que se haga con estrechez 
a que Cuba deje de concurrir a 
una contienda en cuya organiza­
ción ha intervenido. 

Llegado a Cuba don Celso Gol- ocupa entre las potencias ajedre-
mayo antes del zanjón con un cisticas de América. UNA PARTIDA EMOCIONANTE 
cargo público, aquí fijó su resi- La República Argentina ha des­
d~ncia y formó familia , no ale- arrollado una gran actividad a 
ja~~ose de la isla hasta que ésta ese respecto, contratando como 

d~Jo de ser española . Los largos ;1}!~r~~\~[!! : h~sp~fJ0 ~:;'.'1nºJi: 

~~~~ ?o~e ctf;1~%ª~;1~~ ;~!r~cig:= a Europa a sus aficionados que 
clones oficiales, la atención de su han luchado oon honra contra 
familia y el culto del ajedrez. los más formidables maestros : 

Una de las más interesantes 
partidas del match de Holanda, 
conocidas hasta ahora en La Ha­
bana, es la décima novena y aun­
que resultó tablas, tuvo momentos 
de ~ran en:ioción. 

Hela aqu1: • 
Ciertamente habían descollado Plcc i Grau, Fenoglio, Guimard 

Y~ Sicre., Medina , el "negrito" Jo- honran el ajedrez argentino. PD <D!;FENSA NIEMZOWITSCH) 

d~n ~~~:rdis;~~~ir 1;~é ~~1ro~~ ll~t:
1
tºa:ef ~~~hga~f~b~irr~riy 

Pich_ardo, más tarde integérrimo papel lucido con Araiza. 
presidente del Tribunal Supremo, Cierto que a Cuba la ha repre­
en Cuba independiente. y otros sentado excelsamente Capablan­
amateurs distinguidos, pero nin- ca, pero fuera de él, ¿ tenemos va-

f~~~atuJi1 ~!Mea~ft~~~. yco1~
0
coii; ~~~ :~~!r1!~en;e;ci~n~~' diu;lU~~= 

c~riño y respeto se le llamaba, y tra misma estirpe o siquiera co­
~olo don Vicente Martínez carva- mo el Brasil que se ufana de ha­
Jal, el brillante cultivador del ber producido un ajedrecista j~ 

f~:~l~~ /~~~1
exnJré~t~~s v1~~~~! t~~!~ i;;:nm~':n~~º;!~~r~~~~~~ 

:n~\~e~a~ofe~~~~-ar con él de po- ~~ire lfis ~J~J!;cg;~;anb1;;1~gc~ss 

be~t~sp~~c!u~g~y~~ci~r L&'1aºvilf~~ mWo ~~l:;otiJ~s if ir~~{rvgaui~fs~e-
par_tners respectivamente de Echi- gativamente la pregunta, pero 
gorm y Steinitz en _un pequeño creo que los dirigentes de la afi­
match en consulta que sirvió de clón al juego ciencia en Cuba 110 

remate al famoso match por el deben escatimar esfuerzos - para 
campeonato del. mundo jugado volver al sistema antiguo de traer 
por ambos paladines en 1889. maestros reputados de fuera para 

llo~~i;~ct;~~~i~s h!~~~~~~ii~u~~ f~~~~nJ:{1ggn ci~ ~!d1!
1 
d~ªl~u~ 

ª171to Moliner, organizador mag- una buena escala de valores. 

~~e~~r~ ~i~el ~:g: ya ot~~~s~~~ LA bELEGACION CUBANA AL 
gais _fama universal entre los aje- TORNEO DE PANAMA 

ti:6f1~s a Y E;;iq¿~s~onfüe~c1~í!~ La delegación cubana que re-
~i-~es Martínez protectores deci- presentará a Cuba e~ los Juegos 

c~b~~l entusiastas del ajedrez g~:f1teic~~ó~~~~fª::1e{~f;~~~ie ~~ 
La generación siguiente produ- Panamá estará integrada por los 

)0 al malogrado Enrique ostolaza siguientes ajedrecistas : 

11 

Blancas 

Euwe 

1 P4D 
2 P4AD 
3 C3AD 
4 C3A 
5 D2A 
6· P3R 
7 A3D 
8 PxPD 
9 PxP 

10 00 
11 P4R 
12 P5R 
13 TIR 
14 A5C - :-
15 D2R 
16 cm 
17 P3TR 
18 A5C 
19 C4T 
20 PxC 
21 C3AD 
22 DlA 
23 C4T 
24 TxA 
25 D4A 
26 TIAD 
27 CxA 
28 A6TD 
29 AxT 
30 DxPAD - ·-
31 TxD 

Negras 

Alejin 

CR3A 
P3R 
A5C 
C5R 
P4D 

P4AD 
C3AR 
PRxP 

AxP 
C3A 
A2R 

C5CR 
ese 
RIA 

A4AD 
A4A 

P4TR 
DJC 
A5R 
C7A 
C5D 
PxP 
D2A 
PxT 
TlA 

P3CD 
PxC 
DxP 
DxA 
DxD 
TxC 

32 T4A 
33 RIA 
34 RlC 
35 A6T 
36 RxP 
37 TxP 
38 TXC 
39 T4CD 
40 T7C 
41 R3A 
42 P4CD 
43 P5C 
44 P6C 
45 R2A 
46 T8C 
47 P7C 
48 T8TD 
49 TxP 

C7R -I­
C5A 
P6C 

PxP -1-
T3T 
TxA 
TxP 
P3C 
R2C 
P4C 
R3C 
P4A 

T6T -I­
P3T 

T6CD 
R2C 
TxP 

Tablas 

.!_rg_o~~~~?J!dSI~;E~~~~ard 
quedó invicta en el torneo ínter­
colegial de las cuatro Universi­
dades integrada por ella y las de 
Princeton, Yale y Darmouth. 

Su score de matches fué de 3 
ganados y ninguno perdido y el 
de juegos 10 victorias y 2 derrotas. 

~En él Cuban Chess Club (1724 
Madison Av. Room 2-Bl de New 
York se está jugando un tornee 
en el que se ha inscripto, según 
los informes que amablemente 
nos remite, su secretario señor 
Guillermo Bisama los señores Ra­
món y Bienvenido Hourrlntinez 
En_riqu_e Pa~do, Evel!o Salvaney; 
Prim1t1vo Nieves, Augusto León 
Francisco Soler, Guillermo del To~ 
g>ue~:~ón Rodríguez y Godofredo 

E~tos mismos jugadores defen­
deran los colores del Cuban Chess 
Club _en la próxima competencia 
anual de la Metropolitan Chess 
League. 

-Mi viejo amigo el fuerte afi­
cionado Jaime Baca-Arús ha sido 
nombrado agente en Cuba de la 
magnifica revista inglesa Chess. 
Los que quieran suscribirse a ella 
diríjanse al señor Baca-Arús en 
Delicias, 79, D, Víbora. 

-La Federación de Ajedrez Ve­
nezolana organiza un torneo pa­
ra discutir el campeonato nacio­
nal de Venezuela . 

SOLUCIONES 

AL PROBLEMA NUMERO 18 
l-A8C 

AL PROBLEMA NUMERO 19 
l-C5D AxC 
2-C5C etc. 
1 Hay otras varían tes l. 

AL PROBLEMA NUMERO 20 
l-D3A Axe 
2--D3D - '- etc . 
(Hay otras variantes). 
-PROBLEMA NUMERO 21 

POR M. W. MARK 
Negras (4 piezas) 

Blancas (6 piezas, 
Juegan las blancas y dan mate 

en 3 jugadas. 

CARTELES 



&; Poirot. conte1n plaba, para 
distraerme. el espectáculo 
de la calle. 

- ¡Vaya una cosa extraña!­
exr lamé de prontO'. a media voz. 

- ¿Qué cosa. amigo mio?-me 
preguntó Poirot. que se hallaba 
instalado en w1a cómoda butaca. 

-Estoy viendo a una joven lu­
josamente vestida. con una piel 
magnifica. Avanza lentamente. 
mirando las casas de ambos la­
dos de la calle. Sin que lo advier­
ta . es seguida por tres hombres y 
una mujer de cierta edad. Un 
muchacho. mensajero se ha uni­
do· al grupo y señala a la pasean­
te con vivos ademanes. ¿Qué dra­
ma se está desarrollando allá 
abajo? ¿Se trata de alguna la­
"drona elegante. a la cual siguen 
detectives prontos a detenerla? 
¿O nos hallamos en presencia de 
unos bandidos que esperan un 
momento favorable para arrojar­
se sobre su vic tima? ¿Qué opina 
el gran detective? 

-Como siempre, amigo mio, el 
gran detective va a lo &?guro : 
prefiere juzgar por si mismo. 

Y. levantándose, Poirot vino a 
la ventana. Al cabo de un ins­
tante. dijo con aire divertido : 

-Sus juicios son de una . nove­
le ria incorregible, mi querido Has­
tings. Se trata de Mary Marvell, 
la estrella cinematográfica, y de 
algunos admiradores que la han 
reconocido. Y debo añadir que la 
pícara lo sabe muy bien. 

Me eché a reír. 
-¡Así todo se explica ! Pero no 

espere que le felicite . En suma, no 
ha hecho usted más que una sen­
cilla identificación. 

-Perfectamente. ¿Cuántas ve­
ces ha visto usted a Mary Marvell 
en la pantalla, querido amigo? 

-Una docena de veces-respon­
dí después de un segundo de re­
flexión . 

-¡Y yo una solamente! ¡Y, sin 
embargo, la he reconocido y us­
ted no! 

=r~~~~r!f~~;l~~g i~rot-. 
¿No querrá usted que se pasee por 
las calíes de Londres con un som­
brero tejano, o descalza y con los 
cabellos rizados como una cam­
pesina irlandesa? . . . Les da us­
ted demasiada importancia a los 
detalles. Recuerde el caso de la 
bailarina Valeria Saintclair. 

Ligeramente humillado, me .en­
cogí de hombros. 

-Consuélese, querido Hastings. 
¡Todo el mundo no puede ser 
Hércules Poirot! 

-Me parece que la modestia no 
es su fuerte-exclamé . 

-¿ Y por qué debe uno ser mo­
desto cuando posee un talento 
único? Por otra parte, son mu­
chos los que comparten esa opi­
nión acerca de mi, y entre ellos, 
si no me engaño, Mary Marvell. 

-¿Cómo? 
-No cabe la menor duda : vie-

ne hacia aquí. 
- ¿ Cómo lo sabe usted? 
-Es muy sencillo. Esta calle, 

amigo mio, no tiene nada de aris­
tocrática. No vive aquí ningún 
médico, ningún dentista y, mucho 
menos, ningún costurero de mo­
da. Pero vive un detective famo­
so. Sí, amigo mío : es la pura ver­
dad . . . Me estoy poniendo de mo­
da. Las gentes se dicen unas a 
otras: "¡Cómo! ¿Ha perdido us­
ted su lapicero de oro? Vaya a 
ver al detective belga. ¡Es mara­
villoso !" Y corren hacia acá. Vie­
nen en bandadas, con los motivos 
más diversos. ¡Vaya! Llaman. ¿No 
se lo dije? Es miss Marvell. 

Como de costumbre, Poirot te­
nía razón . Al cabo de un instan­
te, la estrella americana fué in­
troducida y nos levantamos para 
recibirla . 
Una broma pesad.a.-

Nativa del Oeste norteamerica~ 

no, Mary Marvell es, indudable­
mente, una de las estrellas de la 
pantalla más populares. Casada 
desde hacía apenas un año cor 
Gregory B . Rolf, también artista 
cinematográfico, acababan de lle­
gar a Ini:laterra, donde el público 
les hab1a hecho una acogida 
triunfal . Todo el mundo admira­
ba a Mary Marvell y se extasiaba 
con sus trajes, sus pieles y sus 
joyas, particularmente con una 
de ellas : el gran brillante que, en 
honor de su dueña, había sido 
bautizado con el nombre de La 
Estrella del Oeste. ¡ Cuántas le­
yendas habían corrido acerca de 
aquella célebre piedra que, a lo 
que parecía, hallábase asegurada 
en la fabulosa suma de cincuenta 
mil libras esterlinas! 

Todos esos detalles pasaron rá­
pidamente por mi mente mientras 
Poirot le brindaba asiento a m.ies­
tra bella cliente. Pequeña y esbel­
ta; miss ·Marvell tenia el aspecto 
de una chiquilla con sus cabellos 
rubios y sus grandes ojos azules 
llenos de inocencia. Sin más 
preámbulo, declaró: 

-Quizá lo que voy a pedirle , se­
ñor Poirot, le parecerá insensa­
to ; pero lord Cronshaw me contó 
la otra noche el modo sorpren­
den te como aclaró usted el miste­
rio de- la muerte de su sobrino, y 
he creído oportuno venir a verle. 
Sin ~uda, se trata de una broma 
pesacta:-tal es, al menos, la opi­
nión de Gregory-; pero ello no 
impide que no me deje dormir. 

Se interrumpió para recobrar 
el aliento. 

-Siga, señora, haga el favor­
la animó Poirot-. Como usted 
comprenderá, 1 g n o r o todo el 
asunto 

-Se trata de estas cartas. 
Y miss Marvell abrió su bolsa 

y extrajo de ella tres sobres que 
le tendió a Poirot. Este los exa­
minó: 

-PaJ?el barato. . . nombre y 
direccion claramente escritos .. . 
Veamos el contenido. 

Sacó la primera carta y, por 
encima de su hombro, leí estas 
palabras, escritas con tanta cla­
ridad como la dirección : 

El gran diamante, que es el ojo 
izquierdo del dios, debe volver a 
su sitio. 

La segunda carta no con tenia 
más que la misma frase; pero la 
tercera era más explicita: 

Ha sido advertida. No ha obe­
decido. El diamante le será quita­
do. En la luna llena, los dos dia­
mantes, que son el ojo izquierdo 
y el derecho del dios, volverán a 
su lugar primitivo, como está es­
crito. 

-Consideré la primera carta 
como una broma-explicó miss 
Marvell-. A la segunda comencé 
a inquietarme. Recibí la tercera 
ayer, y ahora temo que esta his­
toria sea más .seria de lo que 
imaginaba al principio. 

-Veo que estas cartas no le 
han sido enviadas por correo. 

-No: me fueron entregadas 
personalmente. . . por un chino. 

Otra de las aventuras de Hércu1e 
Poir(!t y , sin ducw, una de l~ 

mas curiosas e interesantes. 

Por 
Agatha 
Christie 

Eso es lo que me preocupa. 
-¿Querna usted decirme 

qué, señora? 
-Porque Gregory le compró el 

diamante a un chino hace tres 
años, en San Francisco. 

-Por lo que veo, señora, el 
di~r!°tiire~e J~fd~~1é~ón-
cluyó miss Marvell-. Gregory re­
cuerda que en aquella época co­
rría una leyenda acerca de esta 
piedra preciosa; pero el chino se 
negó a dar el menor detalle. Se­
gún Gregory, parecía asustado y 
trataba de deshacerse lo más 
pronto posible de la joya. No pe­
día más que la décima parte de 
su valor. Fué el regalo de bodas 
de mi marido. 

Poirot movió la cabeza pensa­
ti vamente. 

-La aventura es de un roman­
ticismo inaudito. Y sin-- embar­
go ... Hastings: hágame el favor 
de alcanzarme mi almanaquito. 

Satisfice su deseo. 
-Veamo~dijo Poirot, hojeán­

dol~. ¿CUando es luna llena? 
¡Ah! Aquí está : el próximo vier­
nes. Dentro de tres días. Pues 
bien, . señora: usted me pide mi 
opinion . . . y se la doy. Quizá to­
da esta historia no es más que una 
farsa . .. pero ¿quién sabe? Yo le 
aconsejaría que me confiara el 
brillante hasta el viernes inclusi­
ve. Así podríamos estudiar las 
medidas que debemos tomar. 
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Una nubecilla ensombreció el 
rostro de la artista, que respondió 
con cierto embarazo: 

-Es imposible. 
-¿Lo lleva ~sted encima, ver-

dad ?:--pregunto Poirot, mirándo­la flJamente . 
La mujer vaciló un instante · 

luego_ introdujo una mano en ei 
corpino de su traje y sacó de él 
una larga y delgada cadena Se 
inclinó hacia adelante : en la ·pal­
ma de su mano, una blanca pie­
dra de fuego , engastada en pla­
~~dºá . centelleó bajo nuestra mi-

Maravillado,_ Poirot hizo una 
l~~~;d~sp~fit>I~~~ Y emitió _un p~o-

pe~rh~f;ui;t~g~ 's-;-~~ruró--. ¿Me 
Tomó la joya, la examinó mi­

nuciosa_mente y se la devolvió a 
la a~tn~ con U}} _ ligero saludo. 

-;--,Que magnifica joya! ¡Ni el 
ma~ leve defecto! ¡Ah, mil true­
nos. ¿Y la lleva as1, sobre usted? 

-¡Oh, no! Al contrario· soy 
muy prudente, señor Poirot'. Ge-

neralrñente, la guardo en mi es­
tuche de joyas y lo deposito en 
la caja del hotel. Nos hospeda­
mos en el Magnificent. Lo he 
traído hoy únicamente para mos­
trárselo. 

-¿Y va usted a dejármelo, ver­
dad? ¿ Y seguirá los consejos de 
papá Poirot? 

-Es que . . . las cosas se pre­
sentan así, señor Poirot. El vier­
nes vamos al castillo de Yardly, 
a pasamos unos días con lord y 
lady Yardly. 

Aquellas palabras despertaron 
algunos ecos en mi memoria. Ha­
bladurías . .. ¿De qué se trataba 
en realidad? Algunos años antes, 
lord y lady Yardly habían _ido a 
los Estados Unidos, y se dec1a que 
Su Señoría se había divertido de 
lo lindo . . . Pero había otra cosa: 
el nombre de lady Yardly habla 
sido mezclado con el de un gran 
actor de la pan talla en Holly­
wood . . . ¡ Pardiez, sí! Con el _de 
Gregory B. Rolf, precisamente. 

-Voy a confiarle un secreto, 
señor Poirot-prosiguió miss Mar· 
vell-. Estamos en tratos de ne­
gocios con lord Yardly. Es pro­
bable que hagamos una cinta en 
su antigua mansión. 

-¿En el castillo de Yardly?­
exclamé, interesad~. ¡Es uno de 
los lugares más bellos de Ingla­
terra! 

Miss Marvell asintió con un 
movimiento de cabeza. 

tU~~~~di? W;!f• i~~aes;~e~f~ 
cinta . Pero lord Yardly pid~ una 
suma exorbitante y no isé s1 con· 
seguiremos entendernos. De todos 
modos, Greg y yo t ratamos sletn· 
pre de combinar los negocios con 

la~v::;~~~n~~rdóneme si _le pa· 

ies\~~ ~~eJ'eºc~si~~~u:f•c:!llfl~siJi 
llevar el brillante. 

Un relámpago de astucia, :~ 

~U:~veB~1er~rnlfesnJJº!u d~?-Ildo~ 
juvenil. Pareció envejecer sublta 
mente. 

~~ero c¿~~!~
1i ªi11á. colección 

Yardly algunas joyas famosas, 
entre otras un gran brillante?-

pr~~~J~tamente-respondló miSS 

M~ve~~t~ii~~f :~~muraba en~ 
tre dientes : 



puerta y un soberbio mozo pene­
tró en la estancia. De la punta de 
sus zapatos relucientes a la cima 
de su cabeza de negros y rizados 

-¡Ah, e~ P?.r eso . . . ! ff~e~~édi~tO:;áffcº;_ºtlpo del ga-

Luego s1gu10 hablando 7n alta -Te o.z:ometí reunirme contigo, 
voz ;:,. con su _extraordmana suer- , Mary-d1Jo Gregory Rolf-, y aqui 

te, d10_ en lo Justo. . estoy. ¿Qué piensa el señor Poirot 
-¿Sm duda, ya ha tenido us- de nuestro asunto? Sin duda no 

ted relaciones con lady Yardly o, ve en él, como yo, más que 'una 
por lo menos, su marido la co- burda broma. 
noce? Poirot miró al gran artista son-
. -Gregory la trató cuando vis!- riendo. Los dos ofrecían un con­

tó el Oeste norteamericano, hace traste ridículo. 
tres años ... . -Trátese o no de una broma, 

Miss Marv~ll ~l.tubeo un instan- he disuadido a su señora esposa 
te Y luego iJ-nad10 bruscamente : de llevar la joya el viernes al cas-

-¿Ha leido alguno de ustedes, tillo de Yardly. 
señores, el semanario Chismes - Esto y co¡n,pletamente de 
mundanos? acuerdo con usted, señor : es lo 

Con gran confusión tuvimos que le he dicho a Mary. Pero, fi­

que admitir nuestra culpabilidad. gúrese ... Mujer hasta la punta 
-Lo pregunto porque en el nú- de las uñas, no puede soportar que 

~ero de esta semana hay un ar- otra la eclipse con sus joyas. 
~1culo muy curioso acerca de las -¡Eres estúpido, Gregory!-se 
JOJas famosas .. . indignó Mary Marvell, enrojecien-

-~e jnterrumoió. Me levanté y, do de cólera. 
dmg_lendome al fondo de la es- P,1iruL ~e encogió de hombros. 
tanc1a, tome de encima de una -Le he dado mi opinión, seño-
mesa el periodico en cuestión. ra. No puedo hacer más. 
Ella me lo quitó, buscó el artícu- Les acompañó hasta..,la puerta. 
lo Y leyó en voz alta: -¡Vaya, vaya!-exclamó, regre-

- . .. Entre otras · piedras céle- san do hacia mí-. ¡ Las mujeres! 
bres, se puede citar La Estrella del El marido ha dado en el clavo .. . 
Este, un diamante propiedad de Pero, así y todo, le ha faltado un 
la familia Yardly . Un antepasa- poco de tacto. 
~o del lord Yardly actual lo tra- Le di cuenta de mis vagos re­
Jo de China, y, según una leyen- cuerdos y aprobó con vigorosos 
da, esta piedra era el ojo derecho movimientos de cabeza. 
de un dios chino. Otro diamante -Había presentido algo por el 
de forma y dimensiones similares estilo. Sin embargo, hay algo ra­
constituía el ojo izquierdo, y la ro en esto. Con su permiso, ami-

h1~;ndfu~gr;~;ad~e eJ!!ptºlsª t~W~ !?rtkº; p~~: ~i t~e~;:sº~~/1~c~u~~ 

OJO se irá al oeste y el otro al go. No demoraré mucho. 
es_te ; pero, un día. se reunirán y, 
trmnfalmente, volverán a su dios Cartas amenazantes.-

en el templo". Coincidencia curio­
sa: existe una piedra que corres­
p_o_nde exactamente a la descrip­
c10~ de la primera y que es co­
nocida bajo el nombre de "La Es­
t~ella del Oeste". Pertenece a la 
ce!ebre artista cinematográfica 
miss Mary Marvell. Sería intere­
sante comparar ambas piedras. 

-¡ Estupendo !-exclamó Poirot. 

;~~q~~~~it~~ . ~istoria realmen-

vefi: volviéndose hacia Mary Mar-

- -¿Y no tiene usted miedo, se-

~º~!? qt~ºei\t~~~~~i~s~~ t~~ 
h~~~~;a;\i~~~s;/t1e~~! u; ~~t~ 
no Y ;zas! las arrebate las dos Y 
se las lleve a China? 

Discerní un matiz de gravedad 
en su voz burlona. 

Y~~die~~i eia~ª~~~is d~~~~~ 
·;g~~riba~~-

0
:ii;i embargo, quie-

Ignoro la respuesta que Poirot 
, se disponía a darle, porque, en 
aquel preciso instante, se abrió la 

Habíame adormecido en mi bu­
taca cuando la encargada llamó Y 
pasó la cabeza por la puerta en­
treabierta . 

-Otra señora desea ver al se­
ñor Poirot, señor. Le he dicho que 
no está ; pero quiere esperarlo de 
todos modos, porque viene expre­
samente del campo para habl~rle . 

-Bien : hágala pasar, senora 
Murchinson . Qt.:izá yo pueda ser-

le J~i\nstante después, la visitan­
te era introducida. ¡Cuál no sería 
mi sorpresa al reconocer a lady 
Yardly, cuyo retrato, reprod_u~ido 
con frecuencia en los _p~nod1cos 
mundanos, no le perm1t1a pasar 
inadvertida! 

-Hágame el favor de seJ?tarse, 
lady Yardly - dije, a_cercandole 
una butaca-. Mi amigo Po1ro~ 
acaba de salir, pero no tardara 

en JeegJftªfas gracias y se sentó. 
Alta, morena, de ojo~ . brillantes 
y rostro altanero y pahdo, aque­
lla dama difería totalmente de 
miss Marvell. La curva de sus la-

n 

blps traicionaba cierta inquietud. 
Experimenté el deseo de mos­

trarme a la altura de la situa­
ción. ¿Por qué no? Con frecuencia 
he sentido en presencia de Poi­
rot la dificultad de mostrarme 
bajo un aspecto más favorable. 
Y no obstante, yo también, sin 
duda, poseo el sentido de la de­
ducción en grado muy pronun­
ciado. Instintivamente, me incli­
né hacia adelante. 

-Conozco el motivo de su visi­
ta, lady Yardly-dije-. Ha reci­
bido usted cartas de chantaje a 
propósito del diamante. 

No cabía duda: yo acababa de 
dar en el clavo. Me miró con la 
boca abierta, perdido el color de 
las mejillas. 

-¿Lo sabe usted? ¿Cómo? 
Sonreí. 
-Gracias a un razonamiento 

perfectamente lógico. Si miss 
Marvell ha r~cibido cartas ame­
nazadoras . . . 

-¿Miss Marvell? ¿Ha venido 
aquí , pues? 

-Acaba de irse. Como le decia, 
si miss Marvell, propietaria de 
de uno de los diamantes gemelos, 
ha recibido advertencias misterio­
sas, usted, dueña de la otra pie­
dra, debe de ser objeto del mis­
mo chantaje. ¡Ya ve qué sencillo! 
En consecuencia, tengo razón al 
suponer que hasta usted también 
han llegado mensajes extraños. 

La dama vaciló un instante, 
probablemente, preguntándose si 
podía tener o no confianza en mí; 
al cabo, asintió con la cabeza y 
sonrió. 

-Así es-admitió. 
-¿También le han sido entre-

gadas las cartas personalmente . 
por un chino? 

-No : han llegado por correo. 
Pero, dígame : ¿es así como ha 
ocurrido con miss Marvell ? 

Le relaté los acontecimientos 
de la mañana y me escuchó con 
atención. 

-Todo concuerda. Mis cartas 
son reproducción exacta de las 
suyas. Es cierto que me las han 
enviado por correo, pero están 
impregnadas de un curioso perfu­
me de incienso que inmediata ­
mente me ha recordado el Orien­
te. ¿Qué significa todo esto? 

Moví la cabeza. 
· -¡Nosotros lo sabremos ' · ¿Trae 

usted esas cartas? Los matasellos 
podrían suministrarnos algún in­
dicio. 

-Desgraciadamente, las he ro­
to. De momento, creí que se tra­
taba de alguna burda broma . ¿Es 
verdad que una pandilla de chi­
nos trata de recobrar los famosos 
diamantes? Me parece increíble. 

Discutimos largo rato sin conse-

f~d~ ~~~dt; ~~ ~~~~~ió : Al cabo, 
-Después de todo, no es nece­

sario que espere el regreso del se­
ñor Poirot. ¿ Usted le contará 
nuestra conversación , verdad? 
Muchas gracias, señor ... 

Vaciló, con la mano tendida . 
-Capitán Hastings. 
-;Oh! ¡Perdón! ¡Qué aturdida 

soy! ¿Es usted amigo de los Ca-

V ' . 
ha sido Mary Cavendish la que 
me ha aconsejado que viniera a 
ver al señor Poirot. 

Orden y método.-
En cuanto regresó mi amigo, 

me complací en contarle mi en­
trevista con lady Yardly. En to::. 
no más bien seco, me hizo varias 
preguntas acerca de detalles de 
nuestra conversación , y adiviné 
que sentía haber saUdo. En ver­
dad, creo que el pobre hombre 
experimentaba su tantito de ce­
los. Jamás desperdiciaba una 
ocasión de menospreciar mis ta­
len tos, y, aquella vez, le molesta:.. 
ba no hallar nada que reprochar­
me en mi modo de obrar. En el 
fondo, yo me sentía plenamente 
satisfecho de mí mismo : sin em­
bargo, procuré no demostrar na­
da, por temor de irritar a Poirot. 
No obstante sus humoradas, sien­
to profunda amistad por este 
hombre. 

-;Bien!-dijo al cabo, con voz 
enigmática-. La intriga avanza. 
Hágame el favor de darme ese 
anuario mundano . . . allí, en la 
tabla de arriba. <Hojeó el libro). 
¡Ah, aquí está! "Yardly .. . décimo 
vizconde del nombre. Ha servido 
en la guerra sudafricana" . . . Esto 
no tiene importancia. "Marzo de 
1907. Honorable Maude Stopper­
ton, cuarta hija del tercer barón 
Cotteril" . . . ¡Hum, hum, hum! . . . 
"tiene dos hijas, nacidas en 1908 
y 1910 .. . Clubs . . . Hotel particu­
lar . .. " Bien: hemos progresa­
do muy poco. Pero mañana por 
la mañana veremos a ese milord. 

-¿Cómo? 
-Sí. Le he citado aquí por te-

legrama. 
-Creía que a usted no le inte­

resaba esto. 
-No trabajo por cuenta de miss 

Marvell, puesto que se niega a se­
guir mis consejos, sino por mi 
gusto: ¡el gusto de Hércules Poi­
rot! No podrán decir que este 
asunto me pase por debajo de 
la nariz. . 

-¡Y así, sin avisar, le telegra­
fía usted a lord Yardly que ven­
ga a Londres para satisfacer su 
capricho! ¡Se va a poner furioso! 

-¡Al contrario! Si, gracias a 
mí, c~nserva su joya familiar, me 
debera un gran favor. 

-Entonces, según usted ¿el dia­
mante corre peligro de ser ro­
bado? 

-Casi seguramente-respondió 
Poirot en tono plácido__.:._ Todo lo 
indica. 

-¿Pero cómo? 
Poirot cortó en seco mi curio-

sidad con un ademán . ' 
-¡Paciencia , por favor' Con-. 

servemos las ideas claras. Mejor : 
recoja ese anuario y póngalo en 
su sitio. Los volúmenes más gran­
des van en la tabla superior, los 
menos gruesos debajo y así por 
el _estilo . Procedamos con orden y 
metodo, cor.:io siempre le he di­
cho, Hastings. 

Lord Yardly resultó ser un jo­
vial deportista , de palabra sono­
ra y rostro iluminado ; pero dota­
do de un carácter amable y de 
una bonhomía , que a falta de 

~~~¡;~t~\~ts~~p;_\~~~~ndental, le 

ño~i~i~~t~ ~~uret
0
~e~n p1~~c~1· i:= 

beza. Parece que mi muj er ha re­
cibido unas cartas extra ñas, lo 
mismo que esa miss Marvell. ¿Qué 
significa todo eso? 

Poirot le tendió el ejemplar de 
los Chismes Mundanos. 

-En primer lugar, milord , há ­
game el favor de decirme si todos 
esos hechos son ciertos. 

El . noble cogi9 el periódico, y a 
medida que le1a , su rostro iba 
ensombreciéndose . 

_-¡Tonterías!-exclamó- . ¡Ese 
diamante nunca ha sido objeto 
de semejante historia ! Vino di­
r~ctamente de la India. y jamás 
01 hablar de ese dios chino 

-Sin embargo, la piedra és ·1t:o-



nocida por el nombre de La Es­
trella del Este. 

-¿Y qué? 
Poirot esbozó una sonrisa; pero 

no respondió directamente a la 
pregunta. 

hallábase inclinada sobre dos ca­
becitas rubias. Con una sonrisa 
en los labios, lord Yardly con­
temple.ba a su mujer y a sus 
hijas.· 

-Yo le pediría, milord, que 
confiara plenamente en mí. Creo 
que. en ese caso, podría evitar una 
catástrofe. 

-Entonces. ¿les da usted crédi­
to a esas historias de bandidos? 

-¿Quiere usted, si o no, seguir 
mi consejo? 

-Con mucho gusto, pero .. . 
-Bueno : entonces permitame 

·que le haga al~unas preguntas. 
Ese asunto del castillo de Yardly 
¿está acordado ya, como acaba de 
decirlo. entre usted y el señor 
Rolf? ' 

-¡Ah! ¿El se lo ha dicho? No : 
todavía no hay nada de::idido. 

Titubeó : su rostro color de la­
drillo enrojeció aún más. 

-Más vale que hable franca­
mente. Hasta aquí, no he hecho 
más que cometer tonterías y me­
terme cada vez más en deudas; 
pero, a partir de hoy, estoy re­
suelto a cambiar de conducta. 
Adoro a mis hijas, y una vez 
puestos en orden mis asuntos, 
viviré tranquilamente en el vie­
jo castillo de mis antepasados. El 
señor Gregory Rolf me ofrece una 
fuerte suma... suficiente para 
hacerme salir de apuros ; pero me 
rebelo ante la idea de ver inva­
dida mi casa por una pandilla 
de comicastros . Tal vez tenga 
que pasar por eso, a no ser que ... 

Poirot le observaba con gran 
atención. 

-¿Cuenta usted con algún otro 
medio? Permitame una indiscre­
ción : ¿habrá pensado en vender 
La Estrella del Este? 

-Ha dado usted en el clavo. 
Esa joya, que pertenece a mi 
familia desde hace varias gene­
raciones. no está enaj_enada por 
el testamento. Sin embargo, re­
sulta muy dificil encontrarle un 
comprador. He encargado de la 
venta a Hoffberg, d agente de 
Hatton Garden; pero no puedo 
perder tiempo. Estoy al cabo de 
mis recursos. 

-Una pregunta más, haga el 
favor . ¿Qué opina lady Yardly? 

-Se opone rotundamente a la 
venta d 2 ia joya. ¿Conoce usted 
a las mujeres? Se vuelve loca con 
esa historia del ~inematóp,rafo. 

-Comprendo---dijo Poirot. 
Luego de ur. instante de re­

flexión , se levantó. 
-¿Regresa usted inmediata­

mente al castillo de Yardly? 
Bien : entonces, ni una palabra a 
nadie . .. ¿entiende? ... a nadie . 
Espere nuestra visita esta misma 
tarde . Llegaremos un poco des­
pués de las cinco. 

-Muy bien ; pero no veo ... 
-No tiene importancia-dijo 

Poirot con voz amable-. ¿ Usted 
quiere que yo salve su diamante, 
verdad? 

-Si, pero ... 
-Entonces, haga lo que le digo. 
Un noble triste y desconcerta­

do salió de la estancia. 

Una ma.dre admirable.-;-

Eran las cinco y media cuando 
llegamos al castillo de Yardly . 
Seguimos al digno mayordomo por 
la galería artesonada de encina, 
hasta un salón en gue, en una 
vasta chimenea, ard1a un fuego 
de leños. Un encantador cuadro 
familiar se ofre~io a nuestros ojos : 
la morena . y altiva lady Yardly 

CARTELEI 

-E1 señor Poirot y el capitán 
Ha¡¡tings- ;1.nunció el doméstico. 

Lady Yardly levantó brusca­
mente la cabeza y su marido avan­
zó con un paso inseguro, interro­
gando a Poirot con la mirada. 
El pequeño belga se mostró a la 
altura de las circunstancias. 

-Les ruego que me perdonen. 
Estoy llevando a cabo una peque­
ña investigación acerca de las 
cartas amenazadoras recibidas por 
miss Marvell. ¿Siguen ustedes es­
perándola el viernes, verdad? Ven­
go a dar una vueltecita, a fin de 
asegurarme de que su joya no 
corre ningún peligro. Además, 
desearía preguntarle a lady Yard­
ly si no conserva ningún recuer­
do de los matasellos de las cartas 
recibidas por ella . 

Lady Yardly movió la cabeza. 
-Desgraciadamente, no. ¡Qué 

tontería la mía! Pero es que nun­
ca he pensado en tomar esas 
amenazas en serio. 

-¿ Van ustedes a dormir aquí 
esta noche?-preguntó lord Yardly. 

-¡Oh, milord! Temería moles­
tarle. Hemos dejado nuestras ma­
letas en el albergue. 

-Muy bien. (Lord Yardly había 
comprendido). Las mandaré a 
buscar. No ; no nos causan la me­
nor molestia, se lo aseguro. . 

Poirot se dejó convencer y, sen­
tándose cerca de lady Yardl;v, 
pronto logró captarse la simpat1a 
de las niñas. A poco, jugaban 
juntos y me arrastraban a acom­
pañarlos. 

-¡Es usted una madre admi­
rable!:___a¡jo Poirot dirigiéndole a 
lady Yardly un amable saludo, 
mientras un aya de aspecto hu­
raño se llevaba a las niñas a dis­
gusto de éstas. 

La dama se ahuecó la alboro­
tada cabellera. 

-¡Las adoro!---dijo en tono li­
geramente afectado. 

Al primer toque de gongo, nos 
levantamos para subir a nuestras 
habitaciones. En aquel preciso 
instante, el mayordomo entró tra­
yendo un telegrama sobre una 
bandeja que le tendió a lord 
Yardly. Este se excusó y abrió el 
mensaje. Mientras leía, vimos cris­
parse su rostro. Luego, lanzando 
una exclamación, le pasó el tele­
grama a su mujer y miró a mi 
amigo. 

-Un momento, señor Poirot. 
Creo que debo ponerle al corrien­
te de la noticia . . . Hoffberg ha 
encontrado un posible comprador 
para el diamante: un americano 
que mañana vuelve a tomar el 
barco para los Estados Unidos. 
Esta misma noche vendrá un pe­
rito a tasar la piedra. ¡Pardiez! 
Si esta venta se realiza, yo ... 

No pudo continuar. Lady Yard­
ly se había vuelto, siempre con 
el telegrama en la mano. 

-¡Oh. George : por favor, no 
vendas el diamante!-imploró con 
voz débil-. ¡Hace tanto tiempo 
que pertenece a nuestra familia! 

Aguardaba una respuesta, pero 

~~~i ~~ti~~b~;ssuy ~~ri~~t~ 
se endureció. 

-Subo a vestirme-dijo, vol­
viéndose hacia Poirot con una 
sonrisa forzada- . Va usted a 
ver : "el. artículo en cuestión". No 
podría usted hacerse una idea de 
la fealdad de ese collar. Desde 
hace mucho tiempo mi mari-

do me está prometiendo hacerlo 
transformar, pero hasta ahora no 

se /~afi~llfa~d?a d!st~~~ia. 
Media hora más tarde, los tres 

hombres volvíamos a encontrar­
nos en el gran salón, esperando 
a la señora de la casa. La hora de 
la comida había sonado desde 
hácia algunos minutos. . 

Súbitamente, se escucho un ru­
mor de sedas y lady Yirdly apa­
reció en el rectángulo de la puer­
ta radiosa silueta que arrastraba 
uri largo traje de raso blanco. 
Llevaba al cuello un collar d:e 
fuego . Permaneció inmóvil, . acari­
ciando con una mano la ¡oya. 

-¡Contemplad el sacrificio!­
dijo con voz jovial. 

Su mal humor parecia haberse 
esfumado. 

-Esperen: voy_ a en_cender la 
gran ataña, y as1 podran usted~s 
saciar su vista en el collar mas 
feo de Inglaterra. 

Los botones del conmutador ha­
llábanse al otro lado de la puer­
ta . En el momento en que alar­
gaba la mano para alcanzarlos. 
se produjo un hecho inesperado. 
Bruscamente: todas las luces se 
apagaron , sonó un portazo y del 
otro lado nos llegó un largo y pe­
netran te grito de mujer . 

-¡Dios mío! - exclamó lord 
Yardly-. ¡Es la voz de Maude! 
¿Qué ha ocurrido? 

A ciegas, nos precipitamos ha­
cia la puerta, chocando en la os­
curidad. Necesitamos algunos mi­
nutos para abrirla . ¡Qué espec­
táculo! Lady Yardly yacía inani­
mada sobre el piso de mármol : 
una señal roja 5obre su blanco 
cuello, señalaba el lugar de don­
de había sido arrancado el collar . 

Cuando nos inclinábamos sobre 
ella, sin saber si estaba muerta 
o viva, vimos abrirse sus ojos. 

-El chino ... -murmuró peno­
samente-. El chino ... la puerta 
de al lado .. 
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Lord Yardly se levantó, lanzan­
do un juramento. Yo le acompa­
ñé, con· el corazón trastornado. 
¡Otra vez el chino! La puertecita 
de al lado estaba hecha en la es­
quina del vestíbulo, a uria docena 
de pasos del escenario del dra­
ma ... Al llegar allí, lancé un gri­
to. Cerca del umbral , vimos el 
collar centelleante, el cual, al pa­
recer, habiasele caído .al ladrón 
durante su fuga . Aliviado, corrí a 
recoger la joya ; pero en seguida 
lancé un segundo grito al cual 
siguió, como un eco, otro de lord 
Yardly. En el centro del collar 
había un gran vacío: ¡faltaba L'l 
Estrella del Este! 

-¡S~ salieron con la suya!­
susp1re-. No se trata de ladro­
nes corrientes. Sólo la piedra les 
interesaba. 

-Pero ¿cómo pudo entrar ese 
individuo? 

-;-Por la puerta. 
-¡ P~ro si siempre está cerrada! 
Mov1 la cabeza. 
-Ahora no está cerrada. Véalo 

usted mismo. 
Y mientr'.1s hablaba, la abrí. En 

el mismo mstante, algo pareció 
flotar sobre el piso. Lo recogí : era 
un pedazo de seda, cuyos borda­
d!)S 1'.º dejaban lugar a duda : ha­
b1a sido arrancado al traje de un 
chino. 

-En su prisa - expliqué-se 
agarró el _traje con la puerta. Dé­
monos prisa: no puede haber ido 
muy lejos. 

Nll:estra ~úsqueda fue inútil : el 
ladron hab1a desaparecido fácil­
mente en la negrura de la noche. 

Retrocedimc:>~ a disgusto, y lord 
Yardly envio a uno de sus cria­
dos a la oficina de la Policía 

Lady Yardly, eficazmente asis­
tida por Poirot, acababa de reco­
brar el dominio de sí misma. Nos 
oontó lo ocurrido. 

-Iba a darle vuelta al otro bo­
tón~xplicó-, cuando un hom­
bre saltó sobre mi por detrás. Me 
arrancó el collar con tal violen­
cia, que caí de cabeza al piso. Lo 
vi desaparecer por la puerteclta. 
Su coleta y su ropa bordada me 
hicieron comprender que se trata­
ba de un chino. 

Se ·- detuvo, toda temblorosa. 
Apareció el m_ayordomo y le ha­
bló en voz ba¡a a lord Yardly: 

-Un señor le busca de parte 
del señor Hoffberg, milord. Dice 
que su señoría le espera. 

-¡Bondad divina!~xclamó el 
lord trastornado-. Sin duda, ten­-are _que recibirle .. P~ro no aquí, 
Mullmgs: en la b1bl10teca. 

Me llevé a Poirot a un lado. 
-¿No le parece, querido, que 

lo mejor que podemos hacer es 
regresar a Londres? 

-¿Lo cree usted, Hastlngs? 
¿Por qué? 

-¡Hombre! Las cosas no han 
ido como esperábamos . .. Usted 
le dijo a lord Yardly que confia­
ra enteramente en usted ... que 
todo iría bien . . . ¡ y ya ve que se 
han llevado el diamante en sus 
propias narices! 

-Es verdad--eonfesó Poirot co­
mo si cayera de lo alto-. Reco­
nozco que no es éste uno de mis 
triunfos más brillantes. 

Aquel modo de interpretar los 
acontecimientos . .estuvo a punto 
de hacerme sonreír ; pero Insistí. 

-Después de haber-perdóne­
me la expresión-formado este 
lío, ¿no le parece que lo más ele­
gante sería eclipsarnos lo más 
rápidamente posible? 

-¿ Y la comida, la excelente 
comida preparada por el chef de 
lord Yardly? 

-¡Oh! ¿Qué significa una co­
mida ?~xclamé con impaciencia. 

Poirot levantó las manos con 
un ademán de hor.ror. 

-¡Dios mio! ¡Con qué crirnl· 
nal indiferencia tratan en este 
país los asuntos gastronómicos! 

-Hay otra razón que nos obll· 
ga a regresar a Londres en se­
guida-proseguí. 

-¿Cuál, amigo mio? 
-El otro diamante... el de 

miss Marvell. 
-Bueno: ¿y qué? 
-¿Está usted ciego, pues?-Su 

desacostumbrada lentitud com· 
prensiva me exasperaba-. ¡Aho­
ra que esián en posesión de un~ 

de _2_~~~~;:e ir~ !x~~~~ó 1.ª~~i~t. 
retrocediendo un paso y mirando· 
me con admiracion-. Su cereb_ro 
funciona a maravilla, amigo mio. 
¡ Imagínese usted que, en e~ 
momento ni me acordaba de eso. 
~~ro h!~~!mf ~!iefrf n°a s~~~~n~¡ 
viil~~~ de desconfianza, moví la 
cabeza. Aquella historia de la lu· 
na llena me dejaba complet?-men· 
te frío. Sin embargo, logre con· 
vencer a Poirot y abandonamos 
inmediatamente el castillo, de· 
jándole unas líneas explicativas Y 

de r:xi~~~u:e l~r'i>o'fr~\dlc1ÍrigirnOS, 
en seguida al Magnificent, P

1
a~ 

poner a miss Marvell al corr en 
te de los acontecimientos; ~~ 
:~icr~e~~~e y~elg:b;Ta ºfi~:po de 
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·pensar en ello a la mañana si-- sé echó a reír y añadió: "¡Sobre 
guiente. Cedí, pero a disgusto. todo: no vaya a tomarme por un 

ladron ! He recibido cartas ame-
Un chino . audaz.- n_azadoras de un chino, y ¡0 gra-

A la.. mañana siguiente, mi ami- ~1%º ~!1 q~fefbº -~i~m~fu~~ez~~ ~~ 
go no parecía completamente dis- forma de mis ojos". 
puesto a salir. Decepcionado por -Le miré-explicó el empleado 
su fracaso de la víspera ¿pensaba q1;1e nos relatab~ est0-y compren­
realmente en proseguir el asun- d1 lo que quena decir. Sus ojos 
to? Ante mi insistencia, me hizo -se hac1an oblicuos hacia los ex­
notar, con admirable buen sen- -tremos, como los de un oriental. 
tldo, que los pormenores del in- Por primera vez, me di cuenta dé 
cidente ocurrido en el castillo de esta particularidad. 
Yardly llenaban las columnas de -¡Pardiez!-dljo Gregory Rolf, 
lós periódicos de la mañana, y adelantandose-. ¿La advierte us­
que, en consecuencia, los Rolf sa- ted ahora? 
bían tanto como lo que podíamos El hombre desorbitó los ojos v 
contarles. Una vez más, contra se sobresaltó: · 
mi voluntad, tuve que admitir la -No, señor: no veo nada. 
opinión de Poirot. En verdad, no había nada de 

Lo •que siguió de la historia, oriental en la franca mirada de 
confirmó mis apreniiones. A eso los ojos negros que nos miraban. 
de las dos, sonó el timbre del te- Uno de los hombres de Scotland 
léfono. Poirot descolgó el recep- Yard gruñó: 
tor, escuchó algunos segundos y, -¡Qué frescura! Temeroso de 
lue~o de un breve: "Bien: allí es- que se fijaran en . sus ojos, el !a­
tare", colgó y se volvió hacia mí drón se adelantó para prevenir 
con aspecto irritado y confuso a toda sospecha. Espio su salida del 
un tiempo. hotel, señor, y se presentó en 

-¿Qué cree usted de esto, cuanto volvió usted la espalda. 
querido amigo? ¡El diamante de -¿Qué se ha hecho del estu-
miss Marvell acab~ de ser roba- che?-pregunté. 
do a su vez! -Lo encontraron en uno de los 

-¿Cómo?-exclamé dando un corredores del hotel. No había 
resping0-. ¿ Y ahora que tiene desaparecido más que una joya: 
que ver aquí "la luna llena"? La Estrella del Oeste. 
¿Cuándo cometieron el robo? Nos miramos estupefactos, sin 

-Esta mañana, por lo que he atrevernos a creerlo. Poirot saltó 
comprendido. de su asiento : 

Moví tristemente la cabeza. -Decididamente, mi papel se 
-¡Si me hubiera usted oído! ha limitado a poca cosa-dijo con 

Confiese que yo tenía razón. cierto disgust0-. ¿Podría ver a 
-Podría decirse, en efecto, que- la señora? 

rido amigo. A veces las aparien- -El golpe la ha postrado. 
cias engañan; pero en este caso -¿Podna entonces decirle dos 
parece usted triunfar. palabras particularmente, señor? 

Mientras nos encaminábamos -Con mucho gusto. 
en un taxi al Magnificent, traté Al cabo de cinco minutos, Poi-
de descifrar el enigma. rot reapareció. · 

-Esa idea de la "luna llena" -Ahora, amigo mío-me dijo 
no carecía de astucia: los ban- alegremente-, a una oficina de 
didos querían concentrar toda correos. Voy a mandar un tele­
nuestra atención sobre el viernes, grama. 
a fin de alejar nuzstras sospechas -¿Para quién? 
hasta entonces. ¡Qué lástima que -Para lord Yardly. 
no haya usted adivinado su in- Detuvo toda pregunta indiscre-
tención! ta de mi parte asiéndome por un 

do~~cl~sr!i~i~~t ~~n~~o eieirt br~~amos: venga, amigo mio. 
gente, reconquistada, tras un Comprendo su amargura. Le con­
breve eclipse, su despreocupación. cedo que no me he mostrado a 

En el fcndo, yo compadecía al la altura de la tarea. En mi Ju­
pobre hombre: ¡le afectaban tan- gar, usted se habrí3: distinguido_ 
to los fracasos! más, seguramente. Bien : . lo reco­

-;-i_Animos!-le aconsejé-. La nozco. Pasemos la esponJa Y va­
prox1ma vez tendremos más suerte. mos a almorzar. 

En el•Magnificent fuimos intro- Eran cefea de las cuatro cuan-
ducidos inmediatamente en el do regresamos al departamento 
despacho del administrador, don- ~; 

1
~~~i;¿ ~~ªu~1u~~t~!.scj~~ 

til~ ~s t~~i~~~b~~ s~~~f~J a la ventana. Era nada menos que 
Yard. Un empleado de rostro pá- lord Yardly . Tenía un aspecto 
~gs_ hallábase sentado frente a so~~!º·venido en cuanto recibí 

lutJ. vernos entrar, Rolf nos sa- ~~ ~~e[!!~~e "iioffbs;:g, ~en~e~~= 
diz-Estamos tratando de profun- be absolutamente nada del te)e-
l ar en el misteri0-dij0-; pero ~~r~:p~it;-~1c~ist'lA/~e

1ªy1~~¡~ 
~~:t;i~m1fe/se chino rebasa ¿Cree usted qu~ ... ? 

Nos expuso los hechos · en al- Poirot levanto una ipano. . 
gunas palabras. A las once Y m~~~i~1 P{J~~~i~a ~u~tK~~ q~¿~ 
f:Sª~~c~a~ía m~~f~~ ii1 

c~b~i\·er~ trató al hombre en cuest10n .. 
qué se le parecía como un her- excl~~óte~? nobl~e~~s~Ei~e~t~~?o~ 
=º'eJ8~sf~~h~n~e !~s %Y~~~e~e~ -Mi pequeña e~t~ateg1a tema 
\lOsitado en la caja Mientras fir- como fin el de pr~cipita~ l1s ªf~~­
maba el recibo hizo esta obser- tecimientos--expl!co Poiro , P aci-
'\'ación: ''No es Ínt firma habit1,1_al:_ dam~nte.. acontecimien­
pero acabo ~e hacenn~·un esgui~~ t ,'~ó~~~~~li~ó lord Yardly. 
~ :~b~e~~~~~a c~n~!~~ ~~~t~~~~ º5..:._..j tuvo un éx~to completo. E~ 
reir Y le res ondió ue casi no. consecuencia, m110rd• _teng? e 
advertía dtfe~encia ~guna. RolL gusto de devolverle. . . i esto . 

Y con un ademán teatral, le 
tendió al noble un objeto reful­
gente : era el enorme diamante. 

-¡La Estrella del Este!-excla­
mó lord Yardly-. ¡Pero no com­
prendo cómo .. . ! 

-¿No? No importa. Créa.me us­
ted : era indispensable que el dia­
mante fuera robado. Le prometí 
salvarlo y cumplí mi palabra . Sin 
embargo, permítame guardar mi 
pequeño secreto. Haga el favor de 
expresarle a lady Yardly la se­
guridad de mi profundo respeto, 
y dígale cuánta alegría siento al 
devolverle su preciosa joya. ¿Qué 
hermoso tiempo, verdad? Hasta 
la vista, milord. 

Amable y sonriente, el pequeño 
belga condujo hasta la puerta al 
aristócrata maravillado. Regresó 
lentamente, frotándose las manos. 

-Poirot-le dije-: ¿tendré te­
larañas en los ojos? 

-No, amigo mío. Como todo el 
mundo, estaba usted en las nu­
bes. 

-¿Quién le entregó ese dia-
mante? 

-El señor Rolf. 
-¿Rolf? 
-El mismo. Las cartas amena-

zadoras, el chino, el articulo de 
Chismes Mundanos: ¡todo prove­
nía del ingenioso cerebro del se­
ñor Rolf! Los dos diamantes que 
decían ser tan parecidos. . . ¡bah: 
no había nada de eso! ¡No había 
más que un solo diamante, ami­
go mío! Habiendo formado parte 
originalmente de la colección de 
lord Yardly, desde hacía tres 
años, hallábase en manos del se­
ñor Rolf. ¡Lo robó esta mañana, 
gracias a unaJ pincelada en el 
rabillo del ojo! ¡Ah: tengo que 
verlo en la pantalla! ¡Debe ser 
un actor maravilloso! 

-Pero ¿por qué tenía que ro­
bar su propio diamante? 

-Por muchas razones y, en pri­
mer término, por lady Yardly. 

-¿Por lady Yardly? 
-Debe usted saber que se sin-

tió muy sola durante su perma­
nencia en California. El señor 
Rolf le hizo la corte y en seguida 
la obligó a hablar. La otra no­
che, le expuse la verdad a la da­
ma y acabó por confesar. Me ju­
ró que sólo había sido impruden­
te y yo la creí. Pero, sin la menor 
duda, Rolf poseía algunas cartas 
que se hubieran podido interpre­
tar de otro modo. Aterrorizada 
por la perspectiva de un divorcio 
que la separaría de sus hijos, ce­
dió a todas sus exigencias. Des­
provista de fortuna personal, se 
dejó persuadir para sustituir el 
verdadero diamante por una imi­
tación . Me llamó la atención la 
fecha de la aparición de La Estre­
lla del Oeste, que coincidía con la 
visita de los Yardly a California. 
Hasta ese momento, todo va 
bien. Lord Yardly se prepara a 
enmendarse ... a cambiar de con­
ducta; luego sobreviene la ame­
naza de la posible venta del dia­
mante. La sustitución va a ser 
descubierta. Trastornada, la da­
ma le escribe cartas apremiantes 
a Gregory Rolf, que acaba de des­
embarcar en Inglaterra. El la 
tranquiliza, prometiéndole arre­
glarlo todo. . . y prepara un do­
ble robo. De ese modo, disipará 
los temores de su víctima, capaz 
de contárselo todo a su marido, 
lo cual no le convenía a nuestro 
chantajista; recibirá las cincuen­
ta mil libras esterlinas del se­
guro (olvidó usted ese detalle, 
amigo mio), y conservará el dia­
mante. 

Entonces es cuando entro yo en 
juego. Es anur~ciada la llegada del 
perito en piedras preciosas. Lady 
Yardly, como yo lo preveía, simula 
un robo .. . ¡y sale a las mil mara­
villas! Pero Hércules Poirot no ve 
más que los hechos. ¿Qué ha ocu­
rrido, en realidad? La dama apa­
ga la luz, da un portazo, arroja 
el collar al corredor y se pone a 
dar gritos. Previamente, arriba, 
en sus habitaciones, ha despren­
dido el diamante con la ayuda de 
unas pinzas .. . 

-¡Pero si vimos el collar en 
torno de su cuello!-objeté. 

-Perdóneme, amigo mío: sus 
dedos ocultaban la parte vacía 
del collar. Luego, colocar un pe­
dazo de seda en una puerta es 
un juego de niños. En cuanto Rolf 
se entera por los periódicos del 
robo, prepara su pequefi.a comedia 
y la representa a la perfección. 

-¿Qué le ha dicho usted? 
-Le he afirmado que lady 

Yardly se lo había contado a su 
marido y que yo estaba encarga­
'do de recobrar la joya. Si no me 
la entregaba inmediatamente, le 
perse~uirían por la vía judicial. 
Añad1 algunas mentirillas de mi 
invención y ya no fué más que 
blanda cera entre mis manos. 

Reflexioné algunos instantes. 
-Semejante modo de obrar me 

parece, más bien, desleal para 
con miss Marvell. Se ha quedado 
sin su diamante, a pesar de que 
no se le puede reprochar nada. 

-¡Bah!-diio bruscamente Poi­
rot-. ¡ Es una publicidad inespe­
rada para ella! ¿Qué más pue­
de pedir? En cuanto a lady Yard­
ly , la cosa es distinta. ¡Buena ma-. 
dre . muy mujer! 

-Si-dije, no muy convencido 
y sin compartir por completo el 
punto de vista de Poirot sobre el 
sexo débil-. ¿Sin duda, también 
fué Rolf el que le mandó las car­
tas a lady Yardly? 

-De ningún modo. En su apu­
ro. vino a consultarme por con­
sejo de Mary Cavendish. Entera­
da de que Mary Marvell, su ri­
val, también me había visitado, 
cambia de opinión y aprovecha el 
pretexto que usted, amigo mío, le 
sugirió. Algunas preguntas me 
bastaron para saber que fué us­
ted el primero que le habló de las 
cartas. Se agarró al cabo que us­
ted le tendía. 

-¡No creo una palabra de 
ello !-exclamé, herido en mi amor 
propio. 

-Perdóneme, amigo mío: co­
mete usted un error al no estu­
diar la psicología. ¿Le dijo ella 
que había roto las cartas? ¡Vaya, 
vaya! ¡Una mujer no destruye ja­
mas una carta si puede conser­
varla! ¡Ni siquiera cuando lo exi­
ge la prudencia! 

-¡Muy bien!-dije, hirviendo 
en cólera-. Me ha estado ponien­
do en ridículo desde el principio 
hasta el fin de esta historia . No 
me interesan sus explicaciones 
tardías. ¡Todo tiene sus límites! 

-Parecía usted tan satisfecho, 
amigo mio, que no me atreví a 
destruir sus ilusiones. 

-No acepto esa excusa . Ha ido 
usted . demasiado lejos esta vez . 

-¡Dios mío! ¡Cómo se arreba­
ta usted inútilmente, amigo mío! 

-¡No puedo soportarlo más!­
exclamé, dando un portazo detrás 
de mí. 

Poirot se ha burlado de mí de 
un modo odioso. Merece una bue­
na lección. En largo rato le per­
donaré el que me haya puesto 
en ridículo ante mí mismo. 

CARTELEI 



El Misterio del TRIPLE 
ASESINATO 

Una nueva y sensacional serie policíaca de CARTELES 

14 CAPÍTU OS DE 
C·O TINUA EMOCIÓN 

Lo más original. ADEMÁS Nada inverosímil. 

Lo más fascinante. UNA OPORTUNIDAD 
BRILLANTE PARA 

Nada sobrenatural. 

Lo más imprevisto. Todo claro y lógico. 
QUE 

Pruebe sus aptitudes detectivescas 

El lector debe seguir 1.a trama, observar todos los detalles, 

recoger todos los indicios y deducir, eliminando cualquier 

solución arbitraria y caprichosa, la única clave real, inteli-

gente y efectiva para resolver 

E MS RO e RP AS S 
Una novela policíaca en que cada capítulo deja al lec­

tor suspenso en el interés creciente de la intriga . 

INSERTAREMOS LOS NOMBRES DE TODOS LOS QUE 

NOS ENVÍEN LA SOLUCIÓN CORRECTA DE ESTE APA-
SIONANTE MISTERIO. 

o 

A ese efecto aplazaremos la publicación del último capítulo, en el que el 

sargento Keene resuelve, con admirable acierto, el misterio del triple ase­

sinato, a fin de que en el curso de dos semanas todo lector de CARTELES 
pueda enviar lo que juzgue solución correcta del enigma. 

PRÓXIMAMENTE SE INICIARÁ ESTA SERIE 
ilustrada magníficamente por Galindo y avalorada por planos que 
ayudarán al público a situar los personajes y a deducir cómo se 

perpetraron los tres crímenes . 

NO DEJE DE LEER EN "CARTELES!' LA GRAN SERIE DE 

El MISTERIO del TRIPLE ASESINATO 
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~fNTftNR5 Of COL0Rf5 THO ln FIEHH oEn •·· 
-

AS ··\·entan a s de colores· · 
que se en cuent ra n ce rra ­
das y a pa!.!,a da s en mu­
chas a lmas~ guardan tras 
sus posu go.; la fiera sal ­

vaje de los inst in tos sin domar . . 
En ot ra s a lmas . que abren alg u­
nas ven tani ~a s. la fiera asoma su 
pata peluda por la s rend ijas de 
las que no se ha n podido ab rir ... 
y en las al mas resta n tes. ¡ en casi 
todas las demas ' . la fiera du er ­
me reso plando a men aza dora en 

,. el rincón más apartado de los lu­
minosos vent an a les.. pero en su 
inquieto rezonga r se a d vier te có ­
mo está dispuesta a levantarse al 
primer soplo de viento que cierre 
los post igos, pa ra reco rrer todo el 
apos~nto y ad ue ña rse d_e él. y de­
¡ar en todas las potencias del al ­
ma la ma rca osc ura de su poten ­
te garra . . ¡ Todos o casi todos 
llevamos esa fiera den tro: ! :et 
cargamos, y a \·eces conv ivimos 
con ella amistosam en te. ¡como si 
se pudiera t ra nsa r con enemigo 
tan peligroso que sólo quie re des­
trucción y an iquil a mien to de las 
fuerza s espir ituales ' En estas ci r­
cunstan cias. resulta egoísta y alo ­
cado, el dormi r t ranqu ilo y con ­
fi_ado a l lado de la bestia. . y de­
dicarse en la hora presente a fn­
volas cuest iones. p_a récenos tan 
mrnl ito como deshoJa r dulce men­
te fl ores pa ra alfombra r la senda 
en la hora en qu e el ciclón lo 
en vuelve todo en su violencia 

Sirvan estas pala bras de prólo­
go a esta nuest ra idea escueta. Na 
es po, ible que la intelige ncia ui er ­
da ahora su poder en cosa·:,; de 
valor superfi cial. au nque sean be­
llas cosas ... Es la hora de la ac ­
ción rápida y e fi caz en todo or­
den de cosas: es el momen to del 
mun_do en qu e se precisa la ;;oope­
racion de todos. la col a boración 
de todos. pa ra a n iqu il a r en masa 
al mcrbo de la bestia. o dominar­
lo de ta l modo. qu e el espíritu 
de la Humanida d recobre su ni vel 
de altura y se pueda n abri r li­
b_remente la mayor ca n t idad po­
sible de las "ventanas de color '' ... 
. Para rea liza r esta la bor de con­
Junto, será necesario educar a los 
escolares en _e l más pu ro con cepto 
de la solldanda d. y que les impor­
te todo lo que a los demás les ocu­
rra para qu e se form e un estado 

~fe cit~~1
ttu~

0
b~-~~~1~ ic~u ~l rgfe~~ 

que sienta la 1:iedad. que se estre­
mez_ca al dolor de los demás y que 
se Indigne j ustamente a n te las 
anomalías y los con t rasen t i dos. 
que se llevan como en un venda ­
~~~bl~~ felicida d de h ombres y 

y no ocurre as í. i Desgracia da­
~e~te no ocurre asi , Yo tengo la 
1 

1-te conv1ccion de que un articu-
10 cor_no el que estoy esc ribiendo J Paiecera Justo a media doce1 a 
1 

e Personas. y el· resto de los q L e 0 lean_ lo en contrará inútil y 
muchos hasta improcedente por­
due todo lo que sea desper'tarlos 
te su modorra , les resulta moks­
.. 0, Y entonces lo meior es decir 
Que es ndiculo pensar que nos 

vamos a inmiscuir en Jo que no 
~~demos remediar", que "no po­
no~os mteresarnos por lo que no 
un va 111 nos viene", ) que "cada J _tiene que mirar por lo suyo 
to e¡ar que los dem ·:is se las com­

~gan como puer.an .. . " 
ay quienes, ante una injusticia 

POR MfR[f0f5 fJINTO 
o un dolor social , dicen : ,;Si yo 
no soy gobernante ni represen­
tan te ni nada. ¿qué voy a sacar 
con opmar? ", o nos hacen el re­
petido y . estúpido cuento de aquel 
m1llona n o que para acallar ? 

quienes le pedían que repartiese 
su capita l. reumo a tantos indi­
vid uos como pesos tenía, y dán­
doles un peso a cada uno. les di­
Jo : "¡ Ya ,están repartidos mis bie­
n es. ¿ Y qué haréis ahora con un 
peso cada un o?· • · 

Todas estas sal ida s sobre los 
problemas sólo son egoístas .es­
ca rceos para za fa rse de las cues­
ti_ones. que para los particulares 
solo se reduciría a estar de acuer­
do y creer consc ientemente en que 
las cosa s deben encauzarse mejor 
y con más acierto . ¿ Y qué se sa­
ca con esto? Por lo pron to nada 
tal vez . pero a la larga se consi­
gue _un est ado de opinión , y la 
cpm10n cuando se hace colectiYa 
se con vierte en bloque. y el blo­
qu e puede ser montaña que se 
ele ve . a riete que penetre o trac­
tor que ro ture . . . Hablando hace 

E~c~!11d~;sd!~f¡e q~!tªin cy~~~~~d~~ 
solo n o pod ía evitar males ni in­
just icias y puso un ejemplo: ·•s¡ 
yo encuentro, como don Quijote, 
en un camino. un hombre cruel 
que castiga a un muchacho, y el 
hombre tiene un revól ver en el 
cinto. yo no sacaré nada con qui­
tarle al muchacho de las manos, 
porque me matará . . " Todos ca­
ll a ron y un jovencito de apenas 
quince años que escuchaba atento 
exclamó : "ES natural que ese 
hombre generoso no 4uiera per­
der su vi da en un sacrificio inú­
t il para el muchacho golpeado 
y para él ... Pero si el hombre le 
dice a un vecino: "¡ Mirad a ese 
salvaje .que maltrata al chico!" 
y luego a otro y a otro . les va di­
ciendo, comunicándoles, infiltrán­
doles la justa indignación por 
aquel acto brutal. un número 
grande de hombres puede desar­
mar y reducir al que golpea y ti­
raniza a l chico en medio de un 
camino . ... · Los que escuchába­
mos. comprendimos el alto sen­
t ido de las palabras del adolescen­
te . ¡ Cuánta verdad encerraban! 
Comunicar el pensamiento: . ha~ 
cer opinión : comentar la bruta­
lidad y la injusticia dondequiera 
que se encuentren . Forjar cadenas 
de corazones que latan al unisono 
por las grandes cuest iones. p¡¡r_los 
iuertes dolores, por los deb1les 
ge midos o los altos · gritos . . . y 
cuando muchos piensen ro mismo, 
cuando el amor floreció po r algo 
en muchos espíritus. entonces 
podemos cantar ··_hossana", . por­
aue el mal se batira en retirada 
y a poco desaparecerá . .. Pero es 
tal la frialdad de las gentes ante 
el problema ajeno , que ni les gus­
ta comenta r lo que es público, 
ni demostrar indignación por lo 
que indignación merece. Y es que 
no les interesa , y nos contemplan 
con sorpresa irónica, cuando nos 
estremecemos ante las fotografías 
de China o de España y pensa­
mos en los niños, y tratamos de 
hablar de estos desastres, se al­
zan muchos hombros y se frun­
cen muchos entrecejos, como un 
significado de que no resulta 
"oportuno" ni "elegante" el :o­
mentar cosas desagradables en 
días de fiestas, de alee-rías. de di-

versiones, en que resulta de mal 
gusto echar sobre su resplandor 
rosado, la mancha oscura de un 
dolor que no se puede remediar . .. 

Resulta más natural el que en­
trase hace pocos días una elegan­
te dama en casa de sus vecinos, 
para mostrarles las telas y ador­
nos valorados en varios cientos 
de cien tos de pesos, para estre­
narlos en estas fiestas , sin impor­
tarle que esos vecinos estén sin 
colccación, que no tenga~ un cen­
t avo, que estén debienp.o el al­
quiler de la casa . . . Mostrar las 
preseas, cementar su buena for­
tuna que le va a permitir lucir­
las y. . que sufran los otros, los 
que no pueden alegrarse de esa 
suerte , ya que la de ellos es tan 
adversa ... Quitarle el novio a 
una amiga . .. promover el divorc 
cío de un padre de familia. . p~­
dir que dejen cesante a uno . pa­
ra ocupar su puesto. . . Ese es el 
trabajo de la "bestia " guardada 
tras · las cerradas "ventanas de 
calores", y alrededor de pequeñas 
y nefandas pasioneS--de en vidia, 
vanidad, soberbia, lujuria-una 
bruma pesada y oscura envuelve 
a las almas ante los otros pro­
blemas. los grandes, los sangran­
tes. los dolorosos problemas de 
carácter mundial. .. ¿Qué se pue­
de hacer? ¿Cómo evitarlos? ¡Pues 
entonces lo mejor será no pensar 
en ellos ... y cantar y reír y bai­
lar. bailar mucho , mientras nues­
tros hermanos sienten, con el 
Evangelio, el "crujir de huesos" y 
el "rechinar de dientes" .. 1 

* Pata un espíritu analizador , no 
asusta tanto la acti vidad malsa­
na del que se «provecha del mal, 
como la indiferencia letal del que 
ve la ignominia y como no le aa­
ña personalmente, pasa i11diferen­
te y busca lejos su recreo. . . El 
aprovechado, el que en alguna 
forma utiliza el mal, tiene que in­
dignar mucho menos que el que 
pasa delante de ese mismo mal y 

!.~u~ªt~r 
1
g~é~ji~r~~~ª et~aI!~~º 

va a su interés, realiza el mal pa­
ra recibir su logro, y eso no pue­
de causarnos asombro, puesto que 
el mal, para serlo con daño, pre­
cisa _del realizador que manipula 
con el, y de no ser por éste, él se­
na como un instrumento de tor­
tura en desuso, enmohecido en un 
rincón , que no es peligroso ... Es 
decir q_ue el robo-delito-y ma­
tar--cnmen-precisan del ladrón 
y del asesino, para que pasen de 
ser meras palabras a hechos, y 
por lo tanto a ser realidad el 
mal. .. Y no levanta el que rea­
llza el mal tanta indignación co­
mo el que pasa indiferente ante 
él, porque ya hemos anotado que 
aquél va d 2recho . a un fin ut1li­
tario, mientras que el indiferente 
no _ataca al mal por abulia, por 
ego1smo y por una crueldad mil 
~eces peor, porque permite el da­
no por no molestarse siquiera en 
elevar su voz de protesta en con­
tra de él , y mientras el criminal 
es un'.J , los propugnadores con su 
indiferencia son muchos, y el mal 
crece mas con los que lo toleran 
que por el solo hecho del crimen. 
(En la Biblia está bien determi­
nado el anatema contra los indi­
ferentes al mal, equiparándolos al 
cnmmal . .. J Si un hombre incen­
diase una casa para cobrar el se-
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'DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO . .. 

Sin usar calomel-y saltará de su cama 
sintiéndose "como un cañón" 

El hígado debe derramar ú>dos los dias en 
su estómairo un Jitro de jugo biliar. Si ese 
jugo biliar no corre Jibremente no se digieren 
los alimentos . Se pudren en el vientre. Los 
gases hinchan el estóma¡ro. Se pone usted 
estreñido. Se siente todo envenenado. amar• 
gado y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales; aceites minerales . laxantes o pur .. 
, ganle3 fuertes no vaten la pena. Una mera 

evacuación del vientre no tocará la causa. 
Nada hay mejor que las famosas Pildorita~ 
Carters para el Hígado para acción segura. 
Hacen co rrer libremente ese litro de jugo 
hiliar y se siente usted •·como un cañón'". No 
hacen daño, son suaves y Ei ÍO embargo, son 
maravillosas para que el jugo biliar corr• 
libremente. Pida las Píldoritas Carters para 
el Hízado por su nombre. Rehuse todas la■ 
d=á•. Precio: 30('. 

Millones Prefieren 
esta Pastilla 
contra la Tos 

al Trago Breve de Anti­
cuados Jarabes 

~L disol verse lentamente 
I""\. en la boca, una cómoda 

Pastilla para la Tos Vick aplica los 
ingredientes sua vizantes, probados 
por el tiempo, del Vick VapoRub, 
directamente a las membranas irri ­
tadas de la garganta, por 12 a 15 
minutos. Nada extraño es que tanta 
gente la prefiera al trago breve de 
anticuados jarabes para la tos . 

Medicinadas con 
ingredientes del V1cK VAPoRus 

f~ de Previsión 
-según e l p rove rbio--val e unn li bra d e cu­
ración . La c ienci a mod ern a h a e n san c h ado 
s u s h o rizontes y h oy son solu b les muc hos 

f ~ob~~: ~ ~~: ~~~~~~ ~g~~~~:!i~~ ; r;t~~d ~~~ 
1mped lm e n tos para s u t rnbnjo , s u s nctivldades 
d c po rth·ns o s u s ln c llnac to n es culturnles , pue ­
de hoy conse ¡;;: u trlo e n todo t iem po m e d ian te 
P ATENTEX . infalible nn tlséptlco. d escon ges­
tl vo y pro !ll ó.ctlco m o d erno. SOllc lte folle to Ilustrado . 

Distri buidores para C uba: 

CIA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A~ 
PWA DE LA iOUDAD, UMAGUEY 

CARTELES 



J$1 USTED ESTÁ 
F,LACO 
PALIDO, DEBIL 

ACHACOSO! 

por una semana 
este Nuevo Yodo de 
una Planta Marítima! 
Kelpamalt, el Nuevo Mineral Concentrado 
del Mar, rico en YODO NATURAL DEAUMEN-
T0S, nutre las Glándulas Faltas de Yodo, 
dehe darle Rica Sangre Roja, aumentarle 
halagadoras Carnes Firmes y Permanentes, Calmarle 
les Nenios y proveerle con Fuerzas Formidables 

en la primera semana. 
so~·~g~1~di~z~s ~~~J )?J,~i~t 8FAtl·M1~Nd!brcioso YODO 
nafur;,ilc:za·· que aparentc:mt:ntc: no U yuJu Je: alimentos de_ Kelpa-

~~~~~~c: ~~9':c:'ªta:!1: .u~z~,Ut'~~ :~~[ g~bti~~nlaa~ f!á_:~i~iia:½{~:n~¡ 
mudo ha rn.io descu_b1c:no para procc:~o <le: convcrur la com,Ja J1-
J2rle tuerza,; y potencia y aumen• gerida en carnes hrmes y súltJa,;;, 
,arle halagadoras libras de caro~s nuevas fuerzas y energías. 3 Tabh:­
s3nas y nrmc:s , llenar l:isfeascav1- us Je Ke!pJmalr con11t:nen m:..s 
d,des Jd cuerpo. Jun J hombres yod_o de al,menrns que 486 lbs. de 
y mu jeres que han pesado menos espinacas , 7 1 '.'> lbs. de carnc: de 
Je lo normal durance largos Jñus. v;ica, 1387 lbs. de lechuga. 

~~~:;~:"~}~u~ ;j~ ~~~~~~ porn Prutb~:~:,!:tªp!,r~:,b!mrna 
Este nuevo descubrimiento y nure la J1krenc,a--cúmo duerme 

f ~,~~~~~~~1t~~l~~~:~: ,;1~tc.;~:; ~~;~~<l?,:;~~,:cc{w·~~i~r}i1:t:i~: 
minc-raks Je al1menrns vualmenre doras cubren su cuerpo. Kelí:'amalr 

;:~~~:~l~~·ts~o\º~rr:~e~~\~~;~~\':~~: Ta~\';¡:t~ e~ h~c:nu~\fr
1

~r 1:::cit~~:: 
sacios para ~igerir lu'i alimenw,; 100 [ahletas grandes 4 ú ~ vec~" 

fi:~~s s~ ~ii~e;iicea~i~n
1
ºlliae/¡~m~~~ ~~Ía~,r~~~~t\~u;1~i ~nbl~~~t¡~rf~; 

Je Jw pcsv y tuerza . incluyen u11a tarmac1as prmc,pales. 

.7~ Kalpamalt 
Agentes Exclusivos y Distribuidores: 

ADOLFO KATES ,E HIJO 
Jústiz No. 1. Telfs. A-8340 • A-8370. Habana. 

Nf:UQALGIAS, 
NERVIOSISMO, 
ETC. 

1 1 ~ 
~14"~~--· -1 -llltt ~-1 
CARTELES 

guro, realizará un delito, induda- es anegar a las mujeres en la mi 
blemente, pero creo q1:1~ nos de~e seri3: moral. de abandono e irnpo: 

~~odcf;ire:r~nf/i~~!c1~~sp~é~ecJ; ~~7c1;ba~~~n~s :;;af!;i~Í'.ª. ló¿g~cu~ 
convencerse de que las llamas no se puedf: reahz?-r para evitarlo? 
llegan a sus paredes se arrellana EEte articulo solo sirve para se· 
en su sillón y se niega a echar - ñalar a los indiferentes la hogue: 

~f¡u~r~f;;toª:g~~eel l~~~i · f gner{~ ~a~;~;~~o~~~J;r~e ~~~!;rc:u~ 
cendió. _ . " El incendiario llevaba no en 1_?.s almas de la generación 
un objetivo. Malo, pero un obje- del rnanana ... y que ella piense 
tivo que él esperaba. lograr para Y labore, Y reforme, y evite ' 
su ventaja. El egoísta deja ere- ¿Que _en una det_erminada época 
cer el mal, sin más ventaja .q_ue ?el ano se termma el trabajo? 
la ruindad de su torcido corazon . 1Pues que se rebaJe de los sueldos 
y yo estaré equivocada, pero de grandes lo suficiente para que re­
tener que perdonar a alguno, mi c1ban un poco los que nunca co­
voto será para el incendiario, por- men lo suficiente ... ! Pero es 
que encuentro que mucho peor inmoral que (en ingenios O es:· 
que el malvado que realiza el mal, tancias o cualquier trabajo del 
es el cobarde que no trata de evi- mundo . . . ) durante las épocas del 
tarlo, o paliarlo, o debilitarlo, en paro, se_ coma c<;in_ exceso, se vista 
la medida de sus fuerzas. con luJo, se v1a¡e con fausto 

¡Y son las mujeres las que de- mientras otros, los pequeños, los 
ben de despertar! Son ellas las 9ue en los dias _de labor traba-

?oue dT;onei~~~ii ~; ~~E.ie~~~qu~ hªtº~udfero~xti~;~i~.=-l;r~eni: 

~~1lu~i~ñ~~r~:ri;;Jic~~l~~e i~i~;~ ~!q~:~t; ~g:íªi~~e~iizl~~ i~~~: 
nacional a la causa del feminis- gelio. . . Y que se estremezca un 
mo, y tengo ya derecho adquirido poco el corazón de las inujeresde 
para gritarles con voz maternal, a.hora, para que enmienden ye­
que terminen de una vez para rr-:>s sus hijos ?el mañana, cuan: 
siempre la eterna lectura de no- do vean en algun pueblo del mun­
velitas frívolas, la continua emo- do que para hacer un plan de 
ción ante el bello de películas... ahorros no se rebajan los sueldos 
las precipitadas carrerttas a los de los ministros, ni de los diputa­
escaparates ante las suntuosas dos, ni de nadie, sino que se rea­
capitas de moda y los luminosos liza el ahorr0-oor ejemplo--de 
broches, y el confuso mareo de inyecciones en t.·¡spitales, de me­
ese resurgir de lujos necios, de dicinas en asilos, de alimentos en 
plumas y lentejuelas, que deslum- escuelas, y mientras todo esto 
bran los ojos femeninos como las ocurre, los que comen demasiado 
cuentas de vidrio a las pobreci- hasta enfermar. y tienen que to­
tas hermanas del taparrabo... mar ape:-itir;., para comer más, 
Que sean ellas, las mujeres cons- (como dijo en un libro escriúi en 
cientes de la hora de hoy, las que 1926, el doctor Marañón ... l no 
llamen a serenidad al mundo, y pueden suprimir en honor de los 
preparen la conciencia de sus hi- que no comen nada, hi una mi· 
jos para resistir la avalancha de gaja siquiera, de las que a ellos 
los indiferentes, que pasan por el les van a indigestar .. 
desastre con algodones en los oí- * 
g~!ilo~r~er~~!fri~r~uii.ct?a1 ~~~ No se remedia nada de esto, 
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generosas madres de familia, con 
Recuerdo a una señora que co- la limomita más o menos gene­

nocí en Valencia, que tenía un . rosa . ni la dádiva ni la caridad ... 
sistema original. Su casa tenía el ¡No por Dios! Veinte siglos hac~ 
cuarto de baño separado de su que el admirable Nazareno hablo 
alcoba por la sala de recibo, v claro y alto sobre estas cosas, que 
cuando tenía que cruzar la sala, unas veces tienen olor de hipo· 
donde babia caballeros esperando cresías y algunas son ingenuas. 
a s_u marido, la señora pasaba en pero no resuelven el mal. . .. No 
panos menores, con la mano de- se remedia nada de esto con obo­
Jante de la cara ... Su marido la los kermesses ni tómbolas carita· 
increpó después de una de estas- tivas ... Se remedia de un m~o 
apariciones: "¿Cómo te atreviste más fácil. más decisivo y mas 
a salir tan ligera .de ropa delan- natural. Llenando nuestros cora· 
f! s~1o~is re~;;1¿~d~¿\o~v~~ci~~~ zones de interés por todas las cr 
"¡Pero si pasé con los ojos ce- t!~ü~ª¿i~dist1 i~;;J!~;;ct~

0
e~ ~ 

r_:rados!" Así pensaba la pobre se- interior de cada alma ... Prepa· 
nora que no la veian, y así hay randa la conciencia ·del mundo

1
, 

muc_has personas que cruzan ¡:ior ¡ no para el odio!, sino para. e 
la vida, con los ojos cerrados, ere- dmor. cuando la cosecha esta.ª 
yendo que porque ellos no mi- t d d hay que t1· 
ran, ni se detienen, ni indagan, f~~ ~ f;u'roª /rJ:1~~ sino que rl 
las cosas en sí no existen, se bo- mismo se cae de la rama . .. Por 
rran, se van, ante la obstinada eso, cuando lográsemos q~e en las 
ce_guedad • • • Pues es necesario almas prendiese el _interes por el 

:
1~:~fi d:i~~~- ~g;dge ~~~q~~. ~~ ~º1

f¿d~jenoei. c~n~~~1r:ie~t~
05

d~ 
que ahora_ mismo, las mujeres que estamos hace siglos dando 
puedan evitar el mal Y sanar lo vueltas en torno de un círculo slll 
~~~r~1;;1P~fºmai;1°ia ~~ir;~a:V¿~~t~ salida, y que la solución só\~ pu~; 
rran lo mismo, por causa del g~e ve~~~~¿;_; s!~af~:cirr~st:dad, 
egoismo Y de la indiferencia co- entonces será cuando el _fruto 
lectivos. .. Es preciso que cuan- caiga sin ruido Y sin prec1pd1ta· 
do en .algún lugar se sepa que ciones. Caerá en forma de or e: 
al pararse e~ el año el trabajo , de paz de trabajo... pero e 
de la est~ncia, de la fábrica o justicia'. con respeto ri:iutuo, ceo:, 
del mgemo . . . continúan gozan- consideración, Y tamb1en cºon 1v1·-
do de tof!,o el sueldo, los que ga- t t" · tos qu o 
nan qmmentos, mil, m1·1 qu1·n1·entus os otros sen 1m1en tema· dan !os que sólo ven la par de 
pesos.•· Y en cambio, sin ganar terial de ras cosas buenas Ysólo 
un sob centavo para pan los que las cosas malas, de los queconó· 
cuando hay trabajo ganan un pe- ven la parte de bienestar e un~ 
:~a1fce ~~; ~!J!ª~~tta~i~~fes,h~: mico, sin darse cue~ta ~e qu:e ur. 
rror que es muerte • de ni1-1os Y vez logrado quedana s1eJUj¡ bue· 
es tube ¡ · d , enorme vado q_!le llenar. ¡edad 

.. rcu os1s e adolescentes 'l co que con'8sponde ª·ctla ~ísticO 
es v1c10 _de hombres que ~e abo- y la ternura, .v. el sent1 o

1 
chispa 

gan en el para no ver ellos tam- d l eres a 
poco la desolación del hogar, Y e ver en todos' _os s d Dios ... . divina que nos ¡1abla e_ 
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Plan Práctico de Estuf:lios en la 
GUITARR~ 

5 ,t),-.1) 

SISTEMA ACOMPAÑ4A1ENTO 
POR EL PROFESOR RO~ENDO RUIZ 

~ 

EXPLICACION GRAFICA DE LOS SIG­
NOS EN EL BRAZO DE LA GUITARRA 

,•1~ 
DESCRTPCIO) PRACTICA DE LA GUITARRA 

La ~uitarr~ ~onsta de ~rdas, que son las siguien­
tes: ~rima, se.funda tercera, cuarta, quinta y sexta. 
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( 1) El huesillo donde desca~san las cuerdas. 
( 2) Tras tes ( las líneas horizontales). 
(3) Cuerdas pulsadas al aire. 
( 4) Cuerdas pisadas. 
(5) Enlace de bajos para acompañamiento, 

con las cuerdas pulsadas al aire. 
( 6) Enlace de bajos de cuerda al aire y cuerda 

pisada. 
(7) Ejecución de dos o más notas en la misma 

cuerda. · 
(8) Media cejilla (la línea curva que com­

prende las tres primeras cuerdas). 
(9) Cejilla completa (la línea curva que abar­

ca todas las cuerdas) . 

Pruna, ~ef;;'.;nda ~ tercera son cuerdas cantantes, y 
cuarta qum~ d • t ' (ta y sexta son cuer as acampanan es._ . . 

To~os 
10

•7 dibujos donde están ilustrados los d1stmtos 
tr~ba}°s dej, plan, representan 1tl brazo de la guitarra. Las 
se'.s lme~s ',erticales son las cuerdas; la doble línea al _co­
:~~nt.:: )1 dibujo, corresp?nde al huesillo de la guitda-

' ~stantes !meas h,mzontales son los.trastes. Ca a 
dos ~ras•,es forman un espacio, teniendo en cuenta que 
el pnmt : espacio es formado por el huesillo y el primer 
traste. / 

:/ 

l 
J 

} 
( 
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MOD~ t DE EJECUTAR LA ESCALA 

--
MODO DE AFINAR LA GUITARRA 

Comiit,1 1 1 1 . 
es la n;;nce po_r pu sa_r a sexta ~ aire, que 
es "Fai..ota "Mi", y pisada en" pn~er tra~re 
ta al f ; en e!, te~~e r :raste es Sol ; la qum-

. ', 
" C: /aire es La ; pisada en segundo traste 

e~ 1,i" y en tercer traste es "Do"; la cuarta 
~Mª; 're es "Re" ; pisada en se,~un,?o traste es 
al ,S' y en el tercer traste es Fa ; la tercera 

1~ t 1 

Sul:fa la prima hasta lograr claridad en _su 
sonido, esto es, ni muy alta ni muy ba1a; 
suba la segunda gradualmente hasta lograr 
que pisada en quinto traste suene igual que 
la prima al aire, en igual orden la tercera 
pisada en cuarto traste con _ la segunda al 
aire; la cuarta pisada en qumto traste _con 
la tercera al aire ; la quinta pisada en qumto 
traste con la cuarta al a~i:e, y la sexta pisada 
en quinto traste con la quinta al aire. 

J. aire es "Sol"; pisada en el segundo traste 
e~,, "La" ; la segunda al aire es "Si"; pisada 
e;~ el primer traste es "Do" y en el tercer 
~-'raste es "Re"; la prima al aire es "Mi"; 
·pisada enyri~er traste es "Fa" y en el tercer 
traste es Sol . 

4 J Z 

Orden de los dedos numerados. Dedo pulgar (N' l); índi_ce (N' 2) ; mayor (N" 3); anular (N' 4) ; meñique (N' 5). 
1 

¿-, 
¡., 

,,_. 
EMPLEO DE LOS DEDOS DE LA MANO 

• IZQUIERDA t.· 
<;, 

A partir del dedo pulgar, que sirve para ,apoyar . el / 
1 

brazo de la guitarra, los dedos restantes pisara~ los sig- ¡.,' 
llos fijados en las cuerdas. Estas cuerdas estan nume- ;..­
radas al final de los dibujos -que ilustran los tonos, e ,¡ 
indican el dedo con que han de ser pisadas. e '/, 

,f! 
i 

EMPLEO DE LOS DEDOS DE LA MANO 
DERECHA 

El dedo pulgar se usa para pulsar las ci.etdas ac!)m 
pañantes, que son: cuarta, quinta y sexta. 'hts cu~rda 
cantantes, prima, segunda y tercera, se pulsa111 em 
picando los dedos en la forma siguiente: el de,<lo anu 
lar, para pulsar la prima; el_ mayor, para la ,,- segunda 
y el índice, para la tercera. El dedo meñique d'e la mano 
derecha no se usa. 

~r 

.... · ___________ {'. ________________ _ 
CARTELES 



\ 

91au,ot•M •a1cA 
De L•CTOa. 
-,¿'o,u1ENES SON E&Os? ¿Los AM/1115TIAOOSí' 

-•N01V/EJ01 E&TO..S SON LOS FUTUROS CANDIDATOS. ... 

~ 1 \ 
t __ ~ _J . 

11,,.. . ~ ''" ~ -· ; e 
h 

... ,\ ,,, ... \1,, .. . . ,,\¡,'{¡ ,_ 
\\ 

,,;\¡,,. , ~ 

\ \,,, .. 
\ l i, 

EL ACUEDUCTO DE SANTIAGO 

..... ,1\1,,,. . \,, ~ 1¡ \ 

'-----__:=:.._~------------~-r-"_'H_~._ ... 1_" h_ .. -------

<ARTELEI 18 



VOL. XXXI. No. 3 
LA HABANA, ENERO 16, 1938 

Miembro del Audit Bureau 
of Circulations . 

... ... . • .· . . , l;f derecho al hogar 

IL. PRESIDENTE Roosevelt _está movilizando, dentro de su política cte 

t_};;r;;¿~~ei ;~~!~li~f1~~c:i~se~~n~~;fe~~!rf~!~~i J!d!~ªh~e;;s;i~~ 
p10 . es decir . para crear y estimular la pequena propiedad y para 

v1 c ar los hombres a la tierra. El alcance de esta medida prueba hasta 
dónde es previsora Y sagaz la mente orientadora de este gobernante ilustre. 

_ El ideal máximo de un pueblo d_e be ser, contemporáneamente, el de 
anadir al concepto abstr~cto de patria, que no todos reverencian y com-
fi~e:lg:ta~~;;;;,t:~od:f¡~:ja~ecln~~~f1ble de territorio, que objet!viza aque-

. No todos los homb_res son capac_es de _tomar un fusil para defender 
un concepto. En camb10, no hay qmen de¡e de hacerlo si este concepto 
Jo ve encarnado ~n un trozo d~ tierra que le es propio, y en el que se 
aslent~ ese pequeno mundo autonomo que es el hogar, y esa humanidad 
solidaria que es la familia. 

Francia debé su sentido de 1o heroico y la impenetrable cohesión de 
su defensa ·cqntra todo mtento de agresión extranjera, al fenómeno típico 
d~ que el_ cludadan_o fran_cés posee la tierra, y que para él Ja patria no es 
solo un ideal subhme, smo un pedazo de territorio sobre el que ejerce 
una soberama md1v1dual, a la que no renunciará sino con la muerte. 

En Cuba, por desdicha. la tierra es patrimonio de unos pocos entre 
los que predominan los extranjeros. País de economía colonial, de tipo 
feu~allsta, los grandes latifundios convierten al ciudadano en tributarlo, 
Y mientras en las zonas rurales el campesino se ve obligado a trabajar una 
tierra_ ajena, de la que no deriva el menor provecho, en Jos grandes y 
pequenos centros urbanizados lo que predomina es el tipo de arrendador 
Pobre, que ha de invertir una gran proporción de su salario en sat;sfacer 
la renta mensual de la vivienda humilde que habita. 

Si el latifundio rige en el campo, la usura hipotecaria se extie!de sobre 
la ciudad, como un pulpo. Por lo regular los propietarios de viviendas en 
las grandes ciudades son siempre-los mismos, y el hombre pobre que cons­
truye un pequeño hogar, a costa de enormes sacrificios y de continuados 
esfuerzos, ?-Caba por perderlo en las garras del hipotecario impasible, que 
~b~~elanto en alguna ocasión el dinero ·1e necesitaba para finalizar la 

!'iO existiendo el terrateniente rural ni el pequeño propietario urbano, 
la ciudadanía, entre nosotros, no alcanza aquel sentido recio y vital que 
da la posesión de la tierra. El cubano carece de la estabilidad, del afinca­
miento, del vínculo efectivo que le comunique a la patria un sentido in­
te_resado de posesión y dr dominio. Se siente desasido, desplazado, casi 
nom~da. El concepto de extranjería es más aplicable al ciudad~no que 
no tiene hogar propio en la tierra donde nació, que al ciudadano de otro 
suelo que si disfruta de ese privilegio. 
. El d~ber primordial de un Gobierno que se preocupe por forjar la 

c1~dad_ama y dotar a la nación de un i.~píritu público, sin el cual esa na­
cion solo existe en el orden jurídico, es atender a que el cubano posea la 
tierra, no por la vía expeditiva del despojo, sino estimulando y protegiendo 
las iniciativas y los esfuerzos de los que se preocupan por lograrlo. 

_Cuba .carece de la organización económica imprescindible para que 
aqiu pueda intentarse una empresa de la magnitud de la que ha puesto 
e_n marcha el Presidente Roos. •elt. Pero en Cuba podría iniciarse una po­
htica_ inteligente y previsora, para que el campesino llegue a labrar la _p~o­
pia tierra, no con esos repartos teóricos que los articulistas del trop1co 
sue!en preconizar sin definir cómo alcanzarlos, sino impartiendo la nece-

f;r~~P~~:nª ¡~~ ~gu~cy~t~~f~~~fo~~~. s~a;~ª~~jeo t~~g5; f;~;~~rf:Z:d~;a3~ 
~?~ibr. ~~~~~~~rin~~r~o~~!r~W;~~; /~!~&~~1

~emi1~!~~~a1:n;r~o~~~:~~-,1 
cion; _en una palabra, permitiéndole una seguridad de rez:idimiento cuya, 
cuant1a le otorgue el acceso a la posesié'1 decorosa de la tierra. . 

de I~~ 1&1e~:l!r~~ u:e~ªt~~s J~ ~i1!r!~ 
1
::1~1~;ot au~fu r~%u~~~z!Yit~<t~;~1~ 

Propietario . tenga todas las garantías y no r_eciba, en vez de es~m~ulos, 
una exacc10n onerosa y arbitraria. Cada traba¡ador que sufre una _quiebra 
en sus esfuerzos por edificar su propia casa, es un agente negativo c:iue, 
ror la e¡emplaridad de su infortunio, invita a los restantes a no c~ rrer 

d~í:;n~~~u~Y::et\ny u~s ~;ic~1~
st

:n~~r~ár!seei81:~~~tie d;er;ª!éH1~e LCyg~ 
urbana, y que llevaría al obrero, al empleado, al prof~sional-Y a cu,antos 

f;:~g~~cft~UJeñ~;t~r~;eP~!t~~wa:i~q~~ri::~~t!~ir~~r;e:~~ufag~!z~r~el; 
ese sistema de ventas repetimos adolece de graves defectos que 1¼ vician 
en su _origen, y que en' vez de en un vehículo eficaz lo torna_n ~n un ~gente 
negativo, desalentador y doloso de Ja abstención y del pes1m1smo publico. 

La a1;1sencia de una legislación que norme este sistema;, po_1,1e a los 
~i~~!~;~rios de esos repartos en aptitud para cometer los mas a/bitrarios 

1 Una compañía urbaniza a su manera un predio rústico, prdsenta sus 
Panos al Municipio respectivo y traza las calles .. Como 1~ q.iu·e se tiene 
~ni cuenta es el máximo provecho y en la zona of1cü•I nadie s preocupa · 
e intel'.és urbano, esos repartos 'en formación no. atienden a un __ fin de 

ernbe11ec1miento ni de grandeza futura, sino a un fm de espec lac1on uti-_ 

litarista. Con raras excepciones, no se conciben ni se trazan grandes ave­
nidas ni grandes parques. El comprador firma un contrato, seducido por 
la perspectiva de ser dueño y por el flamante trazado del reparto recién 
construido, con sus calles simétricas, sus amplias aceras y su arbolado 
incipiente. Pero la compañía vendedora no tuvo en cuenta ni el alcan­
tarillado . ni el agua ni la luz, que el comprador, poco experto en estos 
menesteres, no exigió a tiempo, o que la compañía promete aportar cuando 
las circunstancias así lo exigiesen. El comprador, por otra parte, sólo se 
preocupa por el momento de adquirir la tierra, pensando que la edifica­
ción es cosa del fut11ro . Pero cuando el futuro se hace presente, el com­
prador descubre qur: las calles están despedazadas, que las alamedas han 
extendido su frondosidad en forma selvática, resquebrajando las aceras 
y que la luz, el agua y el alcantarillado son conquistas relegadas a una 
zona utópica. 

Encima de e.';to, el comprador comienza a tropezar con dificultades 
crematísticas de toda índole. Adquirió hace diez años, pongamos por caso, 
un solar valorizádo - dentro de un nivel de vida superior y en una 

!~ªera s~6r!c1~i~~~~~ófJ!~d;;ia~n :t•~g~ie~J1o e~u
6
e pg:d!OOpl~~~e:s~u!~ 

del inicial de $'200.00--se fije en $25.00, la compañia el primer mes separa 
$16.50 de inter¡eses y aplica los $8.50 restantes a amortizar la deuda. Con 
este proceso, f] interés mensual sólo se reduce en centavos, porque al si-

t~}:n~e $Ti.:s1,1; 
1
~! !~d~0 

~~il~ffi! ~~r at~i~~i~fci~~;r~J~;éió1~
st

iu~~~e :~= 
mentar en le\ que aplica a amortización una suma irrisoria, la misma que 
reduce en l?s intereses. 

com~!ittt~;.~q~~e;~r~~e es~iª1;~~::ig: s~11!teg~~t~:siae~t~~u~i~e~fo ªr ~~ 
el comprador, el derecho a despojarlo del terreno y de todo Jo fabricado 
en él, cuarquiera que sea su cuantía. Co~_ el sistema que ahora existe, hay 
quien ha pagado $1 ,300 por Intereses y $1,200 por amortización y aun adeuda 
$2,300 de ,la suma inicial de $3,500 que pusimos de ejemplo como estipulada. 
Pero en ,el transcurso de los años aquel reparto, que en su origen ofrecía 
perspectivas de mejoramiento, se ha desvalorizado. v la propia compañia 
vende r/oy en $1,000 el terreno que vendió hace diez años en $3,500. Seña­
lemos ~asos concretos. En el reparto Santos Suárez hace algunos años se 
vendía; la vara de terreno a 9 y 10 pesos; hoy las compañías, en los mismos 
lugares en que cobraron a 9 y 10 pesos la vara, la venden a dos. En el reparto 
Ampli1ación de Almendares, el de Buena Vista y otros más, la desvaloriza­
ción ,'es de 4 a l. En vez de zonas urbanizadas, lo que ahora existe es uu 
predio rústico: no hay luz, ni hay alcantarillado; ningún vrhículo pue·ie 
trar¡,sitar por esas calles pantanosas y deshechas; las aceras no existen ; 
la salubridad está en riesgo. Pero la compañía vendedora sigue mantenien­
do /el mismo valor sobre terrenos cuyo costo de origen ya fué satisfecho en­
tr~ amortizaciones e intereses, aunque el comprador sigue adeudando, por 
v~'.rtud del contrato, que es con reserva de dominio, más de la mitad de la 
suma fijada . 
J Pero hay mas todavía La compañia urbamzadora es dueña del terre­
ino que vende hasta el instante en que el comprador Jo l!qmdá Y a veces 
/ha iomado hipotecas sobre tales mmuebles, para movilizar dinero hacia 
., otras inversiones,_ no pudiend~. cuando el comprador salda s11 contrato, 

extenderle la escritura de propiedad, porque la tal propiedad esi~ gravada 
· y la compañía no dispone en ese momento del dinero preciso para levantar 

el gravamen. 
Las ventas de solares a plazos .deben regularse en la misma forma 

g~: ~fs p~:~i~aso~:~~a ~d~:eré~1~1~~~ºf~~~!s·P:~;b~~•o~~~º~1 e!~-e~i~ 
que se reduce en forma progresiva.. / 

Es arbitrario que compradores que adquirieron un solar a seis 1:4~sos 
el metro, que han satisfecho ya, entre intereses y amortizaciones, e}. im­
porte total de la deuda, que edificaron su casa a costa de sacrificiOí3 y de 

r:i:ft~~ei ~nq~u~~af~~es~o~~~u~~; r: ~~r;ret~
0 ~~~t~ ~~~u;r:~ti~:e~if~~ 

adeudando a la compama el 50 por ciento del precio original, y ·que ésta 
pueda quedarse con el terreno y con la casa. ' 

La Federación de Repartos de Cuba viene librando, desde :nace cuatro 
años, una campaña para defender los intereses de los propiei;arios de so­
lares adquiridos a plazos. Y si se pretende reivindicar el t'.ierecho a los 
humildes, hay que atender tanto al que al amparo de esa 'legislación va 
a iniciar sus esfuerzos liberadores, como a aquellos que sin ,amparo alguno 
han estado luchando, desde hace tiempo, por adquirir un.· hogar propio y 
por integrar una clase. de pequeños propietarios urbanos tle que tan nece-
sitada está Cuba. : 

~n S_antos Suárez las casas constru_ídas p_or estfo tipo de pequeño 
propietario representan alrededor de medio mlllon de pesos. Y las propie­
dades totales alcanza~ una cifra aproximada de cin1.:o millones de pesos. 
Clnc9 millones extra1~os al ahorro, a_l trabajo, a _'.lía perseverancia, __ ~ la 
agonia 4e una clase_ digna d~ proteccion, que no P,•aede __ ser despojada por 
el lnteres especulativo de -_nmguna empresa o crJmpama privada. No se 
trata de negar el derecho al vendedor de cobrar · el precio legítimo de su 
venta, sino de impedir que el que compró a veinte lo que ahora vale diez 
haya pagado 25 y pueda quedarse sin el terren<t> y sin la casa que levantó 
para cgbljar a los suyos. 
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ABLA usted en serio? ¿Cree usted de veras que una 
maquina es capaz de pen sar'' 

No obtuve respuesta .11 medi1ta: Moxon dedicaba al 
parecer toda :.u atención a~Jas brasas del hogar, tocan- -
d0las diestramente aqui y allí con el atizador, hasta 
que ellas parecieron recom en~ar sus esfuerzos con un 
resplandor m:is vivo. Desd hacía varias semanas ve­
nia yo observando en él un tendencia crecier..te a di-
latar el contestar aun a las, preguntas más corrientes 
y triviales. Su aire, no obst rnte, era de preocupación 
más bien que de meditacicr-r.: habría podido decirse 
que alguna obsesión le domina\ba . A poco dijo: 

tint;;\~~~fnfii~~~~-mJq'L~ii~; ~~t ~!1
ªu~-ªlc~i~~n}~~ t~= 

pular : "Cualquier instrumento o conjunto de medios 
a.lllP!:=a~ con que se facilita aprovechar .Y dirigir la fuerza , o 
producir un efecto deseado". Pues bien, ¿un hombre no es una má­
quina? Y reconocerá usted que piensa . .. o cree~ que piensa. 

-Si no desea usted responder a mi preg1.knta-dije con cierto 

~ª!~~¡~~
1
~10f ~~~t~~lu¡l~/;;;~~1f ;;enn\~mü~l!J~ ;.ie q~!m~s;i~~oh~~: 

al decir una máquina no me refiero al hombre, :_ sino a algo que el 
hombre ha creado y gobierna. . 

-Cuando ella no lo gobierna a él- replicó le~1antándose súbita­
mente y yendo a mirar por una ventana, desdr ;· la que nada era 

~~t~~see~ 1~j~1~~~u~~~~o\~ri\~tpestuosa noche. Ut instante después 

-Le ruego me perdone; no tuve intención de\ eludir el respon­
derle. Fué que consideré el inconsciente testimonio li-:lel autor del dic-

~io¡~ai¿~e~1:i\;uf:s~i;t~d i;~n~e~;J~~t:3Ji::1c/; i~;1c t~;~~ª ~~~füd~r 
creo en efecto que una máquina piensa acerca del trat\iajo que ejecuta. 

Aquello era directo y sin ambages. ciertamente . . No me agradó 
nada. pues tendía a confirmar una triste sospecha mi.'a en el sentido 
de que la dedicación de Moxon al estudio y al trabaJ~O en su taller 
de maquinaria , había acabado por perjudicarle. Yo es~taba enterado 
de que padecía de insomnio, y eso no es algo que pued~\L considerarse 
con ligereza. ¿Le habría afectado el cerebro? Su respue

1
,ta a, mi pre­

gunta me pareció demostración evidente de que así era, por desgra­
cia : quizás en la actualidad pensaría yo de .otro modo ·1ien distinto 
acerca de ese particular. Entonces era joven. y entre lo~ bienes que 
no se le niegan a la juventud figura la ignorancia. In -~citado a la 
controversia por ese gran estimulante, diJe: 

-¿ Y tiene usted la bondad de decirme con qué pien a, a falta 
de un cerebro? 

La contestación , viniendo con algo menos que su acos\tumbrada 
dilación. fué en su forma favorita de contrainterrogación : \ 

-¿Con qué piensa una planta, a falta de un cerebro? ', 
-¡Ah. las plantas pertenecen también a la categoría de l ios filó-

sofos! Tendría mucho gusto en conocer algunas de sus concl".'1siones; 
puede usted omitir las premisas. i1 

-Tal vez-repuso él, sin afectarle al parecer mi necia ir'-'Onia­
podrá usted inferir sus convicciones por sus actos. En obser-1uio a 
usted pasaré por alto los tan conocidos ejemplos de la mim\Qsa e 
sensitiva, las distintas flores insectívoras, y aquellas cuyos estan' tbres 
se inclinan y sacuden su polen sobre la abeja que entra. con objeto 
de que ésta pueda fertilizar a las otras plantas, sus lejanas corr~.pa­
ñeras, Pero observe esto. En un espacio despejado de mi jarciin, 
plante una enredadera. Cuando apenas asomaba a la superfil~ie, 
clavé una estaca en la tierra a una yarda de distancia. La enreo'a­
dera se dirigió en seguida a ella, pero cuando estaba a punto c.ie 
alcanzarla , a los pocos días, la retiré unos cuantos pies. La enreda -
dera cambió inmediatamente de rumbo, formando un ángulo agudu 
y de nuevo se di~igió hacia la ~staca: E~ta maniobra repitióse varias,. 
veces, pero a lo ultimo, como si se smtiese descorazonada, la planta( 
abandonó la persecución, y haciendo caso omiso de ulteriores ten-\ 
tativas para desviarla, viajó hasta un arbolito, situado a mayor dis- 1 

tancia, por el cual trepó. 
Las raíces del eucalipto suelen prolongarse increíblemente en bus-

., ca de hum_edad. Un conocido .. horticul~qr refi~re que una penetró 
por un antiguo tubo de desague y sigu10 -por el hasta llegar a una 
11otura en donde una parte de la cañería había sido retirada para 
hacer sitio a una pared de piedra que se construyó a través de su 
ca.mino. La raíz abandonó alli el tubo y siguió la pared hasta encon­
tra.'" una abertura que habia por haberse caído una de las piedras 
Intndújose por ella, y siguiendo por el lado opuesto del muro hasta 
volve.r a encontrar la cañería, entró en la pared inexplorada y rea­
nudó su viaje. 

-¿.Y todo eso a qué viene? 
-¿Es posible que no se dé usted cuenta de su significado? Ello 

prueba que las plantas tienen conciencia de sus actos. Demuestra 
sin lugar ' a dudas que piensan. 

-Y avnque así sea . .. ¿qué? Nosotros hablábamos, no de las 
plantas. sin.a de las máquinas. Estas pueden estar compuestas en 
parte de ma,iera que ya no tiene vitalidad-o enteramente de me­
tales. ¿Por vetitura el pensamiento es también un atributo del reino 
mineral? 

-¿De qué otro modo explica usted el fenómeno, por ejemplo, de 
la cristalización ?' 

-No lo expli o de ningún modo. 
-Poi;que no p ede usted hac_e_rlo sin afi~mar lo que desea negar, 

a saber, la intelig 'nte cooperac10n que existe entre los elementos 
constituyentes de I s cristales . . Cuando los soldados forman filas, 
o cuadros, usted llam. a eso razon . Cuando los_ patos silvestres adop­
tan en el vuelo la fo, ma de una V, usted dice que es el instinto. 
Cuando los átomos ho:mogéneos de un mineral, moviéndose libre­
mente en solución, dispó,nense en figuras matemáticamente perfectas, 
o cuando l::.s partículas ?e humedad congelada se agrupan en las 

simétricas y hermosas de Jo.-; 
copos de nieve, usted no dice 
nada, porque no tiene nada que 
decir. Ni siquiera ha inventado 
usted un nombre para esconder 
su heroica sinrazón . 

Moxon hablaba con desacostum­
brada animación y seriedad. Cuan­
do se detuvo, oí en una habitación 
colindante, que yo conocía como su 
taller de maquinaria, y en la que na-
die más que él estaba autorizado para 
entrar, un ruido singular de golpeteo. 
como si alguien pegase sobre una mesa 
con la mano abierta . Moxon lo oyó al 
mismo tiempo que yo, y al punto, visi­
blemente agitado, se levantó y pasó apre­
suradamente al cuarto de donde venia el 
ruido. Pense que era extraño que hubiese 
alguien allí dentro, y mi interés por mi 
amigo-acompañado quizás de una pizca 
de inexcusable curiosidad-me impulsó a 
escuchar con atención, si bien, me com­
plazco en decirlo, no llegué a aplicar el 
oído a la cerradura. Hubo una sucesión 
de sonidos confusos, como de una lucha 
o forcejeo; el piso retembló. Oi distinta­
mente el ruido de una respiración agitada 
y un ronco murmullo que dijo: "¡Maldito 
seas!" A continuación todo quedó en si-

. lencio, y al poco rato Moxon reapareció 
y dijo, con una sonrisa un tanto forzada: .' 

-Perdone que le haya dejado tan brus­
camente. Tengo ahí dentro una máquina 
que perdió la ecuanimidad y se puso a 
hacer de las suyas. 

Clavando los ojos en su mejilla izquier­
da, la cual cruzaban cuatro escoriacio­
nes paralelas que rezumaban sangre. re­
puse: 

-¿ Y por qué no le corta usted las uñas? 
Podía haberme ahorrado 

la chanza; él 110 le prestó 
la menor atención, sino que, 
sentándose de nuevo en el 
sillón que había abandona­
do, r_eanudó el interrumpido 
monologo, como si nada hu­
biese sucedido. 

-Sin duda no comparte 
usted la opinión de aquellos 
<a un hombre de sus estu­
dios no hace falta que se los 
nombre) que han enseñado 
que toda materia siente, que 
cada atomo es un ser vivien­
te, sensible y consciente. 
Pues yo sí. La materia muer­
ta, inert'- no existe: toda 
ella vive; · toda ella es ins­
tinto c_on energía, efectiva y 
p_otencial; toda ella es sen­
sible a las mismas fuerzas 
que la ro_dean, y susceptible 
al contag10 de otras más ele­
vadas y sutiles, que residen 
en _aquellos organismos su­
periores con que puede lle-

. gar a relacionarse, como las 
\ del hombre cuando forma 

con ella un instrumento de 
su voluntad. Entonces absorbe algo de la inteligencia y voluntad de 
el.·• mas Y mas, en proporción a la complejidad de la máquina re-

~ultante y a la de su trabajo. 
. ¿Recuerda usted por ventura la definición de la vida hecha por 

B\erbert Spencer?. Yo la leí _hace treinta años. Puede que él la h~ya 
m .0 ~iflcado de~pues. no lo se, pero en todo ese tiempo no me h~ sido 
P~lib)e pen~r en. una sola palabra de ella que pudiera cambiarse, 
an ;di1:se O sup_nmirse ventajosamente. A mi me parece, no tan solo 
la I-~~JOr ~efmic_ion, sino la única posible. 
ro .: La vi~a. dice, es una combinación definida de cambios_ hete-

ex!!~~!• C~l~rs\t~c1~! ~s~o~ºs:cºue~~c~:!~~OS, en correspondencia co_n 

caci&l!~ ii!~t~ ;_1 sfi~~~;~O-dije-. pero no suministra una indi­

Mlll -l Jna definición-repuso él-no puede hacer más. Como señala 
t el nc,sotros no conocemos nada de la causa excepto como un an· 
c~;~t~n}e · ·. · nada ~el efecto excepto como una consecuencia. E~ 

.. '~ ciertos fenom,enos, el uno nunca ocurre sin el otro, el cua :f f;s~~1
·;\: al primero con respecto al tiempo Je llamamos la causai f b 1º• el efecto. Una persona que hubiese visto muchas veces 

~i~~ J: ~ ~ Pf_í5¡;guida por un perro, y que nunca _hubiese tei:tido ocf; 
l. b t .

1
r le res Y perros en otras circunstancias, pensana que 

ie re era , a causa del perro. . 

mi 1-;~:!º e~! ffmo-dañadió, riendo con bastante natur_alidadd~~~ 
ob·etivo · ~'~ evan orne muy le¡os del camino de m1 v_er a ue 
d l · ffi llJ entrego al placer de la caza por el placer en si. Lo q 

eseo que us~ed observe es que en la definición de Spencer de la vida 
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está incluída la actividad 
de una máquina-nada hay 

en la definición que no sea 
aplicable a eso. • Según los 

observadores más agudos y 
pensadores má~ profundos, si 

un hombre esta vivo durante 

b1~n ~;r~osi~ i~a ª~~~~~~• et~~= 
do funciona. Como inventor y 

constructor de máquinas que soy, 
me consta que eso es cierto. 

Moxon permaneció callado largo 
rato, contemplando el fuego con mi­

rada distraída . Se estaba haciendo 
tarde, y pensé que ya era hora de 

marcharme, pero, no sé por qué, no 
me agradaba la idea de dejarle en 

aquella casa aislada, solo salvo la pre-
sencia de alguna persona acerca de cu­

ya naturaleza mis conjeturas no alcan­
zaban a ir más lejos que a. suponerla po­

co amiga, acaso perversa y malintenciona­
da . Inclinándome hacia él y mirándole se­

l riamente a los ojos, al tiempo que indicaba 
con un gesto de la mano la puerta de su ta­

ller, dije: 
-Moxon , ¿a quién tiene usted allá dentro? 

Con cierta sorpresa mía, echóse a reir alegre­
mente, y respondió sin vacilar: 

-A nadie ; el incidente en que usted está pen­
sando, fué ocasionado por mi imprudencia al de­

jar una máquina funcio­
nando sin nada sobre qué 
operar, mientras emprendía 
yo la interminable y ar­
dua tarea de ilustrar su 
entendimiento de usted . 
¿Sabe usted por ventura 
que el Conocimiento es el 
hijo de la Armonía? 

- ¡Oh, al diablo con los 
dos! - repliqué, levantándo­
me y yendo a tomar mi so­
bretodo-. Voy a desear a 
usted buenas noches ; y 
añadiré la esperanza de que 
la máquina que tan inad­
vertidamente dejó usted 
funcionando , ten g a los 
guantes puestos la próxima 

2; 

vez que considere necesario detenerla--. 

efeci3i~ti <;;!~is, d;\~ 
1
~s~~;fc:1ad era intensa. En el cielo, más allá 

de la cresta de una colina hacia la cual me encaminaba yo a t1en tas, 
entre inseguras aceras de tablones, y a través de fangosas caHes sin 
pavimentar, distinguía el débil resplandor de las luces de la ·cmdad, 
pero detrás de mí nada era visible aparte de una so_la venta_na . de 
la casa de Moxon . Parecióme c¡ue aquella claridad tema una s1gn1f1-
cación misteriosa y agorera. Yo sabía que era u_n hue~o sin c~rtinas 
del taller de maquinaria d~ mi amigo, y no dude que este hab1a rea­
nudado los experimentos interrumpidos por sus deberes como 1~s­
tructor mío en consciencia mecánica y la maternidad de la Armoma. 
Singulares, y hasta cierto punto cómicas, como sus convicciones pa­
recíanme entonces, no me era posible desprenderme enteramente de 
la sensación de que ellas tenían cierta relación trágica con su vida 
y carácter-tal vez con su destino-, si bien ya no abrigaba yo la idea 
de que ~ran los desvaríos de una men~e. desordenada. _F~!!se lo que 
fuese lo que pudiera pensarse de sus op1mones, su expos1c10n de ellas 
era demasiado lógica para eso. Una y otra vez sus últimas palabras 
volvían a mi memoria : "El Conocimiento es el hijo de la Armonía". 
Escueta y concisa como era la exposición, ahora la encontraba yo in­
finitamente atractiva . Aquí (reflexioné) hay algo sobre qué funda­
mentar una filosofía. Si el Conocimiento es el producto de la Armo­
nía, todas las cosas son conscientes, porque todas tienen movimien­
to, y todo movimiento es armonioso. Me pregunté si Moxon se haría 
cargo de la importancia y amplitud de su idea . . . del alcance de 
aquella trascendental generalización; ¿o habría llegado a su fe fi­
losófica por el tortuoso e incierto camino de la observación? 

Aquella fe era a la sazón nueva para mí, y todas las explica­
ciones de Moxon no habían logrado hacer de mí un converso; mas 
ahora parecía como si una gran luz brillase a mi alrededor, como 
aquella que cayó sobre Pablo de Tarso ; y allí , en medio de la tem­
pestad y 19s ":..-,-, bias y la soledad, experimenté lo que Lewes llama 
"la infinit .. variedad y estimulo del pensamiento filosófico". Me in­
vadió el regocijo de un sentido nuevo del conocimiento, de un nuevo 
orgullo de razonar. Mis pies parecían tocar apenas la tierra; era 
como si algo me alzase y transportase por el aire con alas invisibles. 

Cediendo al impulso de solicitar más luz de aquel a quien ahora 
reconocía como mi guía y maestro, había dado vuelta inconsciente- · 
mente, y casi antes de que pudiese darme cuenta de dónde estaba, me 
encontré de nuevo delante de la puerta de la casa de Moxon . Hallá­
bame empapado por la lluvia, pero no sentía ninguna incomodidad. 
Incapaz en mi agitación de encontrar el timbre de la puerta, probé 
instintivamente el picaporte. Este giró, y entrando, sub1 por la esca­
lera hasta la estancia de que tan recientemente había salido. Todo 
estaba oscuro y en silencio. Moxon, como yo había supuesto, hallá­
base en el cuarto contiguo . . . el taller de maquinaria. Tanteando a 
lo largo de la pared hasta que di con la puerta de comunicación, 
llamé reciamente varias veces, pero no obtuve respuesta , lo cual atri­
buí al tumulto exterior, pues el viento soplaba entonces con gran vio­
lencia, y arrojaba la lluvia a raudales contra las delgadas paredes. El 
tamborileo sobre el techo de tejas planas que cubría el cuarto sin 
cielo raso, era clamoroso e incesante. 

Yo no había sido invitado jamás a entrar en el taller . . . a decir 
verdad, se me había negado la entrada, como a todo el mundo, con 
una sola excepción, la de un hábil obrero metalúrgico, de quien nadie 
sabía nada salvo que se apellidaba Haley y tenía el hábito de hablar 
poco. Pero en la exaltación espiritual en que me hallaba, la discre­
ción y la urbanidad fueron igualmente dadas al olvido y abrí la 
puerta . Lo que se ofreció ante mi vista me arrebató en un momento 
a toda especulación filosófica. 

Moxon halla.base sentado dándome la cara al extremo más le­
jano de una mesa pequeña, sobre la cual una bujía sola constituía 
la única _iluminación que había en la .estancia. Frente a él, de espal-

g!11! r:;~ ~:~f::ioasJe o~j:d~:~~o~~-a~~~ijuag~d~' ~is:á;í~tr~J~S p~~o 
de aJedrez , pero como en el tablero_ no quedaban más que unas cuan­
tas piezas, era ev¡dente que la partida se aproximaba a su fin. Moxon 
se hall_aba tan profundamente mteresado, no tanto, según me pareció, . 
en el Juego, como en su contrincante, sobre el cual tenía fijada una 
mirada tan atenta, 4~e a pesar de encontrarme, como me encontraba 
directamente en su !mea v1sual,_ no reparó en mí lo más mínimo. sú 
rostro estaba espantosamente palido,_ y los ojos le relumbraban como 
diamantes. De su contrario _yo no ve1a mas que la espalda pero con 
eso tuve_ suf1c1ente: no se_nt1 el menor i~terés por verle la cara. 

Segun todas las _apariencias, no tema más de cinco pies de esta­
tura, y sus _proporc10nes recordaban las de un gorila . .. una tre­
menda amplitud de espaldas, cuello cort~ y macizo, y cabeza ancha 
y gruesa_. la cual ostentaba una enmaranada cabellera negra y es­
taba cubu?ta por un _fez roJo. Una gu_errera del mismo color, estrecha­
mente cernda a _la cmtura por medI<? de un cinturón de cuero, lle­
gaba hasta el asiento-una caJa, segun me pareció-sobre la cual s 
hallaba sentado ; sus piernas y pies no 5e veían . El antebrazo izquie/: 

1 do parecrn descansar sobre sus rodillas{,para mover las piezas uti­
lizaba la man~ derecha , _la cual me pareció desproporcionadamente 
larga. Yo hab1a retrocedido, y me _encontraba ahora un poco ·a un 
lado de 1~ puerta y en la __ sombra. S1 !vtoxon hubiera mirado más allá 
de la ca1a de su contrano, no habna podido distinguir nada salvo 
qu~ la puerta e_staba abierta . Algo sentí que me impidió entrar 0 retirarme, un smgular convencimiento-ignoro de qué provino--d 
que me hall_aba en_ presencia de _una inminente tragedia, y que acas~ 
podna servir . a m1 amigo quedandome. y dominando una rebeld" 
apenas consciente contra la indelicadeza de la acción, me quedé 1ª 

La par_t1da era rap1da _. Moxon !Uiraba apenas el tablero antes ·de 
race'. ¡iUS Jugadas, Y a m1: en m1 Ignorancia , me pareció que m-JVÍa 
a_ pieza que quedaba _mas cerca de su mano, siendo sus movi­

mientos al hacerlo, r_ap1dos, nerviosos y faltos de precisión La ré­
_plica de su adversario, rl paso_ que igualmen_te pronta en· sus co-



mienzos. era hecha con un movi­
miento del brazo reposado. uni­
forme. maquinal , y en mi opinión, 
un tan to teatral. el cual me ata­
caba los nervios y ponía a p~ue­
ba mi paciencia. Ello tenia un 
no sé qué de aterrador, sobrena­
tural. que impresionaba, y yo me 
sorprendí temblando. Pero estaba 
el}lpapado hasta los huesos y te­
nia fno . 

En dos o tres ocasiones , después 
de mover una pieza , el descono-

~id~a~~cli~~z l~v~~e~tis1;v;;b~~!· 
Moxon cambiaba de posición su 
rey . De pronto ocurrióseme el pen­
samiento de que el hombre era 
mudo . Y luego que era una má­
quina . . . ¡ un autómata jugador 
de a jedrez ! En ton ces recordé que 
Moxon me había hablado en cier­
ta ocasión de que había inven­
tado un mecanismo semejante, 
aun cuando no entendí que hu­
biese llegado a construirlo. ¿Seria 
toda aquella su disertación acer­
ca del conocimiento y la inteli­
gencia de las máquinas, simple­
mente un preámbulo para la sub­
siguiente exhibición de este artifi­
cio de su invención . .. una triqui­
ñuela tan sólo para intensificar 
el efecto de su acción mecánica 
sobre mi , en mi ignorancia de su 
secreto? , 

¡ Hermoso final aquel de mis 
t ransportes intelectuales .. . de mi 
"infinita variedad y estimulo del 
pensamien to filosófico" 1 A punto 
estaba de retirarme, lleno de dis­
gusto, cuando algo ocurrió que 
re tuvo mi curiosidad . Observé que 
el a utómata encogía los anchos 
h ombros, como si se sintiera irri­
tado: y tan natural resultó esto 
- tan completamente humano­
que a pesar de mi nuevo modo de 
considerar la cuestión , me sentí 
sobrecogido. Y no fué eso todo, 
pues un momento después, el au-

►viotDA IIIACID.111 
Asegure Su Porvenir 

l o ovioci6n es lo ind ustrio de mós ráp i­

do desarrollo. l a Am · r·co lofno neces·10 

mil es de pil oto s y mecó nicos. Pre pó rese 
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HIGUERON 
ya sea corno marca o como acla ra­
ción indirecta para distinguir otro 
producto que no sea el de 
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tómata golpeó la mesa vivamente 
con el puño cerrado. Ante el g,es­
to aquel , Moxon pareció quedar 
aun más asustado que yo; empu­
jó su silla un poco hacia atrás, 
como alarmado. 

Transcurrieron unos instantes. 
Moxon , a quien le tocaba jugar, 
levantó la mano en alto sobre el 
tablero, la dejó caer sobre .una de 
sus piezas como un gavilán, y al 
tiempo que lanzaba la exclania­
ción " ¡Jaque mate !" púsose en pie 
rápido como el rayo, y fué a co­
locarse detrás de su silla. El au­
tómata permaneció inmóvil en 
su sitio. 

El viento había amainado, pero 
yo oía, a intervalos cada vez más 
cortos, y progresivamente más cla­
moroso, el retumbante bramido del 
trueno. En las pausas intermedias, 
me di cuenta de que había ahora 
un sordo murmullo o zumbido que, 
al igual que el trueno, crecía 'y 
hacíase más distinto a cada mo­
mento que transcurría. Parecía 
provenir del cuerpo del autómata, 
y era sin género de duda un chi­
rriar de ruedas. Me dió la im­
presión de un mecanismo descom­
puesto que hubiérase libertado de 
la acción reoresiva y regu ladora 
de una pieza controladora-un 
efecto tal como si un trinquete 
fuese empujado fuera de los dien­
tes de una rueda. Pero antes de 
que yo tuviese tiempo de seguir 
haciendo conjeturas en cuanto a 
su naturaleza, mi atención fué 
embargada por los extraños mo­
vimientos del propio autómata . 
Una convulsión leve pero continua 
pareció haber tomado posesión de 
él. El cuerpo y la cabeza tembla­
ban como los de un hombre con 
perlesía o los escalofríos de una 
fiebre intermitente, y el movi­
miento aumentó por momentos 
hasta que la figura toda estuvo en 
violentísima agitación . De pronto 

se pu:;o en pie de un brinco, y con 
un gesto casi demasiado rápido 
para que lo pudiese seguir la vis­
ta, se lanzó hacia adelante a tra­
vés de la mesa y la silla, con am­
bos brazos extendidos en toda su 
longitud . .. la postura de un na­
dador que se arroja a l agua. Mo­
xon t rató de rehuir la acometida 
echándose atrás, pero lo hizo de­
masiado tarde: vi las manos de 
la horrible cosa cerrarse alrededor 
de su garganta , vi que las suyas 
propias asían convulsivamente las 
muñecas del autómata . A conti­
nuación volcóse la mesa, la bujía 
cayó a l suelo y se apagó , y todo 
quedó negro como la tinta. Mas el 
ruido de la lucha contirtuó, ho­
rrendamente claro y distinto, y lo 
más terrible de todo eran los so­
nidos roncos, estertorosos, que sa­
lí an de la garganta del estrangu­
lado en sus esfuerzos por respirar . 
Guiado por la infernal batahol a. 
corrí en •socorro de mi amigo, pe­
ro apenas había dado un paso en 
la oscuridad, cuando todo el cuar­
to se iluminó con una cegadora 
luz blanca que imprimió en mi 
cerebro, corazón y memoria, con 
cara'cteres indelebles. una imagen 
vívida de los combatientes en el 
piso, Moxon debajo, aprisionada 
aún su garganta entre aquellas 
férrea s manos, la cabeza echada 
violentamente para atrás, los ojos 
saliéndosele de las órbitas. la bo­
ca desmesuradamente abierta y la 
lengua fuera ; y . . . ¡contraste ho-
rrible 1 • •• ¡en la pintada cara de 
su asesino una expresión de se­
rena y profunda meditación. como 
en la solución de un in t rincado 
problema de aj edrez! Esto es lo 
que vi; luego, todo fué tinieblas y 
silencio. 

Tres días después recobré el co­
nocimientd en un hospital. Al pa­
so que el recuerdo de aquella trá­
gica noche desarrollábase len ta -

--Siento haberle ll ecll o esp1,rar tanto . sellar . Mr . Sco tt le rcctbirci inm cd iíitamente. 
( De " J ndgc".-Ncw York). 
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ment~ ·en mi doliente cerebro, re­
conoc1 en el q1;1e me . atendía a 
Haley , el operario confidencial de 
Moxon . Respondiendo a una mira-
f~s~~~- aprox1mose sonriendo con 

- Dígame lo que sucedió-logré 
~ii~1~tbilmente- . todo lo que 

- Ciertamente -_- contestó-. Le 
sacaron a usted srn conocimiento 
de una casa ardiendo ... la de 
Moxon . Nadie sabe ~ómo fué el 
encontrarse usted a ll! a aquellas 
horas. Es posible que tenga usted 
que explicar . . El origen del in­
cendio es _un tan_to misterioso, asl• 
mismo. M1 opm1011 es que en aque­
lla casa cayo un rayo . 

-¿Y Moxon ? 
- Enterrado ayer . .. lo que res-

taba de él 

Por lo visto, aquel reticente in­
dividuo era capaz de expansionar­
se en ocasiones. Cuando comuni­
caba espantosas noticias a los en­
ferm os mo.~~rábase bastante afa­
ble. Despu és de va rios segundos 
del sufrimiento mental más agu­
do , me ave nturé a formular otra 
pregunta : 

- ¿Quién me salvó? 
-Pues . .. si tanto interés tiene 

usted en saberlo ... yo. 
- Gracias, señor Haley, y· Dlos 

le bendiga por ello. ¿Salvó usted 
también aquel en cantador produc­
to de su habilidad. ·e1 autómata 
jugador de ajedrez que asesinó a 
su inventor ? 

El hombre guardó silencio un 
buen espacio de tiempo, teniendo 
apartada de mí la mirada. Luego 
se volvió y dijo con gravedad : 

- ¿Sabe usted eso? 
-Sí- respon dí- , lo sé . Yo vi lo 

que pasó 
Eso fué hace muchos años. Si 

me pregun taran hoy , contestaría 
con mucha menos seguridad. 

ESCAPE de .muchos 
RESFRIADOS 
..:-- ,,4 •.. 

' . ' . . '. 
1 • .. • • • ' . 

e YaA~~r?i C~lJ~~ ~:~i~~.ºr;~~r:l~ 
ésta que se está Ud. resfriando. Pr~· 
tele atención , y ~presúrese a evitar 
m uchos resfr i.idos ! Simplementcf¡':1

~ 

t~~:ro~1~0~ ~npc~~; sfJ~ ~~:a~e ic 

Refuerza a la Naturaleza 
Al momento se esp~rcen por los co~: 
duetos ocultos-la "zona de pcilg_ro, 
donde 3 de cada 4 resfriados _rnn6

1
• 

pian . Su estimula nte mcdJCaCI 1
'. 

alivia la irritac ión, incita a la Na\~r 
raleza en su obra defensora de repc 
el resfriado invasor. 

También d~peja la Cabe~• 
Va-tro-nol da tamb_ién aliviodr~ 

~~za".3~~1oj::11t~•~~:tJad, ~r 
trae las membranas irritadas, ayu ~ 
a desaguar los senos n_asa lcs · ,' ~nte 
deja a Ud. volver a respirar hbr(l1 
casi al momento. . 

VICK VA·TRO·N0L 
Gran Aliadn Nucro del Virk l'apoRub 
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que l . Curiosa estampa de la época , gra­
bada en acero por M. López y López , 

artis ta mexicano. 

II 

-

A menos que cincuenta 
bros en francés y en in­
és, publicados en Amé­
ca y en Europa (uno 
ílo en espafiol, impreso 

~~fe:~~~º•e;
1 
rnciu:nf:rite a~1~~~ 

lol, sirvieron de base a John W. 
Vandercook---<1uien a pesar de 
encontrarse todavía en la treinte­
na de su vida, goza ya de fama 
merecida como escritor de viajes 
Y antropologista-autor de la me­
jor ~lograría del rey Cristóbal, de 
Halt1, la que con el título de 
Black Majesty, contaba al poco 
tiempo de ser publicada más de 
veinte ediciones. 

Personaje humano, cuyo paso 
por la vida ha dejado huellas in­
teresantísimas, no tiene nada de 

~~~ei~n e~~~~s desjº\;~~~ 
sentido atraídos por el recuerdo 
de ese ex esclavo y enfocándolo, 
con el auxilio de documentos con­
temporáneos, hayan querido pre­
sentar su atrayente figura a los 
lectores cada vez más numerosos. 
~amo la blbllografia española so­
~ Q~bal.,.es muy escasa, creo 
~e no .~tara de más evocar en 

rat~~e~f~~ct!~iaa 1:rr::t~~= 
tela_ de CARTELES, esa extraordi­
naria personalidad, sobre la que 

~hrst;¿s d;a~~~1:iei,g~~~~n h~~~ 
el rrusmo lugar de su nacimien-to 
es cue~tión que todavía discuten 
sus biografos y eruditos. 

En Halti todavía se dice . que 
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HERMANA. REALMENTE EN LA HISTORIA DE UNA NACIÓN 

@ POR JOSÉ-ANTONIO FERNÁNOEZ-OE-CRSTRO 
el rey Enrique I nació en una 
pequeña islita antillana, en la 

. actualidad denominada Kitts, que 
en tiempo de su nacimiento se 
llamaba San Cristóbal, de donde 
tomó su nombre tan extraordina­
rio personaje. Pero existe-y es 
conservado como tesoro en esca­
sas bibliotecas-un Almanaque 

· Real, preparado por un cortesano 

~~I 1rºf~pr~~~!ob:~1 g~b~~;~~ 
Souci, en el que se dice que Cris­
tóbal nació en la isla antillana, 
también bajo la dominación . bri­
tánica, que se llama Granada y 
que integra el grupo de Barlo­
vento. 

Lo cierto es que Cristóbal no 
nació en Haití, pero fué llevado 
a la vecina isla, siendo muy pe­
queño aún, _por el capitán de un 
velero frances, a cuyo bordo, cre­
yó el niñQ---<lue ya había apren­
dido el oficio de albañil-podría 
encontrar refugio. Cristóbal fué 
vendido en el mismo muelle de 
la ciudad del Cabo, a un joven 
oficial francés de la armada que, 
con destino a prestar auxilio a 
los revolucionarios de · las trece 
colonias de Norteamérica, se equi­
paba en las posesiones america­
nas de Francia. 

De esta manera el niño esclavo 
contando sólo doce años efectuó 
un viaje largo-y mucho más pa­
ra la época-, viendo nuevos paí­
ses, nuevas gentes, impregnando 
ms ojos con visiones para él in­
;ospechadas momentos antes de 
escaparse de su isla natal. 

Al regreso, Cristóbal fué vendi­
do otra vez a un posadero, quien 
lo dedicó al servicio de sus esta­
blos, donde el niño sufriría las 
consiguientes molestias y humilla­
ciones. a pesar de que su dueño, 
nombrado Coidovic, era tan ne­
gro como él. 

Mientras tanto en Europa se 
desarrollaban gr a ves aconteci­
mientos cuya culminación iba a 
influir grandemente en el desti­
no del joven esclavo. La toma de 
la Bastilla, la declaración de los 
derechos del hombre, las activi­
dades revolucionarias en Francia 
de los haitianos libertos, el supli­
cio de varios de éstos-Oge y 
Chavannes - por "mantener la 
inaudita pretensión de ser igua­
les a los blancos hacendados" de­
terminarían el futuro de Cristó­
bal. 

Cuando comenzaron las conspi­
raciones de los esclavos para Ii­
libertarse, aprovechándose de las 
divisiones surgidas en el seno de 
los habitantes blancos de la isla, 
quienes formaban la clase priv!· 
legiada, Cristóbal surgió co!llo 11-
der de los elementos oprimidos 
que estaban más cerca de él, Y 
en esa calidad. seguramente que 
asistiría a la famosa asamblea de 
jefes de esclavos, celebrada en 
Bois Caimán bajo la pres1d_enc1a 
del famoso Boukman o Biasou, 
que con ambos nombres es con<?­
cldo en la historia el legendario 

bef:J~ereJe~eai~le lo5o~f~~:~~ re-
- -C-iistobal aparece el ano 1793, 
casándose con la hija de su ex 

dueño, nombrada María Luisa, 
quien desde entonces unió sus 
destinos al futuro rey, quien la 
llevó consigo a las mas altas po­
siciones alcanzadas. 

En los siete años que duró la 
cruenta guerra de independencia 
del vecino país, Cristóbal luchó 
denodadamente al lado de los 
suyos, contra Francia, contra Es­
J?aña, contra Inglaterra. En la 
epica contienda fué ganando uno 
a uno sus galones sin haber 
aprendido siquiera a garrapatear 
su nombre. Al lado de Toussaint 
Louverture, conquistador de los 
ejércitos de España que se ganó 
el grado de gobernador general 
vitalicio de Santo Domingo, grado 
que le fué reconocido por Fran -
cia; al lado de Juan Santiago 
Dessalines, que de las costas del 
Africa donde fuera cazado como 
bestia salvaje por los negreros 
fué traído a la tierra ame,ica­
na en la que más tarde se co­
ronó emperador; al lado de Ale­
jandro Petion, hijo bastardo de 
un artista francés y de una mu­
lata, que fué sabio, soldado, pin­
tor y amigo de los hombres más 
excelsos de su época, nuestro jo­
ven negro antillano iba ganán­
dole al destino, pulso contra pul­
so, su derecho a la vida y a la 
vida libre . 

Ya he contado en mi anterior 
articulo cómo se encontraba Cris­
tóbal de gobernador general de 
la ciudad del Cabo, cuando apa­
reció ante su vista la escuadra 
en que venia la famosa expedi­
ción comandada por el general 
Leclerc. suegro del primer cón­
sul, Napoleón Bonaparte, y como 
prefirió Cristóbal reducir a pave­
sas la espléndida ciudad antes de 
aceptar la soberanía francesa , a 
pesar de · que Leclerc le ofrecía 
reconocer todos sus, grados y una 
importante suma de dinero. 

En la lucha que volvió a rea­
nudarse, la figura de Cristóbal se 
a$igantó más aún, al negarse, en 
terminos dignos de un griego an­
tiguo, a entregar a los franceses 
a su jefe Toussaint Louverture, 
guíen al fin había de entregarse 
el mismo, confiado en la buena 
fe de los blancos, para morir, des­
esperado y roto, en una fria for­
taleza francesa bajo la garra y el 
odio del tirano que fué Napoleón 
Bon aparte. 

Cristóbal no tuvo más remedio 
que aceptar los hechos consuma­
dos, pero en Iuiar de entregar los 
rifles que pose1an las tropas a su 
mando-armas que les habían sido 
distribuidas seis años antes, por 
uno de los únicos blancos que 
realmente estuvieron de parte de 
los esclavos para que éstos logra­
sen su libertad, por Sonthonax, 
quien le había dicho a Cristóbal 
al entregarle esas armas de parte 
de las autoridades republicanas 
de Francia: "Aquí está vuestra li­
bertad. Quien trate de que os se­
paréis de estos rifles, no es ami­
go vuestro. Ese tratará de ·volve­
ros a reducir a la esclavitud"-,-,los 
enterró en lugares sola'lnente co­
nocidos de él y de sus más fieles 
subordinados. 

Volvía a reanudarse el antiguo 
estado de cosas. Poco a poco, los 
setenta mil blancos a quienes 
pertenecía la tierra en Santo Do­
mingo, se ocupaban de retrotraer 
el mismo viejo sistema, tratando 
inclusive de humillar a los veinte 
mil libertos mulatos que habían 
sido sus aliados inconscientes y 
torpes para volver a someter la 
i~l:ncés.la soberanía del imperio . 

Pronto no quedó otra salida. 
Hubo que responder a la violencia 
con la violencia . Al látigo respon­
día el puño enardecido. Al dispa­
ro de los cañones no babia me­
jor muralla que la de los pechos 
negros como la noche en el Afri­
ca natal. Y en esto fueron uno, 
Dessalines, Petion y Cristóbal. 
Para que no quedara nada blanco 
en la isla preferida del descubri­
dor de América, transformaron 
la bandera tricolor francesa en la 
enseña bicolor haitiana, arran­
cando de aquélla la franja blan­
ca que separaba los dos colores 
azul y rojo. 

Los blancos fueron arrasados 
de la isla. Nadie solicitó perdón 
ni nadie lo concedía. Cuando la 
proclamación de Dessalines em­
perador, Cristóbal fué su más fiel 
c~msejero, y _al desplomarse aquel 
gigante de ebano, asesinado por 
los suyos, Cristóbal, que goberna­
ba la ~iudad y la región del Cabo, · 
ordeno que se constituyera una 
asamblea representativa para sus-

~~:;1\a~bi~~stgª11:ci~~::1°ct~ª~;~ 
bierno de imperial a republicano. 

Creía Cristóbal que de las 56 
parroquias en que entonces se 
dividía electoralmente, la parte 
francesa de la vecina isla podía 
C(?ntar con treinta y tres. Al reu­
mrse la asamblea se encontró con 
que. Petion, s_u rival y su amigo, 
tema 41 part1~arios, es decir, una 
f~anca mayona a su favor . Cris­
~obal no aceptó esa decisión, pues 
el esperaba la presidencia vitali­
cia, y después de agitados debates 
que aun son objeto de estudió 
po~ parte de sus apasionados lo­
g!"o ser elegido presidente, pero 
solo por cuatro años, y con un 
Senado y un Consejo de Minis­
tros que conocía hostil. Pronto 
hubo 11n choque armado entre 
ambas tendencias : la demócrata 
q_ue ~ncarnaba Petion y la auto­
ntana Y_ p_ersonal que represen­
taba Cnstobal. Pero el país el 
pobre país donde habían dei'ado 
su sangre tantos cientos de miles 
de negros esclavos y q_ue había 
ofrendado sus riquezas optimas a 
los pocos privilegiados blancos que 
eran poseedores de la tierra, yacía 
en la mayor desolación. Las tle­
rras estaban sin cultivar. Los ca­
nales secos. La naturaleza había 
vuelto a cubrir los caminos abier­
tos en la selva tropical. Los ha­
bita~te_s, sin vestidos, sin recur­
sos, umcamente parecían dispues­
tos a devora~se los unos a los otros. 
Era necesano encontrar pan pa~ 
ra dar _de come~ al hambriento. 
NC? babia eleccion, desde el co­
m1enz? '!e su tarea de gobernan­
te t:rzstobal tuvo que ser tirano. 

#Aft-.PI Pf 



• Si toda mujer 
dedicara a su h i!!iene íntima 
un a pequefta pa rte d e l ti empo 
y dinero que emplea en me­
jorar su apariencia exterior. 
los resultados no sólo se rían 
a ltamente sa ti sfactorios, sino 
que contribui rían en gran 
pa rte a conserva r su salud. 
b ienes tar y felicidad . 

• E s verdad que 
hablar sob re la higiene íntim a 
de la mujer es algo delicado, 
pero mucho peor es perm itir 
q u e. por descuido o ignoran­
cia. se desa rroll en tras tornos 
v enfermedades gineco lóg icas . 

• E s increíble lo 
que inAuye la h igie ne íntima 
sob re el estado de ánimo de 
toda mujer . sobre todo si se 
emplea Femil. nuern produc­
to creado especialmen te para 
ese objeto. F emil es muv 
agradable de u sar - limpia . 
desinfecta, quita todo o lo r. 
Y resu lt a muy económico. 

Pida Femil en su Jarmacia. 

PARA LA IIIGIEftE 
1nTlfflA DE LA ffl UJER 

Hermosee .!U Cutis 
Rápida y Fácilmente 
Con Cera M er.colizada 
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Creó la moneda nacional haitia­
na . Las gourdes es el nombre 
que se da en Haití a plantas del 
orden cucurbitáceo-su equiva­
lente en Cuba son las güiras-, de 
notable valor alimenticio unas y 
otras de gran utilización in dus­
trial, puesto que pueden ser con­
vertidas fácilmente en instrumen ­
tos imprescindibles para la vida 
civilizada : platos, botellas. etc. 
Cristóbal sabia esto y ordenó que 
sus súbdi to~ le entregasen la co­
secha en tera de gourdes, que ate ­
soró y que luego cambiaba por 
productos tropicales en bruto, ca­
fé, algodón, melazas. Convert1a 
las gourd es en cafe y el cafe lo 
con ver t ía en oro con tan te y so · 
nante al venderlo a l extranjero. 
que ten ia• que pagarlo al prec io 
que le fijara Cristóbal. Este sen­
cill ísimo plan tuvo un resultado 
extraordinario, hasta el extremo 
que sólo 6 o 7 años después de 
ha ber sido proclamado rey el dia 
11 de junio de 1811. Cristobal ex­
portaba por el Cabo-el año fis­
cal de 1818-un millón quini en ­
tas mil libras de azúcar. veinte 
millones de libras de café , qui­
nientas mil de cacao, cuatro mi­
llones de algodón, sin contar las 
maderas tropicales que explotaba 
en profusión: campeche, caoba etc. 

Poseedor de un tesoro extraor­
dinario, Cristóbal ansió eternizar 
su memoria y concibió la idea de 
dotar a su patria adoptiva de 
monumentos que recordaran su 
memoria y que fuesen a un tiem­
po vestigios palpables del enor­
me poJer creador de la raza ne­
gra. aun transportada fuera de 
su continente de origen. 

Cuando los campos se encon­
t raban en plena explotación. 
cuando las villas y las aldeas flo ­
recían, cuando surgjan nueva­
mente caminos que uman los pun­
tos más distantes de su reino, 
cuando de todos los puertos del 
mundo marchaban las naves ha­
cia Haití en busca de sus precia­
dos productos, cuando se cons­
truían escuelas regidas por ins­
t ructores blancos europeos, cuan­
do rodeaban a Cristóbal funcio­
narios dirigen tes y sumisos, ocu­
pados en realizar el menor de los 
deseos de.,_esa verdadera majestad 
negra, fue que Cristóbal concibió 
la construcción de los gigantescos 
monumentos que perpetúan su 
nombre y €1 recuerdo de su po­
derío . 

Además, el temor de la nueva 
invasión francesa estaba en todos 
los pechos haitianos. Era necesa ­
rio que si se le ocurría otra vez 
al blanco enemigo regresar al pa ís 
liberado, en son de guerra, que 
tuviera el haitiano medios de de­
fensa contra aquél. 

No fue la Citadelle, como pro-

pagan algunos enemigos de C~is­
tóbal y de su raza , \Jn delmo 
sanguinario de este rey , qúe que­
ría hacer perecer al haitiano en 
trabajos excesivos e inútiles. Cua_n­
do Dessalines comandaba, la for­
mula épica era la siguiente, al 
decir de un historiador a famado : 
"Al primer disparo de alarma del 

~!~º~· e\ªtu~ii1~ª~rc'i;;;fª!e1!; 
montañas" . Cristóbal, que era 
menos líri co pero más adminis­
trador. pensó que no estaba de 
más añadir un esfuerzo humano 
a las de fensas naturales de la 
propia tierra hai tiana, y por eso 
es concebible que en un espac10 
rel ativamente corto de t iempo, y 
con medios relativamente preca.: 
ríos, pud ieran rea lizarse obras de 
tal magnitud, como aquellas cu­
yas ruinas contemplan estremeci­
dos los viaJeros de hoy que tie ­
nen la suert e de poder visita rl as. 
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Por eso a Cristóbal le parecían 
desdeñables los sac rificios indi­
vid uales que real y desgraciada­
men te tuvieron que producirse 
para const ruir La Ferriere , que se 
yergue majestuosa en una de las 
más altas mon tañas de la mon­
tañosa isla de Haití. Se calcula 
que perecie ron más de 20.000 vi ­
das humanas en ese esfue rzo 
gigantesco. La Ciudadela, el Pa­
lacio de Sans-Souc i, la Capilla 
de Milot y todas las obras rea­
lizadas por su inspiración resul­
taron obras nacionales . Imaginad, 
lec tores, lo que representa en es­
fuerzo humano, construir vn edi­
ficio inmenso soó re una altura de 
t res mil pies, altura rodeada de 
abismos insondables por todas 
partes y a la que no es posible 
llegar sino por senderos arriesga­
dísimos e int ransitables. ¡Sobre 
esta montaña, construir otra mon ­
taña I Además fue un arq uitecto 
haitiano-cuyo nombre natural­
mente ha conservado la historia­
quien trazó los planos y dirigió 
las edificaciones: Enrique Bes.se. 
Afirman los viajeros, que la mi­
rada contempla con estupor la 
al tui:a de sus muros y que dentro 
de los mismos cabe un ejército. 
Es un detalle repetido pero no 
por ello menos significativo, el 
que los muros de la Ciudadela se 
encontraban guarnecidos por 365 
cañones de bronce de gran cali ­
bre . Ot ra de sus peculiaridades es 
que en los sótanos de este inmen­
so edificio , se encuentran estan­
ques llenos siempre de un agua 
pura , Límpida , cristalina y fria 
cuyo origen ha sido posible se ­
ñalar a los que visitan esa fa­
mosa ruina. El secreto ha sido 
bien guardado. El agua de Cris­
tóba l, a la que la gente del pue­
blo haitian9 atribuye propiedades 
curativas, se encuentra siempre 
renovada y en magnificas condi­
ciones de potabilidad . 

Es innecesa rio a los lectores de 
CARTELES describirles los edifi­
cios construidos por Cristóbal, por­
que en las páginas de esta inte­
resante revista ya se han 'impreso 
con distinta oportunidad . El es­
pacio que me queda voy a dedi­
carlo a relatar , también esque­
máticamente, la muerte de este 
interesante personaje . 

En el primer piso del palacio 
de Sans-Souci , al centro de la es­
calera de honor, pueden verse to­
davía los restos de un vaso enor­
me de má rmol, del cual sa lia el 
agua er: cascada resplandeciente 
Frente por frente se encuentra 
la sala del trono. A la derecha 
están lo que eran las habi tacio­
nes particulares del rey Cristóbal. 
y el gui a muestra aún al visi tan te 
el lugar exacto donde afilma la 
leyenda que muri ó. Desde la ven­
tana se percibía- hace algunos 
a11os-un á rbol enorme, un cai­
mHo, a cuya sombra administra ­
ba justicia , y escucha ba las peti ­
ciones de sus súbditos, el gran 

monarca negro . Cuando se senta-

~~í s~~11a elh;~~~o cileoc;~~b:1 ~; 
Enrique pod1a ver con una sola 
ojeada, sus establos in mensos, sus 
cuarteles h igiénicos, su imprenta 
real , los talleres donde continua­
men te trabajaba un pueblo bajo 
su fratern a l dirección. 

El 15 de agosto de 1820, el rey 
escuchaba misa devotamente en 
la iglesia de la vecin_a villa de la 
Limonade, cua ndo fue atacado sú­
bitamente en presenc ia de todos 
los que a llí se encontraban con 
él. por un fuerte ataque de apo­
plej ia. Esta fue la seña l de la 
rebel10n . San Marcos se negó a 
reconocer su autoridad, el Cabo 
no tardó en seguir su ejemplo, 
admitiendo den tro de su recinto 
emisarios del Presidente Petion. 
Abandon ando su lecho. Cristóbal 
se hace conducir al trono bajo el 
catmito, y al li hace desfilar por 
úl tima vez sus tropas, que lo sa­
ludan enardecidas por su presen­
cia . Cristóbal compren de que 
cuando esas· tropas se encuentren 
frente a las republicanas, que vie­
nen del sur . no habrá nada que 
las obligue a cu mplir el juramen­
to de fidelidad a su persona, que 
él mismo siente impotente. Se 
hace cci1=1ducir de nuevo a su le­
cho, bañar . vestir de limpio, y 
como todavía tenia el pulso se­
guro, al enterarse por los gritos 
del populacho de que sus tropas 
habían frate rnizado con las de 
Petion se alojó una bala de oro 
en el cereb ro y cayó. esta vez he­
rido para no levantars_e más. 

Se cuenta que sus fieles hicie­
ron transportar su cadáver a la 
Ciudadela, envuelto en una ha­
maca y solamente seguido de sus 
hijas y de su viuda i!1consolable

1 

la hi ja de su ex dueno, el_ posá­
dero negro Coivic y que fue ente­
rrado precipitadamente en u:1 
montón de cal viva que se encon­
traba en una de las habitaciones 
todavía sin terminar. 

A medida que por -la acción del 
tiempo fue descendiendo ese mon­
tón de cal, iba apareciendo el 
cuerpo de Cristóba l perfectam.en­
te conservado y con los OJOS abier­
tos, que parec1an mirar de.sde el 
más allá el angustioso destmo de 
su pueblo. No fue hasta 1847, que 
se Je dió debida sepultura en un 
mausoleo construido sobre la Pla­
za de Armas de La Ferriere. ¡Des­
cansa bien el poeta constructor 
de la raza negra en la base de su 

~geg1a~i~ee~hiie?oe c~::i~r~~ ¡f:;h; 
inmensa! 



"EL RAPTO DE HILAS".-Oleo de Carl SOHN, que se 
conserva en el Musco de Berlín . Hilas, joven compa­
ñero y favorito de Hércules, fué raptado por las nin­
fas durante la expedición de los Argonautas. Hércules 
le buscó largo tiempo en vano y le llamó con grandes 
1:oces. Hilas le oyó, pero su respuesta se perdió en el' 

seno de las aguas. 
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!!s ,JINPIÑI DE INVIERNO !~J~P!~ 
por Teruel. 

@
UANDO di je. hace unos me­

ses. que el invierno podría 
proporcionar sorpresas en 
Espaüa. no pensaba ni en 

los sangrientos combates que se 
libraron en torno a Jaca durante 
el mes de noviembre. ni en las 
operaciones iniciadas en el frente 
de Teruel con la ofensiva repu­
blicana del 14 de diciembre. 
- Las rnrpresas-a decir verdad­
las e~peraba por el sur. donde to­
do presagiaba una enérgica ofen­
siva de las tropas franquistas. con 
Almeria como objetivo inmedia­
to. El propio general Queipo de 
Llano. en una de esas charlas co­
tidianas por radio que los corres­
ponsales extranjeros siguen con 
atención porque han descubierto 
en ellas una fuent.e única de no­
ticias anticipadas. sugirió la po­
sibilidad del ataque a lo largo de 
la c;,osta mediterránea, con el apo­
yo de la escuadra. Ese ataque de­
bía ejecutarse bajo su mando, va 
que es el jefe de los ejércitos del 
sur. El recuerdo de la ofensiva de 
Málaga permitía a sus partida­
rios acariciar la esperanza de una 
nueva y fácil victoria . 

Todo apuntaba hacia el sur, 
desde la geografía, que desacon­
seja la guerra en los desfiladeros 
del centro y del norte bajo la nie­
ve del invierno, hasta la compo­
sición misma del ejército de Fran­
co, en cuyas columnas de choque 
figuran en buen número los ri­
feños intrépidos y los voluntarios 
de la Italia meridional. 

La voluntad de los Estados Ma­
yores--o acaso la de los jefes su­
premos-lo decidió de otra ma­
nera. El general Franco escogió 
para atacar durante el invierno 
las· mismas lomas de Guadalajara 
en que fueron batidas las divisio­
nes italianas, y el Estado Mayor 
de Barcelona, dirigido según unos 
por el general Vicente Rojo y se­
gún otros por el general Hernán -
dez Sarabia, decidió anticiparse a 
las operaciones de Franco atacan­
do, no en la zona mediterránea, 
sino en los picos de Teruel, cu­
biertos por la nieve. 

Los republicanos acertaron ata­
cando por donde no se les espe­
raba. La ventaja de la sorpresa 
fué suya y lograron, de un empu­
jón violento, lo que no habían lo­
grado en largos meses de campa­
ña: penetrar en Teruel , la pri­
mera capital de provincia de la 
que se apoderan los gubernamen-

El autor de este articulo. trasmitido cablegráficamente al " Times" 
de New York es el critico milita r del " Times" de Londres . cuyas 
interesantes 'opiniones acerca de la guerra civil española han 
aparecido ~on cierta frecuencia en las páginas de CARTELES . 

En este caso lo poco que se sa­
be autoriza a suponer, por lo me­
nos , que el Estado Mayor del ge. 
neral Franco subestimó la inteli~ 
gencia del adversario para com­
pren~er sus planes o su capacidad 
?fens1va para lanzarse, en pleno 
inviern o. al a_salto de una ciudad 

1 
1 / B H L I o o E L L H A R T que parecia mexpugnable. 

r
o r e · t · El a taque por Teruel es, como 

C a r I a n se vera . la respuesta lógica a la 
· · proyectada ofensiva del generali­

simo "nacionalista " por Guadala­
Jara. La amplitud dada al dispo­
s1t1vo de a taque para impedir las 
amenazas republicanas sobre el 
flanc o izquierdo , tiene por límire 
la zona montaüosa de Cuenca que 
no requena v1güanc1a especial en 
tanto Teruel cerrase el paso a los · 
republicanos por la carretera de 
Calatayud y la que conduce a Ma­
lina de Aragón . Pero con Teruel 
en ma nos de los rojos, las vías 
de comunicación de la zona crean 
una n ueva a menaza para el ala 
izquierda del dispositivo de ata­
que , a menaza que el general Fran­
co no podia pasar por alto sin 
correr el riesgo de que la nueva 
ofensiva contra Guadalajara se 
convirtiera en una segunda edi· 

~~~e~;,1c}~~n~:;9r;ir i'l;~,~~;la;~~/i~e~~io:;ee:ec1~ ~!a~ee/ í , 1~ cf"Jg" f~~~l .º~~n:~ ~~ca"dc~ ~~~ror a umentada . del fracaso an-
por una ltnea negra, la carrétera de T eruel a Molina de Ara9ón . por Albarra ci11 
que conduce justamente al f la~co izquierdo del dispositi vo f ranqu is ta . Esa via nbrc 
el camino hacia el alto Ta jo por entre los M ont es Un il'e rsal cs y la Sierra PalonU' ra 

tales desde que Franco inició su 
famosa marcha sobre Madrid . 

Si son exactas las noticias que 
han logrado filtrarse a través de 
la censura severa que mantienen 
en España tanto gubernamentales 
como insurgentes, el general Fran­
co había concentrado en Guada­
lajara las fuerzas que dejó dis­
ponibles su brillante victoria de 
Asturias, preparando un disposi­
tivo de ataque en tres columnas 
destinadas a marchar hacia el sur 
por la carretera de Zaragoza y 
por los valles del Jarama, el He­
nares y el Tajuña. A juzgar por la 
elección de las líneas de marcha, 
el plan táctico de Franco era muy 
semejante al que trataron de eje­
cutar los italianos. Pero la pro­
yectada operación revestía mayor 
envergadura; el frente de ataque 
había sido considerablemente am­
pliado y el flanco izquierdo del 
dispositivo debía contar con 
fuerzas suficientes para ejecutar 
una holgada conversión que per­
mitiera flanquear y envolver al 

.ti ."", 

adversario si éste intentaba re­
petir el contraataque ante el que 
sucumbieron los "camisas negras". 

La operación , concebida de esa 
manera, parece en sus aspectos 
tácticos una concepción notable . 
En ella están resueltos los pro­
blemas militares que puso al des­
cubierto el anterior ataque por 
Guadalajara. Las reacciones re­
publicanas estaban previstas y 
había fuerzas convenientemente 
situadas para hacerles frente y 
rechazarlas. La operación sólo te­
nia un lado débil. y es que si la 
movilización y concentración de 
las fuerzas llegaba a conocimien­
to del adversario, como probable­
mente llegaría en estos tiempos 
en que la aviación facilita los re­
conocimientos, y si éste sabía in­
terpretarlas en forma correcta, 
los republicanos tendrían casi por 
fuerza que emprender sin demo­
ra el único movimiento capaz de 
paralizar por sí mismo la ofensi­
va de Franco aun antes de co-

Que el general Franco lo ha 
comprendido asi. y que se propo­
ne "jugar sobre seguro", lo de• 
muestra n los acontecimientos de 
Teruel. El generalísimo parece ha­
ber comenzado por suspender. de 
momento . su ofensiva en prepa· 
ración; luego ha movido con ra­
pidez. hacia Teruel. las fuerzas 
necesarias para contener el avan­
ce del adversario ; y por último 
ha concentrado a lli más fuerzas 
c0n objeto de contraatacar enér­
gicamente hasta :i.poderarse de 
nuevo de la ciudad. 

La suerte de esas operaciones 
aun no es posible predecirla. Des• 
de un punto de vista pura~ente 
m_ ilitar se_ discute. en ciertos c1rcu• 1 

los. si no hubiera sido acaso me­
Jor elimma r el sa liente peligroso 
de Teruel, rec tificando las lineal 
en esa zona y buscando una nue· 
va posición de resistencia, un po· 
co más a l norte . en la cual con· 
tener al enemigo durante el in· 
vierno . Pero todos reconocen, sin 
embargo. que si le es posible re· 
conquistar Teruel. Franco logra· 

~~~.º~1 e~~e~~~av/;;ºf1ªf ib~~!tJ; 

LAS PlffMERAS FOTOS DE TER1.JEL .-t:nvuel!os en s~ mantas. los habi tautc., 
d.e Teruel evacuan la ciudad por la carretera d.e Sagu11to . al pe11ctrar en ella las 

tropas republicana .• . 

LAS PRIMERAS FOTOS- DE TERUEL .-Destrozada s por las granadas de /a •artillcrla, 
las casas de Teruel arden durante el ataque . 

(Foto lnternational-News o/ the DayJ. 
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LAS PRIMERAS FOTO S DE TERUEL .-Soldados r epublicanos pen et rando en las 

calles des trozadas de la ciudad . 
LAS PRIMERAS FOTOS DE TERUEL .-Los tanques repuol1canos pen etrando en ·za 

ciudad de T eruel , por los alred ed ores d e la plaza d e toros. 
r Foto Internat ional /. ( Fot o I n t ernat icrml /. 

'1. ·- .. 

El 9,·11 r rn/ Vic,· 11t r ROJO . je/r drl Es ­
tado Ma yo r rrpublicn 1to, qu e i n t er11ir10 
µersonalm ru tc c 1l Ja ."i opera cton cs d e 
Tr ruel. ~ª. 11oticia de> q u e habfa sid o 
hecho 1>ris1011rro po r las tro pa s de Fra n ­
co ha stdo r,·ct1/icud a por la s a9c 11 ci . .u 

cableq raficas 
rFoto SEP I 

acción para ejecutar sus planes 
en Guadalajara , y otra moral que 
deprimirá a los republicanos y 
mantendrá el entusiasmo en sus 
filas. 

El contraa taque en Teruel, por 
otra parte , parece impuesto, en 
mi opinión, más que por motivos 
de prestigio, por la necesidad de 
entrar en contacto táctico con las 
unidades que, al mando del gene­
ral Aranda, se encuentran en el 

it.' 

sector de Albarracín y al sur de 
los Montes Universales. Los efec­
tivos de esas unidades son eleva­
dos, v si el general Franco no les 
presta ayuda, atacando vigorosa­
mente hacia Concud desde el nor­
oeste, como lo ha hecho, cabe du­
dar que puedan, por sí solas, eje­
cutar un movimiento de retirada 
hacia el norte en caso necesario. 

Cuanto dejo dicho constituye 
la descripción e interpretación de 
las operaciones que se están lle­
vando a cabo en España, en la 
medida que lo permiten los in­
formes trasmitidos po'r ·1os corres­
ponsales de la Prensa extranjera 
y los comunicados oficiales de los 
Estados Mayores. 

¿Cuál será el desenlace de la 
lucha en Teruel? Este escritor no 
se considera en posesión de los da­
tos necesarios para contestar a 
esa pregunta. Las tropas "nacio­
nales" están ya atacando a Te­
ruel por el noroeste y el suroeste, 

. y, según parece, han _logrado ven­
tajas tanto en Campillo y en Ru­
biales como en la zona de Concud. 
Pero no por eso deja de existir la 
posibilidad de que las tropas repu­
blicanas, si cuentan con efecti­
vos suficientes, se lancen con au­
dacia a un movimiento ofensivo 
al sur o aun al norte de la Sien:a 
Palomera, para caer sobre las li­
neas de comunicación y la reta­
guardia de Franco. 

Por de pronto reconocemos que 
los republicanos asumieron , . si­
quiera por corto tiempo, la m1-
ciativa de las operac10nes. Los 
planes ofensivos del general Fran­
co parecen, por lo menos, demo­
rados y perturbados. Las b~tallas 
en Teruel han de ser sangnentas 

La situación en T eruel: La linea ra yada m.arca en fo rma aproxi mada la posición 
d el /rente _en los alred edores d e T erue!, ci udad q ue continú a en _ manos d e las tro­
pas repubhcan c.:.s a unq ue el ca bl e d1ó la semana pasada la n ot icia d e su ocupa ción 
par las fuer zas d el gen eral Aranda . Las /lec has negras ind ican la s direccion es d e 
ataque de l~ s tres col u m n~s f~~nq u ist a s q ue parecen ten e.r por o b jet i vo C el ada s. 
Concu d y V1l!astar , _y la d irecc10n de l contraataque republ ica no q u e prevé Liddel! 
Ha r.t , . al nort e d e . Sierra . Palom~ra . D e es t e últnno a t aque apenas si existen. v agas 
n ot ic ias cable9rci/1cas, s1n con f ir m a r h_a st a el m o men to en que escri bimos estas 

linea s 

, y costosas, en virtud del volumen encuentros de Teruel son impar­
de fue go que las a rmas automáti- tan tes, sin duda ; pero sea cual 
cas modernas dan a los defenso- fuere su desenlace, parece cierto 
res y dé los bombardeos meticu- que la guerra ha de continuar con 
!osos y prolongados que es nece- .el mismo brío que hasta ahora y 
sario realizar antes de lanzarse al que los combates decisivos ten­
asalto de posiciones organizadas. drán lugar, probablemente, en la 

LAS PRIMERAS FOTOS DE TERUEL .-Una de las baterías de 77 mm . 
dian T eruel desde lo alto d e una m ontaña . 

/ Foto International/ . 

Pero de eso a suponer que pue- meseta castellana , a cuyo domi­
dan ser éstas las batallas decisi- nio atribuyó el rey Felipe II tan­
vas de la guerra civil que se libra ta importancia que enclavó en ella 
en España desde hace diez y ocho su capital , desdeñando a Lisboa, 
meses, hay mucha distancia. Los y con ella el imperio del mundo. 
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,-:llLa hora del recre~ ~:::::::et~-:t~I: ;~lp:eñ:e~a-

sado. Había dejado un poco 
antes la Cantine-de-Proz y. 

. . fe%~ ~~le~rt~i~~
1
1le~e~t11~1~~;= 

11... -,¡¡ miento del nuevo año. sub1 al 
~ Gran San Bernardo. La nieve 

estaba mala, tan dura que· los esquís casi no 
dejaban huella en ella. Aparte de eso. el 
tiempo era magnifico y todo iba mu:, bien. 

Avancé por esa estrecha garganta Óue lle­
va el nombre de desfiladero de Marengo, 
cuando dos jóvenes sacerdotes. salidos a mi 
encuentro del Hospicio. aparecieron . dete­
niéndose a mi altura pocos instantes más 
tarde. Se presentaron tan cordialmente. tan 
fraternalmente, que me sentí envuelto en 
el acto por una solicitud verdaderamente efi­
caz. ¡ Hermosa acogida la de la milenaria 
institución! 

No tenía sed, pero tuve de todos modos que 
beber café caliente. No estaba fatigado . pero 
a pesar de eso me quitaron autoritariamente 
el saco de la espalda. Y cuando protestaba 
contra semejante tutela, una voz me res­
pondió con tan ta dulzura como firmeza: 

-Déjenos · usted hacer, señor: ésa es la 
regla. 

Y continuamos nuestra ruta. En el refugio 
del Hospitalet, modesto abrigo abierto a to­
das las borrascas, pero que tiene teléfono. 
fui obligado a comer algo, ··porque inmedia­
:amente después. me dijo uno de mis acom­
pañantes, hay una corriente de aire y es ne­
cesario disponer de fuerzas ". 

De mi llegada invernal al Gran San Ber­
nardo no ouiero recordar más que la cálida 
acogida del prior, la comida vigorizante y el 
lecho de inmaculadas ropas donde fui pron­
to a reposar los miembros fatigados. a pesar 
de todo. 

¡Dios santo 1 ¡Qué bien terminaba el año' 

Un poco de historia .-

En 1438 la Santa Sede Apostólica aprobó y 
confirmó las Constituciones de la "Venera­
ble Congregación de los Canónigos Regula­
res del Monte Joux". Y he aquí cómo está 

concebido el titulo XII de esa carta : 
"Queremos Nos por esta Constitución aten­

der a las necesidades de los pobres, de los 
peregrinos y de todos los que pasan por esta 
mon taña. a fin de que no les falte alimentos, 
ropas y otras cosas necesarias. Nos quere­
mos ta mbtén que en lo adelante mantenga 
el procurador en el hospicio, desde la fiesta 
de San Martín \11 de noviembre ) hasta el 
mes de mayo exclusivamente, cuatro marro­
nicrs 1 '' , . dos de los cuales descenderán cada 
día de un lado de la montaña, y los otros 
dos del otro lado, hasta los pequeños hos­
pitales distantes una legua , a menos que la 
necesidad de _los transeúntes requiera que 
vayan más leJos. Esos marroniers estarán 
obli,gados a prestarles sin demora favor y 
socorro". 

El puerto , situado a 2,472 metros de altura., 
servía desde antes de la época romana de 
pasaje entre los valles de Aosta y del Valais. 

Sin duda. a principios del siglo noveno, 
existía un hospicio en Bourg-Saint-Pierre, 
último pueblo de la vertiente suiza. Desde el 
año 859 ese hospicio fué transferido a lo alto 
del puerto. Los azares de las guerras y los 
ataques de los bandidos, para quienes ese 

1 ° 1 Seglares al servicio del monasterio, en 
calidad de guías.-N. de la R. 
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paso frecuentado por los peregrin_os de Roma 
era un admirable campo de accion, arruina: 
ron el establecimiento de una manera casi 
completa. 

San Bernardo de Menthon Jo volvió a fun-

~;/~~~~~~e flscu~~~J;;¡i~g~i XJe d~!Pt:r~~: 
F'reinet. Desde 1255-y acaso aun dtsde 
1154-lo atienden los canónigos regulares de 
San Bernardo de Menthon , que siguen_ la re: 
gla de San Agustín y cuya casa matnz esta 
en Martigny. 

¿Por qué la regla de San Agustín? Hay q~e 
recordar las palabras de éste en su sermon 
XCI: 

"Nosotros os rogamos , os conjuramos a que 
seáis dulces, a que compadezcáis a los que 
sufren, a que consoléis a los enfermos; Y en 
estos tiempos en que hay tantos viajeros que 
sufren. que vuestra hospitalidad sea gene· 
rosa, que vuestras buenas obras superabun· 
den". 

El abate de Saint-Trond, cerca de ~ieja~ 
ha dejado una crónica relatando un tr

1
agl~e 

paso del Gran San Bernardo, a princip os 

en~~
0
a dfr;~~\e peregrinos que regresab~ de 

Roma esperaba, en el poblado de Saint-Re~[~ 
al pie de las pendientes meridionales del t!n­
filadero, a que las avalanchas Y la. 

0 
pestad quisieran dejarle seguir su carnraces 

Al_gunos desgraciados, demasiado aut ne~ 

~i:~~~ ?itªh!t1f~~1e/8cie ~q1:1ia e:o;a se 
ofrecieron a abrir un camino. 



P.R ROCHAT·CENISE 
Llevaban, dice el abate de Saiñt-Trond, 

la cabeza envuelta en fieltro, guantes en las 
· manos v estaban calzados con grandes botas 
armadas de ganchos de hierro en las sue­
las. Para caminar, se ayudaban con gran­
des bastones. 

Pero ese equipo, muy perfeccionado para 
aquella época, no pudo impedir que una ava­
lancha arrastrara a esos hombres, matando 
a muchos e hiriendo a otros. Su sacrificio 
había sido inútil . 

Hay que ver en ellos la encarnación de 
los primeros guías de la montaña. La cró­
nica les llama marones, y de esa palabra 

~~nin s!r iist~ci~
1
. ~o~~r:ir~!e~\~:?:li~: ~;.= 

cargados de buscar a los viajeros perdidos. 

La soledad maravillosa.-

El Gran San Bernardo está situado en un 
lugar de belleza maravillosa. La Chenalette , 
al norte, y el Monte Muerto, al sur, domi­
nan los edificios del hospicio y el lago, ese 
lago que no se deshiela más que un cen­
tenar de días al año. ¡Y qué paisaje úni::o el 
que ofrecen a la vista los macizos del Monte 
Blanco y del Gran Combin ! 

El hospicio está construido en territorio 
suizo, pero del otro lado del lago, en Italia, 
es donde se alza la gran estatua del santo 
Bernardo de Menthon . Casi todos los días 
de buen tiempo, los religiosos se calzan los 
esquís , atraviesan el lago y, al abrigo de 
alguna roca, van a disfrutar 'del sol. 

¡Y qué beneficioso el sol, en esa altura! 
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El termómetro desciende con frecuencia, en 
el invierno, hasta 30 grados bajo cero. Y en 
verano, en los días caniculares, raras veces 
sube a más de 16 grados. 

Comprenderéis lo que es la nieve. en ese 
puerto cuando os diga que la capa media al-
canza diez metros de espesor . ' 

Ese es el lugar donde viven, con algunos 
domésticos del sexo masculino y cuatro mu­
jeres encargadas de la atención de la co­
cina y del cuidado de la ropa, una veintena 
de religiosos, novicios, hermanos o canó­
nigos. 

Los perros de San Bernardo.-

Un accidente espantosamente doloroso dió 
a los célebres perros de San Bernardo, a fi­
nes del invierno pasado, una publicidad a la 
que no estaban habituados. La muerte de 
una niñita , desgarrada por esos animales 
furiosos , marcó el fin de una tradi.:ión , la 
de los buenos ~erros incansables que salva­
ban todos los anos existencias humanas. 

En primer lugar , hace mucho tiempo que 
los perros de San Bernar_do no salvan ya a 
nadie. El uso de los esqms y la instalación 
-desde hace cincuenta a11os---del teléfono 
ha ido relegando a los perros a los do'mi~ 
nios de lo pintoresco. Los perros viven en­
cerrados, demas\ado encerrados, y es sin du­
da por esa razon oor lo que apenas se les 
suelta se_ vuelven casi salvajes. 

Guardemosles el agradecimiento que me-

~~~~s ~?\e~~~rg~e~tit~sáshf;~~~~• Je l;á~; 
ellos, de Barry, que realizó numerosos salva­
n:entos, y murió del bayonetazo que le ases­
to un . soldado asustado, al recuperar el co­
noc~m1ento, l?ºr aquel enorme animal que 
aranaba la nieve en torno a él. 

Yo, personalmente, me he llevado bien con 
los perros, pero mentiría si afirmara que me 
~;g~;~~~~ siempre, entre ellos , en perfecta 

Habría que hablar también del necroco­
mio . que forma parte , asimismo. del equipo 
clas1co y legendario del Gran San Bernardo 
Pero también el necrocomio ha perdido su 
importancia. El paso hace hoy menos víc­
t11nas. y es_tas son, por otra parte, reclama­
das en casi todos los casos por sus familias . 

. Durante el siglo diez y nueve, tres canó-
111gos y cuatro marroniers murieron . víctimas 
de su abnegaci_ón . Y hoy, aunque el teléfo­
no y . los esquis facilitan la obn; de esos 
g,iardia~1es_ de los. Alpes, no por 1:so dejan 
d~ see:uir . siendo. sm desfallecimien •:J . el sos­
ten y el angel guardián de quienes se aven­
turan por sus desiertos nevados . 
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'E l senor Pierre 
W E RTHEIMER , 
e o no cido indus­
trial y d eportista 
francés. qu e aca­
ba d e llegar a La 
Habana en v iaie 

d e vacaciones. 

HOMENAJE A 
GALDOS . - Dis-

;::l~~!~~! ¡;s~~ 
colonia cana ria ·de 
l .a Habana , que se 
reun1er011. el mar­
tes 4 en la ca, a 
de salud de la 
Asociación Cana­
ria para rendir 
home11,a jc al g!o­
rio30 c3crik,r don 
Benito P&cz Ga!­
d ós . en el ani ver­
sario d e su muer-

te . 

EL " TEAM " OLIMPICO D E AJEDREZ.- Segu ros de o bten er 
una victoria resonante para Cuba en los Juegos Olimpicos 
CentroamPricanos de Panamá, los a jedrecistas vencedores 
en el torn ►v eltminatoria recientemente celebrado. " posan " 
para CARTELES . F iguran en el grupo, de izquierda a d e­
r echa : F . PLANAS ; Juan GONZALEZ ; V. REGUEIRO , secre­
tario de l a Federación d e Ajedrez ; J orge B . MORALES , di­
r ector d el t orneo eHminatorío ; Migu el B . ALEMA N v Ale­
jand ro MEYLAN . Rosendo Rom ero y Rafael Blanco , dos de 
nuest ros a jedreci s tas má.1 distinguidos, for man también 

parte d el equipo. 

ELVIRA MARIA REYES LUCHA POR SU HIJO .-"Perdón , 
papa, pero yo quiero vivir con mamá"-dice en es te mo­
m ento el niño de cinco años Mario Federi co ALEXA Y a 
,u padre, el conocido pia nista Alexis ALE X A Y ra la der e­
c ha ). Su madre , E/vira Maria REYES / a la izquierda /, h izo 
un vuelo en avión d esd e La Habana a New Yor k para 
evi tar que su espc,o divor ciado se llevara el n1110 a Europa 
en el " Empres• of Britain". La señora Reyes declaró que 
Alexay h.abia secu es trado a Marta Federico, llevándoselo de 

su residencia d el Ed ificio Arco,. 

CARTELES. 

/ Fo t os Fu ncas ta /. 

EN l ,A ASOCIACION DE RE­
l 'O RTERS.-Un aspecto del re­
parto ú c ¡uqlle t es efectuado en 
lo. A '-ocwc iOn de R epórters con 
morn;o úe la fr•tiv 1dad de los 
R eyes. F iguran en la foto la 
se ñora Carm ela NIETO DE HE­
R RERA y nuestros compañeros 
Salvador QUESADA TORRES, 
Rafael DE ARMAS , Gu illermo 

l'EREZ LA VIELLE y otros. 
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" EL ESPIR I TU FRAN· 
CES y LA NACION 
CUB ANA " . - Emetc· 
rio S. SAN TOVENIA , 
his toriador y escn· 
t o r ilust re:, que ha 

e~d°nu:va
1ª ll;:t~-~ 

espíri tu f rancés V 10 

~¡"cig~e c~~fi3~ ~; 
~¡~;~er1a pe;c~\;~~t, d¡ 
Francia ante el hecho 

polit ico de Cuba 



~~íl~U~ílíl[líl~ ~CENTRO- TECNOLÓGICO 

El Presidente d e la República, se ñor LAREDO, inaugurando el edificio del 
Centro Su p er ior T ecnológico de Ceiba del Agua . 

r Fotos Funca sta ). 

La presidencia del acto- in a ugural. D e izqu ierda a derecha : el secretario de Estado , señor RE ­
MOS ; la sellara DE BATISTA ; el Presidente d e le Repúbltca , señor LAREDO ; el coronel 
Fulgencio BATISTA , iefe del Estado M ayor del Eiército e inkiador_ de la obra ; la Primera 
Dama de la Repúblt ca, y el doctor Ca rlos DE LA TORRE , el sabio ic tiólogo, que diio en su 
di sc urso : "B atista es el único producto de la R evolución , y estoy a su d isposición por el 

res t o de mis dia s". 

El desfile el e las banderas en la parada escolar. 
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R -HI T□AIA DE ffl 1 
1( I vergonzada de mis películas, y si vimientos de grupa y espaldas, 

digo tan fácilmente el: "Ven a historias picantes y hasta vulga­
verJ.1:le a mi casa uno de estos ridad. Mientras mi cocktail le 
días". eso no me importa sino a plazca al público, se lo serviré, y 
mí. Todo lo que puedo decir es no otra cosa". 

CI en Brooklyn, Estado 
de Nueva York, en una 
· oca que se sitúa, poco 

-~ "- ás o menos, a medio ca­
. ~ mino entre la edad que 

•tribuyen mis rivaies y aque-
11 que yo confesaría si me obliga­
ra a ello. Mentiría si dijese que 
fenómenos celes~es y presagios di­
versos acompañaron el nacimiento 
.lle una persona · que debía con­
quistar el mundo por el movi­
miento de sus caderas. 'Eso no evi­
ta que los astrólogos afirIIlffl que 
nac1 bajo el signo de Venus. Y en 
verdad, eso explicaría tantas co­
sas .. . 

que hay fabricantes de perfumes Ya que, en realidad, ¿qué so­
que no usan nunca una gota de mos nosotros los profesionales si-

fiiii~~i ;~~f1::i~es elde a~~i~~; ~~st~
0
~~~~iadne~1s s~:s te~~{~s c3~ 

ah:~ids~· hay a quienes les guste fí~; gclr n'iis~Je eluf;_r~o ~~i~~j~ 
suponer que soy necesariamente en la industria del espectáculo que 
en la vida privada una lady Lou, es, como todas las grandes indus­
no se molesten en pensar lo con- trias, un negocio bien remunera­
trarlo. En todo caso, tengo de do. Y estoy segura que todas las 
común con las mujeres de mis vedettes piensan exactamente co­
peliculas el detestar la hipocre- mo yo, con la diferencia que ellas 
sía. Es por eso que no tengo nin- opinan que ésas son cosas que no 
gún escrúpulo en "declarar en al- se deben decir. Nótese que yo ven­
ta voz: "Yo vendo sex-appeal, mo- dería también virtud, pero la ver-B 1 ooklyn, que no está separa­

do de Manhattan, corazón de Nue­
va York, más que por un brazo del 
Hudson y un puente célebre, es 
un inmenso y bullicioso arra­
bal . en donde hierve y fermen­
ta sin cesar lo que los ameri­
canos producen de mejor y ·peor. 
Muchos artistas del teatro y del 
cine han salido de Brooklyn, que 
produce, además, boxeadores, co­
mo lo fué mi padre; gangsters, 
policías, empresarios, bookmakers 
y hasta buena gente. 

La emperatriz de !a., curvas en "No sov '-
~ un ángel", la más famosa de sus pe­

liculas . 

Desde la edad de cinco años me 
rocé con todas esas categorías so­
ciales y con muchas otras; he lu­
chado duramente por un sitio al 
sol y hasta he pasado diez días 
en la cárcel, en la penitenciaría 
de Blackell Hall, acusada de ha­
berme exhibido en un espectáculo 
obsceno. Esos diez días de prisión 
han sido precisamente mi suerte, 
lo que prueba que la virtud siem­
pre es recompensada. 

De todo eso ha salido una mu­
jer que no tiene frío en los ojos; 
que sabe lo que quiere y quién la 
quiere. En cuanto a decidir si 
yo soy en realidad la mujer des-

dad· es que eso no produce, mien­
tras que toda aventura en la cual 
el amor o la sensualidad tengan 
un papel importante. tiene asegu­
rada una vasta publicidad. Eso, 
tanto en la escena como en la vi­
da. Y que no me digan que es 
un rasgo especialmente america­
no. No hay más que consultar los 
periódicos del mundo entero y se 
verá que las historias de amor 
ocupan en ellos columnas y co­
lumnas. 

También me doy perfecta cuen­
ta de que pocas estrellas se renue­
van tan poco como yo. Pero eso 
es un negocio entre el público y 
yo. Es el público el que me ha da­
do una especie de marca de fá­
brica. Sabe perfectamente que voy 
a servirle. cuando entrega su dine­
ro para ver una película de Mae 
West, una nueva muestra de la 
eterna lady Lou. Mientras el pú­
blico reclame tipos a lo lady Lou 
¿por qué-pregunta-voy a aban­
donar ese personaje convencional? 
Y hasta ni titubeo,, para seguir 
fiel a mi tipo físico sobre la es­
cena, en recurrir a toda clase de 
artificios : tacones de diez centí­
metros de alto, corsé especial, exa­
geración de las caderas . .. 

No es por nada por lo que soy 
la hija de Jack West, el boxea­
dor peso pluma que por poco es 
campeón del mundo. Jack West 
no refunfuñaba delante del tra­
bajo, y su nombre sobre el car­
tel presagiaba siempre un buen 

tumulto. Cuando subia al ring, se 
preocupaba poco del fingimiento 
y de la sutileza. Golpear y golpear 
fuerte, y terminar lo mas rápido 
posible era su objeto. Golpeaba 
duro, asimilaba sin pestañear y 
gracias a su velocidad y a su eran 
terminaba generalmente por triun­
far a pesar del handicap que al­
canzaba algunas veces veinte li­
bras. 

Pues bien, yo, la hija de tal 
hombre, estimo que no tengo de­
recho a rehusar el combate. Ade­
más, no tengo nunca: la menor en­
vidia. Ignoro el miedo, y, como 
mi padre, sólo tengo una táctica: 
avanzar con los puños por de­
lante. 

La primera cualidad exigida a 
un boxeador es el estar en bue­
nas condiciones físicas. Lo mis­
mo sucede con las actrices. Nun­
ca en mi vida he estado seria­
mente enferma. . 

El ring se compone de un ta­
blado como los otros espectácul~, 
solamente que allí se combate mas 
abiertamente. Sin duda, debo a 
mi padre la condición innata de 
saber moverme y defender nu 
chance delante del público. 

Por otra parte, me parezco en 
más de un punto a mi madre. Era 
una persona viva y alegre, _l!ena 
de decisión y de ánimo. Nac10 ~n 
París, de origen medio franc_es, 
medio alemán, y desde muy_ JO· 
ven emigró a Nueva Ydrk. siem­
pre había acariciado el secreto 
deseo de hacerse actriz, sin . ~ue 

~~~ -ci~~~nf ~ªti~to s~e~~dft~~~j; 

Wia::?!s l~ie~! e~ff • t1~~\~~t; 
deseado. Apenas sabía yo 

1
f ec¡~ 

papá y mamá cuando ya e a ¡. 
decía a todo el mundo que qu 
siera oírla, que yo seria la es· 
trella más grande que_ B~oadwa& 
hubiera jamás producido . 

1
Sar~s 

~{ :a~h;:i~·idJ! y 
0
a~!eso Yha:t[u~e-

j obesde que tuve edad de co~; 
prender me sentí obligada n· 
mostrarme a la aUura_ de su e~ta 
tusiasmo. El haoer sido gue un 
tan joven por mi madre sq r ¡er­
empa vesado tal contribuyo, cdaJ 
tamente, a darme es_a s_egun que 
y esa confianza en m1 misma 

nai1;eg~~~~•af.1~~~,S;t~a~~a peO! 
que una madre de artista.· ·di· 
no ser dos. Administradores Y es­
rectores les huyen como_ a 1~/ ¡os 
te. Se puede hast~ ?ecir ~re la. 
niños que tiene ex1tos so n a' 
escena o la pantalla lo logr~au· 
pesar de sus mad_res, Y n

1
° ~ntra­

sa de ellas. Mama, por e e nte a 
rio, manejaba adm1rableme ctan· 

~~! e~~~eJir;~\r1;~~~a s~/~ü. 1a 



tl □ A 
Fa:rMsa por sus producciones cinematográficas, . esta estre­
lla h()Y u.ntversal es bien poco conocida en su iniciación a 
la v~ artístic!!. Dispuesta a escribir las memorias sintéticas de 
sus primeros anos, Mae Wesflo hace con el mismo gentil desen­
failo de su contoneo y dengues en la creación de lady Lou 
Sincera por un mandato casi imperativo de su personalidad. 
mconfund_íble, y_contraria al sistema. anglosajón de hacer lo 
que se quiera Y no confesar lo que se hace, Mae West se pinta 
a sí misma con igual franqueza y sinceridad cc,n. que se des­
envuelve en la panta!la_- Su arte es ella misma, '11 como tal . se 

nos reve~ :n~~~=n:8,{;(alu:n s:ri:r~t,:e~t~~- tendrán 

{VERSIÓN DE F. LUGO-VWAJ 

' guardaba para los vecinos. En 
cuanto a los directores, delante 

: ~~~!;do h~~~a ~~u{/~~ide:~~~e.'. 
glt que se me diera una oportu­
nidad-una pequeña oportunidad. 
Ella sabía que lo esencial y más 
difícil era el debutar, y guarda­
ba en reserva para ese momento, 
las tempestades y el rechinar de 
dientes que servirían para aca­
bar de convencer a los directores 
1i~ái~~~n!fg;_lla como yo slgni-

Fué .en el arte de la imitación 
donde hice mi primera prueba de 
talento. Antes de hablar, imita-

~~ ~~~r~º aa~: fori~~ía~~t~!ino~ 
ria el repertorio de una docena de 
artistas ~onocidas, a las cuales 
imitaba a la perfección. Ya en ese 
tiempo · me conducían a los tea­
tros de barrio. De regreso a la ca-

:íise~r~:r~~!b:e~~teu~6~ ~~s /o~= 
te Y la entonación de cada actor. 

A los cinco años aparecí por 
Primera vez P.n una fiesta religio­
sa delante de un público que pa-

i~~ia ~i:reb~~~~ :t:;g~ ::!~ut¡s.'. 
tµlada "Diez noches en un bar", 

f~~u~ui~~ P~~j g;t~f ~~·r~~~f ii~i~= 
ra que una fiesta religiosa. Pare­
ce que hice sensación cuando 
cantab~. "Papá, papaíto, vuelve a 
la casa . Era una canción desga-

~~~~~r:ue~p~!~Íiof ~1~~~d1~to~~; 
pasaron a la oscuridad. 
·p E~e memorable acontecimiento 

aso en el Gotham Theatre, en 

Brooklyn, verdadera cuna de come­
diantes. Se cambiaba de programa 
todos los días, de manera que con 

~~c~ 1~~r::!;8t;,º1l!s J3! rei~; 
actores pasaba casi íntegramente 
en el teatro. 

Para llegar a mi contrato mi 
madre dió pruebas, durante dos 

t~n:::St~ci~e d~~J:,ª~~~a Y de 

La estrella del teatro y gran 
atracción se llamaba Hal Claren­
don, el ''bello Clarendon", como 
dec1an los periódicos ilustrados. 
Pero, para llegar hasta Clarendon, 
era necesario hacerse dueño de 
una posición estratégica de la más 
alta importancia,: ,esa posición era 
el portero. Flanqueada de su es­
trella de cínco años y medio, mi 
madre se situaba todos los días 
delante de la entrada de los ar­
tistas del Gotham Theatre y en­
tablaba con el portero intermi­
nables discusiones, hasta el mo­
mento que aquél comprendió que 
.si no nos dejaba pasar no podría 
desembarazarse de nosotros; en.: 
tonces levantó la banrJ,era blanca 
declarándose vencido. 

El asalto de Clarendon fué en 
comparación un juego de niños. 
Mi madre, instantáneamente, le 
cayó encima con una de sus más 
brillantes improvisaciones. 

Clarendon comprendió en segui­
da las posibilidades que había en 
mí. Aparte de eso, me encontra­
ba, con buena razón, perfecta­
mente insoportable. No solamente 
tenía de m1 una opinión muy al­
ta, sino que, además, me negaba 
a ser un "bebé", y protestaba con 
energía salvaje, cuando querían 
que representara de niño. En re­
vancha, ponía mucho corazón y 
seriedad en mi trabajo. 

Mi · primer director acabó por 
concederme el papel principal en 
el "Pequeño lord Fauntleroy". Ese 
papel representa para los niños el 
bastón de mariscal. Clarendon 
admitió después del espectáculo, 
refunfuñando, que hab1a estado 
excelente. Y se puso a buscar 
obras en que el papel de niño tu­
viera el mayor relieve posible. 

Una mañana Clarendon, . ha­
biéndose acostado muy tarde, dijo, 
después del ensayo, que hasta el 
mediodía iba a dormir en su ca­
marín y pedía que no se le mo-
lestase. · 

Cuando, varias h'bras después, 
su ayuda de cámara vino a des­
pertarle, dió un salto hacia atrás 

la~:Q~i g~yJr~~u~e P=~~tó 
Clarendon, despertándose sobre­
saltado. 

Pero el ayuda de cámara, con la 
respiraclóq, cortada, sólo pudo 
continuar mirándole con los ojos 
agrandados por el terror. Ciaren­
.don, muy impresionado, cogió un 
espejo y a su vez por poco des-

fflAE WEST 
fallece al percibir su propio ros- Entonces me sentí dispuesta a 
tro: mientras dormía, su nariz se coger un sitio entre las reinas de 
habia puesto escarlata, la barba la opereta. Por desgracia, o más 
verde y el bigote malva. bien, por suerte, la primera ope-

Yo había sido la autora de esa reta que tuve que representar era 
sorprendente metamorfosis. Sa- de una simpleza desesperante. No 
biendo que Clarendon tenía un babia, de un extremo al otro, un 
sueño de plomo, me había dedi- solo efecto verdaderamente gra­
cado a pintarle el rostro que; se- cioso. Por consiguiente, en lugar 
~ mi idea, debería tener para de engallarme y declararme satis­
mefecer verdaderamente el nom- fecha, habiendo obtenido tan jo­
bre del "bello Clarendon". ven un primer papel en Broad-

Oculta detrás de una cortina way, he ahí que me puse a escri­
no perdia nada de una escena tari bir de nuevo mi papel y hasta un 
regocijante . .Clarendon, vuelto en poco el de los otros, después de 
sí, se puso a jurar · y blasfemar agarradas · fantásticas con Way­
como un bombero, lo cual desen- . bum. Y no pido que me crean ba-

~~~~~ ~~ ~s::naª ri!:e~ ?~e'iil~ !~ ~ ~r~:l:·ª,º~~ bºisiiiic~~e~~~ 
ticamente. dos los críticos enloauecieron con 

Clarendon saltó sobre la cor- el diálogo picante debido a mi 
tina y me descubrió. Sus ojos, que imaginación. El público se aplas-

h8a~~~~ m~~mfeagg~rro~~b~!~g, l:t~~ fi~11
1
~v~~fár ~a h:~~t_ sd~~ 

inmediatamente; hice una escena cena de situaciones, todas palpa­
de seducción que debía sacarme blemente escabrO&IS, que dejaban 
de ese mal paso, y representé t11,n a los provinciales boquiabiertos. 

~~~o~ ~~eie~tda~
1
8:~~dgg~~~ ml~~it~Y t~~r~:ifc~~ ~! 

ra vez me di cuenta cuán fácil leer en la Prensa teatral que yo 
es para una persona del sexo fe- era la "cura de alegría ordenada 
menino actuar de manera que un por los facqltativos a los fatiga­
hombre, cualesquiera que sean las dos y neurasténicos", con eso ,hu-

~rscu~~~s~~_as8irieni.~r "~~:ier p~ ~~;ª ~d~~:~j~~n~~e~~m~~fªi! 
qué, oscuramente comprendí que combate tal valía cientos y pilles 
si en lugar de una nina hubiera para una muchachita ambiciosa 
sido un muchacho, las cosas no y que trabajaba duro. 
hubieran pasado de la misma ma- Después de esta primera opere­
nera. Fue mi primera represen- ta, tuve un papel en "La Gran Re­
tación del género de "domadora vista" de Ned Wayburn. Desde la 
de fieras humana~". primera función mi nombre fla~ 

Sin duda hubiera vegetado lar- meaba a la cabeza del cartel: "La 
~o tiempo todavía con · 1a compa- njña y~mpiresa". De hecho, toda­
nía, si mi madre no hubiera de- v1a tema el aspecto de una niña, 
cidido que mis compañeros no y en esa época llevaba ex profeso 
eran dignos de mí. Como ya os los zaoatos con tacones bajos .pa­
he dicho, era una ambiciosa do- ra aparecer lo más pequeña posi­
tada de un esoíritu realizador. ble. Hoy, ha~o exactamente lo 

Así, un día me llevó derecho a .contrario. Los tacones altos han 
Broadway. ¿Cómo persuadió a Ned venido al iiils6:to tiempo. que las 
Wayburn a que consintiera en fi- caderas ondulosas, la mirada de 
jarse en mi? Lo ignoro. En esa soslayo, los labios que se ofrecen 
época, Ned Wayburn era, en ma- y que_~ nie~an . .. ¡todo ello pre­
tería de productor de ballets, al- parac1on minuciosa de mi sex-
go así como el Dios Padre. appeal! 

m!"ter1~le~~o 1is c~iiza mqau~á y~º~~~ En el )>róximo número nuevas 
una futura bailarina estrella de revelaci.ones sensaci.onales acerca 
primera fuerza y que consintiera de la más discutida de las estre­
en tomarme bajo sus manos. Y fué llas del cine. 
gracias a lo que él me enseñó que 
he podido decirle adiós para siem­
pre a Brooklyn, y hacer mi ca­
mino en el único e incomparable 
Broadway. 

Pero no hay que imaginarse que 
fué tan fácil. Antes de lanzarme 
tuve que hacer un fastidioso e in.'. 
ti:rminable aprendizaje en espec­
taculos de tercer orden. Sin em-

~~rgJ>él;:c~aes ~ac~im~ªi¡iie1;u: 
los trece anos ya ganaba fácil­
mente ciento cincuenta dólares 
por semana. 

Para ?ecir la verdad, todo lo 
que tema que hacer era cantar 
pequeñas canciones ligeras y bai­
lar el cake-walk a mi manera. 
Gracias a Wayburn había apren-

:~ftt ~o~~cbaªc1~i1!ita~o ~o~~~f; 
desarrollada, hasta que el públi­
co se quedaba con la boca abierta 

Eso no evita que las muchachi~ 
tas educadas en tibios invernade­
ros, que llegan a estrellas de la 
noche a· la mañana: no tengan una 
idea de lo que es realmente la in­
dustria del espectáculo, ni del tra­
bajo que ella reclama. Y es sin 
duda por eso que pasan como es­
trellas errantes. 
Mae WEST ~ la vida real es una mu­
chacha como otra cualquiera; una mu­
chacha que gana cientos de miles de 

f~~!n~~ °i:ºj,J;1óJ0
~~ ~~! ;'ngcl~ist::! 

compa/lla del alcaide. ' 



(OUEtlTHHD~ iil A[TUHLiDHO 
El Instituto Civico-Militar 

Los observadores imparciales de la actual 
situación cubana podrán ver con cierta an­
siedad no exenta de temór algunos de los 
propósitos que acaricia el coronel Batista en 

~e~~~:~;~~!:~:~ ~~i~~Fc,~~á~o~~ 
bles que es preciso acreditar por entero en 
su haber de patriota y de hombre de mando. 

Son éstas la imposición del principio de 
autoridad que puso término a la anarquía 
postrevolucionaria que imperó tanto tiempo 
:!n el país, la creación de las Escuelas Ru­
rales Cívicomilitares, y esta del Centro Esco­
lar Tecnológico que qeaba de inªugurarse en 
Ceiba- del Agua. 

Si vital y decisiva para el bienestar de 
Cuba fué la primera; porque un país no pue­
de vivir ni progresar, ni siquiera corregir 
sus máculas, sino en un clima de orden y 
respeto social, estos dos últimos empeños 
trascienden de sus implicaciones puramen­
te docentes, y tanto por su ejemplaridad, 
unica en nuestra historia, como por el al­
cance de su influencia civilizadora, constitu­
yen ambos legítimos blasones para la ejecu­
toria de cualquier hombre de Estado: y es 
hombre de Estado todo aquel que pueda pro­
yectar su autoridad constructiva en el go­
bierne, de un país. 

Cierto es que en una nación debidamente 
gobernada estas son iniciativas propias del 
Poder Civil. Pero precisamente porque en 
Cuba, en treinta y pico de años de Repúbli­
ca, este Poder no sólo no las llevó a cabo, 
sino que se dedicó, por el contrario, a soca­
var la organización docente que le legara 19. 
intervención norteamericana, la obra del co­
ronel . Batista encuentra su razón de ser y 
su mas completa justificación. Porque, en úl­
timo análisis, lo esencial, lo imprescindible 
para Cuba, es que tales obras se realicen. y 
no quienes las acometan, al fin, cuando los 
llamados a hacerlas no cumplieron su obli­
gación sagrada. 

En el Centro Escolar Tecnológico no sólo 
se prepa.ran para la vida a unos mil huér­
fanos, de los que sólo un diez por ciento son 
hijos de los miembros de las Fuerzas Ar­
madas fallecidos o inutilizados en actos del 

:~;t~a~
0 
~• K:-e~~:~~~ =t;3osc~i~ 

demos de observadón y clasificación psico-

~i1~ücf:J:s ~1 1!ei:a~i!r pCJ~ace¡t!~~c~r~ 
y el proceso, grado y dirección de la labor 
docente. 

oorw, que fué traído a Cuba en 1932, con­
templara este empeño, rectificaría muchos 
de sus juicios ctes;avorables sobre los métodos 
didácticos de nuestro ~ís y apreciaría có1no 
aquella falta de atenewn primordial que ad­
vertía a la fisiologí.a y a la higiene, mien­
tras se recargaban las nociones de geogra­
fí.a y de a7'itmética, están 3alvadas, y admi­
rarí.a la obra del departamento de psico­
pedagogí.a, ciencia que por vez primera se 
aplica en Cuba a la dasificadón del alum­
na.do -de un centro docente, y a cuya üus­
tra-ción es _posible calcular la oapacidad men­
tal del nino. Terminad.a la ficha psicopeda-

f~tfi~\;t;e~~!J~~Tm~~i !~:Zº d:i~r;~f ~ 
in~~l del alumno; sigue todos sus pa­
S-Os, estudia sus . inclinaciones , y así .puede 
llegar a dictaminar la verdadera vocación 
y algo más aún, lo que Spengler denominó 
"formas de vida" , o sea, tipos biológicos y 
psicológicos. aue determinan , por su com­
plexión espiritual y por las peculiaridades de 
su organismo físico , los caracteres en que 
predominan las cualidades del hombre prác­
tico, del polWco, del teórico, del emotivo, 
del artístico, de religioso, etc. 

te L~!n~:~u;;1~~1ft~~~~a¿~i~~.1!~li:~:to~f~ 
de Topes de Collantes y cuantas otras inicia­
tivas de igual índole lleve a cabo el coronel 
Batista no tendrán que esperar a que la his­
toria les sea leve. Su merito lo proclaman 
ya todos los cubanos a quienes la pasión no 
los ciega. 

¡ Dichoso el coronel, si al terminar su ac­
tuación en la vida pública de Cubá, todas 
sus obras posteriores a éstas merecieran de 
sus conciudadanos igual encomio! 

la ley de Privilegio Notarial 
La ya famosa Ley de los Notarios, que en 

puridad de verdad debiera llamarse de Pri­
vilegio Notarial, por los muchos y muy cu­
riosos que establece a favor de la clase, !1a 
b2.tido un récord en Cuba, tanto por las 
enormidades que se han introducido en ella, 
como por la calidad-y volumen de la repulsa 
pública. 

so~n ~~c'h~es ~o~
st

~ot!~{{;sº !~;!~ft1~d~~ r;~~e~ 
hacen cruces al ver los dislates que la ley 
contiene. Y el propio Colegio de Abogados ha 
llegado hasta a brindarle al Gobierno sus 
buenos ofici06 .para desfacer el entuerto. 

En los siguientes párrafos d~discurso del 
doctor Remos-feliz expesitor de· estos em­
peños del coronel Batista-el lector verá des­
tacado lo mu liCnificatlvo, a nuestro juicio, 
de las ortentackmea docentes que se le han 
marcado a este notable centro escolar de 
Ceiba del Agua : 

Como no se trata de un problema jurídico 
creado por una ley mejor o peor concebi­
da y redactada, sino de un propósito intere­
sado para arrimar las brasas del privilegio a 
las sardinas llttariales, no les auguramos gran 
éxito a los letrados interventores del Colegio 

.... de Abogados. Porque no es cuestión de dere­
. cho. Es asunto de alimentación. 

El l7utltuto Cí'Dko Militar t; ne la virtud 
de 11-0 Hr 1tn orf eltrwlto donde el dolor sienta 

!~~ et~ Jo,tedJ:, nt~ ~le ~6~~ 
go y_ en~nza, atenctóñ a ms ""cesidaáes 
11 onentacaon para la vida. No es una con:.. 
centración de futuros militares; es una es­
cuela de futuros ciudadanos. Los necesitados 
también van a tener como 103 .,:1cos, un gran 
cole{lw de primer orden, enclavado y monta­
do de modo ,orprendente, con dts~tplina mi"'-

~~J., ~~~Ío ~J:81~:~~J;t 
· dos de América, en Inglaterra, en Francia 

11 Alemania. . 
· En lo diversos periodos de· la historia pe­
dagógica de Cuba, es ésta la primera vez 
que se crea 11 pone en práctíca un sistema 

~~C:!!vor~'t"~:ef:se ::J~~n~~alf ~ 
enseñanza, desde la edad escolar, y llega has­
ta la carrera vocacional que abre ventajo­
samente al jo'Vffl las puertas de la lucha por 
la vida. 

Todo, pues, se ha procurado, para cumplir 
una misión trascendental : no se ha teoriza­
do. olvtdand'o los meaws para plasmar la teo­
ría . Si Mr. Pittman, el gran experto ameri -- -

CARTELES 

Antaño una notaría era vista como una 
canongía, sólo inferior en posibilidades a los 
mejores regi:5t_ros de la propiedad. El cargo 
era muy sollc1tado, Y, salvo raras excepcio­
nes, los notarios en propiedad eran abo­
ga~os competentes, de prestigio social y pro­
fesional y de poderosas influencias politicas. 
La tarifa notarial era letra muerta. Se 
aplicaba únicamente en los contados casos 
en q~e los otorgantes de una escritura per­
tenec1an a la cla~ que entonces era casi 
considerada de pobres de solemnidad. Los 
ot~os no paraban mientes en onzas de oro 
mas o menos. 

Pero poco a poco esa situación privilegia­
da fué perdiendo sus gajes. Muchos fueron 
los que se empeñaron en disfrutar de su 
beneficio, y cada día aumentaba más el nú­
mero de los que lograban franquear los um­
brales , de las notarías y los registros. 

Y as1, por el mismo proceso de saturación 
p~r el mismo desequilibrio entre la produc: 
cion y el consumo, que ha sido responsable 
de todos los problemas actuales del desem -
pleo, llego un momento en que la respetable 
clase que da fe de nuestras transacciones pú-
blicas sintió el vacío económico de un modo 
alarmante, y apartando la vista de sus fojas_ 

36 

e infollos dióse a buscar el_ clavo ardiente de 
donde asirse. 

el Yct1~o.
1
eJ~é e~~~~ i~~~j~~~e:1 ~~~a~ 

bles en nuestra legislación republicana res­
pecto a leyes de privilegio? ¿Por _qué no una 

~:~a~i~ro~fi~~Pte~;_J'¿~ªsecl:~oi~~a~~r e~ª~ ' 
aprieto tan serio como el del mé_dico sin en­
fermos y el del abogado sin clientes? 

Claro está que los not_arioo competentes 
los de nutridos protocolos y nexos con bue: 
nos bufetes, no necesitan de los emolumen­
tos que la nueva ley les concede, ni para 
la subsistencia actual ni para el retiro fu- · 
turo, como no lo necesita tampóco el buen 
médico ni el buen abogado .. Pero en la viña 
del S_eñor no todos_ los frut~s son de igual 
lozama ; y en esta epoca dadivosa es preciso 
cuidar d_e todos y complacer a los más. 

De ah1 que la ley autorice el nombramien­
to- de un notario por cada siete mil habi­
tan tes ; y que para que los nuevos incum­
bentes puedan entretener su ocio inevitable 
y a~egurarse luego un modesto retiro, sea 
preciso que contemos con la anuencia nota­
rial casi hasta para echar una carta al 
correo. 

Y como los bondadosos legisladores no tie­
nen gran fe en la eficacia de la ley para el 
fil:} ~rimordial perseguido-el_ de ayudar eco­
nom1camente a la clase-, de ahí también 
el articulo VII de la ley, por el que se de­
claran exentos de embargo los honorarios Je 
tales profesionales, equiparándolos así con el 
personal burócratico en el disfrute de tan 
insólito privilegio. 

la ley de íos ~lquileres 
No hay medio más eficaz de destruir una 

buena causa que el tratar de propiciarla de 
un modo injusto. Esto es lo que ocurre-con 
la Ley de los Alquileres, del doctor Palma, 
recientemente aprobada por la Cámara de 
.Represen tan tes. 

_Ya hemos dicho que CARTELES acepta la 
moderna tesis que ve en ciertos tipos de la 
propiedad privada una vinculación estre­
cha con el interés público. 

Si el Estado puede, por razones de equi­
dad social, evitar el alza indebida de los ar· 
tículos de primera necesidad y hasta fijar 

~~l P;!~i.o lad!edg!, ~is~~•e ~º~fro:na;li;g1! 
puede y debe asimismo evitar el alza Inde­
bida de la vivienda, que es también articulo 
de primera necesidad para todo aquel que 
esté sujeto a un jornal o sueldo bajo que no 
le permita excederse en ningún capítulo de 
su presupuesto. El individuo que con sus en· 
tr~das solo puede satisfacer las necesidades 
mas perentorias sin superávit alguno, tiene 
el supremo derecho de reclamar cgie se le 

~f~!nf!c~f~f:i~fíi 1: t~fe~s ni~:sid!~tsí 

~~tgb~~~ ~olr~i! ~füjf• s~~~Tó~~t~c~! fa 
depauperación física y moral <;le una gran 
p_arte del pueblo, con sus consecuencias lo· 
g1cas de indigencia y rebeldía. 

Pero nada se resuelve por el procedlmlen· 
to tan grato a nuestros gobernantes de de5• 

rr~djii~o~~s~~t~fr~~a f~sJ~r:eigr ·et i~:; 
como base los alquileres que regían en un: ­
fecha determinada, ni ninguna ~tra n°1111 e 
que no sea la justipreciación cuidado~ d 
los alquileres a base de localidad, tamdan~: 
condiciones de fabricación, previa la e_ r· 
minación de la parte proporcional de Jos JO al 
nales y salarios bajos que debe dedicarse 

pa"iit/ee/
1
1iüi~~:\e hace en todas Pa:1:~ 

donde impera un criterio de verdaderab l~er 
ticia _s_ocial. Y esto es lo que hay que ªcon 

~f ~~~~s~~ ~~~!c1f¿ ~~ ~;.r~~sc~~e%ayor 
que el que se pretende remediar. blenia 

¿No incluye el Plan Trienal este pro y 
del alquiler entre los que exigen prof~ces 
adecuada solución? ¿A qué viene en °? 
esta legislación anticipada e inconsuJta . 



AL MARGEN DE LA TRAGEDIA DE CALI .­
Cuando se prod11fo en los alrccl cdurcs et c Cali 
/Colombia/ el terrible acc1dc11tc q11c cost ó 
la vida al h crotco avtador Me11é11dc= Pclác=. 
su joven esposa. co11 la que habict eontraldu 
matr1nton1o hacia apenas un a1lo . . , ,. cnc011-

~~e": d!d'sóxd~~~u:s ~~r laª c~')¡st~~fr Ci{;:'
1:~:f;;~ 

O/ella GARCIA VIUDA DE MENENDEZ dió (1 

luz u11 robusto nil1o · c11 la cli11lca " La P11ri .,i­
ma Concepción". Esta fotografía-tomada por 
nuestro corresponsal en Cien/ucgos mediante 
autorización especial-muestra al hiio pó.,t11-
mo d el t enie11te Me11éndez en los brazos de 

una amiga de la familia . 
( roto CARTELES) . 
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H v ESPED DIS­
TINGUIDO . - El 
doctor Juan BA­
CIGALUPO. dis­
tinguido pa rasi tó ­
logo a r g en t iuo, 
que acaba d e lle­
gar a La Habana , 
in vitado para ofre­
cer co11 / eren.cias 
en la Unive rsidad . 

PITTALUGA EN 
LA HABANA.-El 
Dr. Gustavo PIT­
TALUGA . el insig­
n e fisiólogo y es­
critor espatiol. que 
es tá ofreciendo 
una serie de con­
f erencias en la 
Institución Hispa­
nocubana de Cul­
tura acerca de "El 
mito de la 

gre". 

~ 

EL E ANO R PO­
WELL EN LA HA­
BANA . - Elca11or 
POWELL. la bella 
actriz y bailari11a 
de la pantalla. vi­
.,itó La Habana, 
d e paso para los 
Estados Unidos . En 
esta foto se ve a 
la fa,r.osa artista 
en la Barra Ba­
card{. en compa-
1'11a de los señores 
BACARD/ 11 VA­
LIENTE. que la 

agasafaron. 

ra~~fef;s
O

aiu1e:1~'iisº!ieie~TJ~1;;¡!~~~~~~~ós~nt:nt~b~~~~r~!ºvi~1e º!;'':a1:~~?0 ?e'_,' 
el doctor Juan ANTIGA, médico, escritor y diplomático ilustre, que r,p,ese11ta , 
Cuba en Ginebra. En la foto aparece el insigne homeópata acompañado de rn d, ,-

tinguida esposa y de los famllíares y amigos que acudieron a rccibirlt' 

CARTELEI 



Mate los Gémenes en sus 
Riñones Restablezca su Salud 

No hay nada que pueda hacerlo 
sentirse más viejo y más deprimido 
que trastornos en los Rli\onea y la 
Vejiga causados por Gérmenes que se 
rleaa.rrollan en el cuerpo durante R,ea­
rrtos, o a consecuencia de Caries Den­
tal es, Amigdalitis, Enfermedades 
Bacterlales o Infecciosas, etc. Las 
medicinas ordinarias no pueden ayu­
dar mucho a sus Rlllones porque ellas 
no combaten la causa verdadera de 
sus trastornos y no lo libertan de loa 
terribles Gérmenes que destruyen la 
salud. . 

Los Gérmenes en toa Rlllonea :r Sis­
tema Urinario pueden ser causa de 
que Usted sufra de uno o máa de loa 
~lgulentes slntomas peligroeoe y d­
tructores de la vitalidad: Frecuentes 
Micciones Noctumú, Nerviosidad, 
Dolores en las Plernu, Mareos, .Ja­
quecas Frecuentes, Lumbago, Reu­
matismo, Hinchazón en toa Tobllloa, 
Ojeras Muy Pronuncia.da.a, Piel Te_­
rrosa y Reseca, Pérdida de Energta y 
Orina Ardiente y Prurlglnoea. 

Ayadaala•atara1na .. 
TresllodN 

Afortunadamente para quienes BU• 
tren de estos males loa farmacéuticos 
ofrecen ahora un nuevo tratamiento 
llamado C7■tex que ea una prescrip­
ción medica. C7■tex· combate y re­
mueve la causa oculta de sus trutor­
nos de estos tres modos: l. Primero, 
mata y remueve loa Gérmenes de tos 
Rli\ones y Sis.tema Urinario. 2. Se­
gundo, tonifica y desinflama tu mem­
branas Irritadas calmando y acabando 
con el dolor. 3. Tercero, actúa como 

i;ir~~~:,;di~~hi~:::1:~~r¡~ 
la sangre. 

Siéntase 10 Aiios Más 
.Jov .. 

Más de 5 millones de hombres ·y 
mujeres en todas partes del mundo 

CARTQEJ 

han usa o C7■tex. uc os e e os 
no tienen suficientes palabras de 
elogio. · Por ejemplo, Mr. B. M. ea­
crlbl6 i:-echmtemente: "Durante seis 
allos, a ca~ de trastornos de los 

~':c1!~s d~ d~fo~~b~~d::p~';i~ ;:J!J:~ 
sldad, rigidez e hinchazón de las co­
yunturas, reumatismo y un estado de 
completo agotamiento. Perdl el ape­
tito por completo, me era Imposible 
dormir bien y me sentta medio muerto. 
Me enteré acerca de C,,■tex y aunque 
escéptico resolvl probarlo. En el tér­
mino de 24 horas observé una mar­
cada. mejorla y sentl que recobraba 
la energla. En tres dlas la mejorla 
era tan decisiva que me di cuenta de 
que habla hallado el remedio que res­
taurarla . mi salud. Después de un 
tratamiento de· 24 dlas mi salud y 
vigor estaban c'ompletamente resta­
blecldoa. Puedo comer de todo, duermo 
profundamente, mis nervios están 
firmes como una roca y me siento 
dle:11 atloa más joven." 

PruelladelDiu 
Garllllliaada 

Ud. no neceslta arriesgar su dinero 

~tasg::;,e~~~~•~'!t!x 1!':iªsJ'h':,if:a 
bajo esta garantla escrita. C,,■tex de­
berá hacer cesar sus dolores. deberá 

~f:!rt~u,l~~~e:e"!1ci!.e;~e~~&~~ 
y debetÁ dejarlo completamente ea­
tlsfecho en todo sentido o basta que 
devuelva la caja vacla y su dinero le 
será reembolsado totalmente. Ud. 
será el 0nlco Juez de au propia satis­
facción. En el término de 48 horas 
empezará usted -a notar una mar­
cada mejorla, pero bajo la garantla 
queremos que tome el tratamiento 
durante 8 dlu y que vea los sorpren­
dentes resultados y beneflcloa que 
recibe de un tratamiento completo de 
estaa tabletaa gemelas. Compre C7■-
tex hoy mismo en la botica. La garan­
tla lo protege. 

ASMA 
Su asma se aliviará y ustecf dormirá 
bien todas las noches. sin crisis de aho!;o 
que alarman a toda su familia; tres 
cucharadas diarias de FOSFOMARTIOL 
aliviarán su 

ASMA 
en poco tiempo, eliminando el peligro 
de sertas complicaciones pulmonares. .E.1 
gran antlasmátlco moderno triunfa don­
de otros prep~.rados sólo obtienen · mo­
mentineo alivio, por eso es entuslástl­
camente acogido por los pacientes de 
Asma. Tos, Bronquitis y Ahogo. Para 
nlfios y adultos, agradable de tomar. De 
venta en todas las farmacias y droguerfas. 
Tres cucharadas diarias de FOSFOMAR­
'.l'lOL alivian pronto el Asma y la Tos. 

ijí 

LR I RTILLERIR ~ 
El a'lfto_r d~ f!Ste artículo es un oficial del ~isuelto Ejército, que 
se distmguw por su competencia en cuestiones de material de 
guerra. Esa circunstancia da especial valor a este interesante 

trabajo acerca de la guerra futura. 

r~1~ARMAN □ o{CASmRN □ s 
I 

~ 
N LA larga historia de las 
guerras, nunca hemos te­
nido un espacio de tiempo 
tan•prolongado, en qde los 

tros de la ciencia militar ha­
yan discutido tanto sobre el futu­
ro empleo de las armas, como el 
que se está llevando a cabo ac­
tualmente. En todos los centros 
en que se estudia estrategia, tác­
tica y administración militar, las 
mentes más brillantes están de­
dicadas al estudio de los nuevos 
tipos de transportes, de las co­
municaciones y de los medios de 
exterminio. Este modesto artículo 
está dedicado al estudio de la 
adaptación que se le está hacien­
do a la artillería, de acuerdo con 
los cambios que han sufrido los 
métodos de guerra, y está espe­
cialmente dedicado a la artillería 
que acompaña a <ia infantería. 

En las guerras, la artillería ha 
sido dedicada legendariamente a 
la destrucción de las fortificacio­
nes y de las líneas enemigas, pre­
parando, de este modo, el asalto 
de la infantería. En el mar y en 
el aire, la artillería ha sido el ar­
ma decisiva, pero en la tierra no 
ha sido así, por la simple razón 
de que mientras los cañones na­
vales pueden hundir a los buques 
enemigos y las ametralladoras y 
los cañones antiaéreos pueden des­
truir a los aeroplanos, aun las 

'más formidables concentraciones 
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de fuego de artillería no logran 
más que remover la tierra, y aun­
que el infante podrá tener que 
buscar refugio apropiado mien­
tras dura el fuego de artillería, 
una vez que éste ha cesado sal­
drá de su escondite y avanzará 
hacia su objetivo. Y sabido es que 
la victoria en tierra se obtiene 
cuando el atacante llega a ocu­
par un lugar desde donde sus pro­
yectiles o su bayoneta. amenazan 
de muerte a los defensores de una 
manera tan efectiva que lo obli­
gan a la rendición o a la huida. 

Pero en la Gran Guerra, la téc­
nica de la infantería resultó tan 
sumamente costosa en sangre, de­
bido· a las ametralladoras y a las 
alambradas, que en el transcur­
so de unos pocos años todos los 
generales estaban de acuerdo en 
que había que modificar la téc­
nica de esta arma. Al final los 
ingeniosos inventos habían derro­
tado a la acción defensiva. Los 
tanques acababan con las alam­
bradas y ocupaban la atención 
de los servidores de las ametra­
lladoras, mientras los contraata­
ques de la artillería inutilizaban 
a los "barrages" defensivos y la 
infantería podía asaltar las posi­
ciones. , En esa época, los tanques 
se mov1an a una velocidad de tres 
millas por hora y, actualmente, 
algunos de ellos están dotados de 
una velocidad de cuarenta millas 
en igual espacio de tiempo. En 
este año de 1937 tenemos unos 
tanques sumamente rápidos, pero 
todavía no se conoce el verda­
dero empleo de ellos. 

La escuela fundada por él ge­
neral Fuller, del Ejército inglés, 
sostiene que el tanque desempe"" 
ñará en la tierra el mismo im-

portantísimo papel que desempe­
ña el acorazado en el mar; que 
una flota de tanques podrá deci­
dir la suerte de una nación en 
menos tiempo que el que demora­
ba un oficial del 1914 en redac­
tar una orden de marcha. 

Actualmente los movimientos 
de los batallones y de las briga­
das de tanques, controlados por 
el radio, son sumamente rápidos 
para ser empleados por los ejér­
citos que se mueven a ple y a 
caballo, pero además de esto, hay 
otros factores que Impiden la 
completa realización del sueño del 
general Fuller. 

El primero de estos factores se 
manifiesta en la diferencia de ca­
pacidad, pues los tanques están 
definitivamente limitados en ta­
maño, en el calibre de los cañones 
y en la coraza. Las dificultades 
mecánicas para mover grandes 
pesos a campo traviesa son enor­
mes; pudiendo agregarse que po­
cos puentes están preparados para 
resistir pesos concentrados que 
excedan de veinte toneladas. Y al 
tener que ser los tanques relatl­
vamen te ligeros, las planchas de 
su coraza deben ser comparativa­
mente delgadas y, por lo tanto, 
fácilmente penetrables por pro­
yectiles de moderado calibre. 

Los tanques necesariamente tie­
nen que atacar los mismos pun­
tos estratégicos que constituyen 
los objetivos de los ejércitos, esto 
es, deben ata.car al enemigo en 
sus puntos vitales, pero éste no 
deja estos lugares Indefensos, sino 
que los fortifica, como acaba de 
hacer Francia con su frontera. 

Por otra parte, el cañón mon­
tado en cureña en tierra ofrece 
muchas ventajas sobre el que es­
tá emplazado en el tanque: En 
primer lugar, este último. tiene 
que ser de menos peso, mas pe­
queño y de menor calibre que. el 
caí"ión antitanque, por lo que es­
te tendrá siempre un margen de 
sup(Jrioridad. En segundo lugar, 
el cañón que va en el tanque tle· 



~GUERRflfu f UTUHO 
· ne que ser disparado desde una posic1on ¿qué probabilldades hay 

plataforma movible, cuyos movi- ~e batir a un blanco tan peque­
mientos son muy irregu!9:res. ~<? como el que presenta un ca-

Es cierto que el canon anti- non desde un vehículo que está 
.tanque tiene que tirarle a un en constante trepidación? Indu­
.blanco movible, pero la velocidad dablemente, las probabilidades 

=
ste a campo traviesa rara vez_ son muy pocas. Si el . tanque se 

ser mayor de quince a. veinte lanza al asalto de una . posición 
as por hora. No es diflcil se- bien organizada no podrá obte­

gui11 con el alza del cañón a un ner buen éxito a menos que esté , 
tanque que se encuentra a unas fuertemente apoyado por fuego de ' 
quinientas yardas. artlllería. 

Las grandes fábricas de arma­
mentos están anunciando distin­
tos cañones antitanques. El me­
nor calibre que se estima efectivo 
para penetrar las corazas de Jos 
tanques es el de 0.50 de pulgada, 
pero algunos modelos de tanques 
creados últimamente son impe­
netrables por proyectiles de este 
diámetro. La ventaja que se les 
reconoce a estos proyectiles está 
en que pueden ser lanzados des­
de armas automáticas tan eficien­
tes como la ametralladora anti­
aérea calibre 0.50, y para batir a 
un blanco movible el volumen de 
fuego que produce esta ametra­
lladora es valiosísimo. Aunque se 
han fabricado ametralladoras an­
titanques de un calibre mayor, co­
mo lo es el re 0.8 de pulgada, la 
vibración que sufre el trípode y 
el calor que produce el fuego au­
tomático ofrecen tantos inconve­
nientes que se ha llegado a la 
conclusión de que lo mejor es que 
estos cañones antitanques de es­
te calibre deben disparar tiro a 
tiro y cargarse automáticamente, 
como lo hacen las pistolas mal 
llamadas automáticas. Estos ca­
ñones pueden mantener una. ve-

. locidad de fuego de veinte a trein­
Ja tiros por minuto. 

~s cañones calibres 37 y 47 son 
canones pequeños, del tipo de los 
navales, poseen gran velocidad de 
fuego y pueden deflexionar a 
través de un gran ángulo de tiro 
sin que haya necesidad de variar 
la posición de la cureña, siendo 
ambas características sumamente 
importantes para batir blancos 
que se mueven rápidamente. Los 
l_?royectiles que lanzan estos ca­
nones generalmente poseen una 

:roJ:1
~~tª~1!~~-i~ol l~nqau:r~ 

se necesita variar las graduacio­
nes del alza con mucha frecuen­
cia. Están preparados para ser 

~~~:d3; ~g;aJ!:cio::: la e~~~ 
rccion de sus servidores contra 
q~ef:iyectiles de las armas pe-

- .En un combate entre un ca-

f~~ ~i~~s 0~~~igiia~~!
1
iu~~rta~~ 

~~. ~ ;i~e~~~i~~~u!!~e~~e ef~i!= 

~~~~o~ ~a~~~n d1!1ª!~f~a1fJ~ ~: 
¡Vieja controversia consistente en 
a determinación de cuál es más 

efectiva si una defensa bien orga­
nizada y oculta o el ataque. Las 
~razas de los tanques pueden ser 
•ca '!lunes a ciertos disparos de los 

s1cui~e~e~t~i:ni~:s, J~~e~ª rg~ 
~especto a los cañones, pero in­
¡ udablemente la mayor parte de 
:- Proyectiles de esta clase de 
y nones penetrarán sus corazas. 
las ante esto, ¿qué podrán hacer 
.Pequªf!letralladoras y los cañones 
los i:~eii que están dotados 

Pero los ataques de los tanques 
apoyados por la artillería no pue­
den improvisarse. Requieren la 
práctica de reconocimientos pre­
liminares a fin de localizar los 
blancos enemigos y confeccionar 
el plan de fuego; desde el mo­
mento que los primeros tanques 
Ygeros se lanzan hacia el reco­
nocimiento de la posición del ene­
migo hasta el Instante en que se 
inicia. e¡ ataque puede transcu­
rrir un día, una semana o más. ~ 
Pero al mismo tiempo el enemi­
go tiene que ser sorprendido para 
que el ataque tenga éxito. La pre­
sencia de los tanques solos no in­
dica la Inminencia del ataque, 
pero la concentración de la arti­
llería es un anuncio para los de­
fensores de la proximidad de és­
te. Por lo tanto, los cañones ten­
drán que ser ocultados lo más 
posible, haciendo uso del más re­
finado arte del camouflage. ¿Pe­
ro cómo han de 'poder batir las 
defensas del enemigo, si están 
imposibilitados de hacer los tiros 
de tanteo? Este 'problema fué re­
suelto en 1917, y la solución fué 
demostrada en gran escala por los 
alemanes en Riga y por los in­
gleses en Cambray. 

La solución está en la práctica 
de reconocimientos muy precisos. 
Las relativas posiciones del cañón 
y del blanco y, por consiguiente, 
la elevación y la orientación que 
se requieren habían podido lograr­
se por procedimientos no muy per­
fectos, aunque el cañón se en­
contrase oculto de la observación. 
Pero en 1917 estós métodos fue­
ron perfeccionados, y los cañones 
v los blancos fueron localizados 
ilevando a cabo reconocimientos 
muy minuciosos empleando el sis­
tema de triangulación que se usa 
en la construcción de mapas. De 
este modo se llegó al levantamien­
to de cartas geográficas tan exac­
tas que en ella.s aparecían todos 
los accidentes del terreno, inclu­
yendo las fortificaciones y los 
centros de actividad del enemigo. 

Estos sistemas de reconocimien­
to han sido mejorados notable­
mente desde que terminó la Gran 
Guerra. El mayor adelanto se ha 
conseguido con el empleo de las 
fotografías aéreas para la con­
fección de los mapa.s. Una zona 
situada a diez millas a retaguar­
dia del enemigo puede hoy reco­
nocerse perfectamente, emplean­
do este sistema, en cuarenta y 
ocho horas ; y tomando los datos 
del mapa así construido, el arti­
llero puede conocer exa~taménte 
la distancia y las relativas po­
siciones del cañón y el blanco 
inmediatamente, mientras el ser­
vicio meteorológico envía tele­
gráficamente los datos sobre la 
velocidad deli,viento y la presión 
barométrica. 

·* 
ta:qucampo visual · que poseen los 
su t es es _sumamente pequeño; El capitán Castellanos continua­
de 

1 
rlpuJacion muy rara vez pue- rá estudiando en un próximo ar­

que fªllzai: exactamente el cañón tículo los métodos tácticos de la 

logra~s ~:n;!~ci:~:~t!::ietfri'te y s~i ~;~~~~;totJ:Se:e~/iJ.°5 progresos 

La artillería motorizada alemana. 

La e:ri3tencia del avión obliga al " camou/lage•• de la artillería. 

Una pieza antiaérea norteamericana, en acción . 

rADTrl r1 
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El avión "Colón··. del Eiercito domini ­
cano , ccn tl cual realizó el vu elo e! ma­
yor Frank F élix. quien aseglLra que logrO 
escapar con i;ida d e l.a eta pa Cali-Buc­
nai·e ntura gracias a la potencia del apa­
rato . Frank Félix , en efecto, logró tomar 
altura so bre Cali mientra s los heroicos 
aviadores cubanos se estrellaban en l:z 

cordillera. 

L MAYOR Frank Félix Mi­
randa, superviviente del 
trágico Vuelo Colombista, 
ha sido interrogado en 
nombre de CARTELES por 

nuestro corresponsal en Panamá, 
señor E. Hernández. En el Hotel 
.Central, donde reside, manifestó 
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El mayor Frank FEL/X MIRANDA. s11¡>eri•il'ie11t~ del Vuelo Colombista .. "posa" para 
CARTELES en sns habitac1011 es riel hotel Central d e Pa11nma. 

(Foto li cr,llindczJ 

haber recibido instrucciones d::> 
desarmar su avión-el "Cristóbal 
Colón"-para enviarlo a San~o 
Domingo, y de embarcar en el 
"Patria" hacia Cuba con objeto 
de participar en los actos solem -
nes que se efectuarán en La Ha­
bana cuando lleguen los restos de 
sus compañeros de vuelo. 

Refiriéndose a las advertencia~ 
que los centros meteorológicos di­
cen haber hecho a nuestros avia­
dores para que no tomaran la ru-­
ta Cali-Buenaventura, el mayor 
Frank Félix dijo no tener noticias 
de ellas, agregando: "Si hubiéra -
mos hecho caso a las indicacio­
nes que frecuentemente se nos 
hacían, aun estaríamos comenzan­
do la ruta. Baste decir que en 
Puerto Rico nos aconsejaron los 
meteorólogos que desarmáramcs 
los aparatos y los enviáramos por 
vapor a Saint-Thomas para evitar 
ese tramo peligroso, donde ade­
más de ser arriesgada la tra vesia 
no es frecuente encontrar barco3 
en ei::e camino". 

Preguntado acerca de si los 
aviones cubanos volaban siempre 
en escuadrilla dijo que si, y qu~ 
con respecto a eso había habladc 
al teniente Menéndez indicándole 
que acaso fuera peligroso el llevar 

siempre a sus aviadores a corta 

di~ég~:én~~r;· a las_ causas,, ~~ 
trágico accidente, d1Jo que_ ~ le 
no puede darse cue?ta de com ce 
pudo ocurrir semeJante perc~nn 
a un hombre que, como el ~enie ~ 
te Menéndez, todo l<? m~d1tab!n·-

~~~o if c~!~c~~b~á:;r~~~~fe"\ue 
"fueron envueltos por un gr~~ 
manto de nubes y, perdieílcto la 
visual, se estrellaron contra 

co~1}~~~~;•~0 de los testig?s pr~; 
senciales dijo el m~yo~ Fe~l~n~es 
"tiene casi la segunda h q~ia ocu· 
de salir él de Cah ya ª .1 segu· 
rrido la catastrofe, Y qu~ ea! por· 
ramente no perdió 1~ visu te de· 
que tomó altur_a rapidame~o mu· 
bido a que tema un apara 
cho más poderoso". auto· 

De conformidad con 1ª~viador 
ridades colombianas, el "no vio 
dominicano asegura q;ie motores 

gf de~1 ª~~~~; d~ eras º;¡ezas del 

aei~~
1
ªS1~imo manifestó, c~~~!: 

tando a los periodistas g~ se 10 
ños, que "tod? l?, que san~ y q~e 
debía a la a v1ac10n cuba 

5 
babia 

todas sus enseñ~nzas 1~ubanos''. , 
recibido de los aviadores 
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ifl-4.L MAYOR Frank Félix Miranda, 
~ piloto domini~ano del Colón .Y 

único superv1v1ente, con su meca­
nico, del trágico Vuelo Colombista, nos 
envía desdP Panama, por conducto de 
nuestro corresponsal señor E. Hernán­
dez, las fotografías d!'! esta página, que 
fueron tomadas por el durante las eta­
pas del viaje . 

rFctoIDs _Fra 11k Pélix 

"' 

En el 
hotel Par is. de La 
Pai tBoh 11 ta J, el ma ­
yor Frank Félix /o­
t?gra/ia .ª . los o/i -

f;:ze: :~l~i~~~fa~;i 
durante su estancia 
en la capital suda-

mtricana . 

.. _, .. 
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El ilustre periodista 
Ruy DE LUGO-Vl­
ÑA y los av iadore., 
cu banos d el Vuelo 
·Colombista rodea­
d c-s de un grupo de 
of iciales '"" l Ejéfci­
to colom biano , al 

llegar a La Paz. 

Nues tro malogrado 
compañero Ruy DE 
LUGO-VIÑA y un 
grupo d e c/iciales 
boliv ianos " posan­
de," ante la cáma­
ra d e Frank F élix, 

en La Pa ? . 

.CARTELEI. 
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LRS [DNVEN[IDN 5 DE 
ANTO en el orden técnico intentar la reorganlzaclór. áel ra- .::::I'-': 
como en el cultural la dlo, aten .:os al clamor r úbllco. Y -~ radiodifusión en Cubá no al fin. consiguieron interesar a las 
ha rebasado el plano de altas autoridades en un proyecto 
confusión caótica y de de convención en que participa­

mal gusto en que la situaron el ran todas aquellas naciones que 
abl;llldono oficial y la irresponsa- de una manera o de otra suirie­
b1hdad de sus manipuladores pri- ran la interferencia de nuestras 
vados. La regulación técnica,........ex- estaciones, o interfirieran con las 
µedición de licencias, asignación suyas nuestro ambiente. El pro-
gÜc~~al:~elui~icu~~ci~t!~~~t t::\~~g~ i01

~:~rvee~\~s a:~~~ 
etc.-, o no ha existido de hecho, dificultades internas de nuestra 
o ha estado sujeta al influjo de radiodifusión. 
los intereses individuales o a ne- Tras un año de labores prepara­
cesidade~ del -momento, y no, co- tortas por vías privadas, técnicas 
mo debio ser desde un principio, y diplpmát.icas, La Habana, en 

' !1 t~~hJ~1ªJ1e g;~~~~lh~u~e sr:e:i~ 19~7. ha sido sede de ~confe:-
viduos a los supremos intereses 
generale.s, a los del radioescucha, 
a los del pueblo. Desde el punto 
de vista cultural, la radiodifusión 
cubana, en manos de propietarios 
de plantas, gerentes, locutores y 
técnicos desaprensivos, sobrecar­
gada de anuncios comerciales re­
ñidos · con los más elementales 
principios de la propaganda y del 
buen gusto-con contadísimas ex­
cepciones-v sin vigilancia oficial 
alguna, se ha convertido, de es­
cuela de cultura que deoía ser y 
es en los paises civilizados, en un 
insoportable vehículo de la incul­
tura y del "picuísmo". 

Pero como entre nosotros, aun­
que los males se conozcan y ~e 
señalen, los esfuerzos aislados 
fracasan generalmente cuando se 
trata de eliminar barreras al pro­
greso, las voces que han salido 
en defensa de la salud espiritual 
del pueblo han sido acalladas muy 
pronto por el peso incontrastable 

~ ~}f:fas::~ i:e~~~! Yh1ª J;~~~ ;:,sigr ~:::iwcli¡ fee f: g~~:~~n~~a k~~~~~~;;~;~·~:. ~ ~:~~~ dM:tt·~:reªnié ~le:~~ 
en todos los tonos, por bocas res- blica pronunciando el discur30 de apertura . 
ponsables, la tortura del radio­
yente cubano ante el dial de 
su receptor, perseguido, acosado, 
atormentado por la interferencic1 
local y extranjera, por el vocabu­
lario primltivo de los locutores, 
por las deficiencias técnicas de 
las trasmisiones, por la ínfima ca­
lidad de los programas artísticos, 

cr: J! l~c~E:i~r:~1~s.~E:\~º~~= 

rencias o convenciones de radio que? 
han tomado acuerdos tendientes 
a resolver grandes problemas de 
todo orden, la aphct.~ión de los 
cuales pone en camino a f'.'uba de 
mejorar ilimitadamente su radio­
difusión. Son esas conferencias, la 
informal de técnicos celebrada en 
marzo, la Interamericana y la Re­
gional de Norteamérica, celebra­
das en noviembre. sencia de radiodifusiones de uti­

lidad cultural. Durante los últi­
mos años, mientras todos los paí- La conferencia informal.­
ses civillzados mejoraban día a 
día la radiodifusión, -tanto en el 
orden técnico como en el de la 
cultura, nosotros retro~radábamos 
aceleradamente, hundiendonos, día 
por día, también, en el caos 
técnico y en el ~rimit;vismo. 
Mientras en los demas pa1ses se 
afianzaba el concepto de que el 
único dueño, el soberano de las 
ondas, es el p~blo, y por lo tan­
to al pueblo hay que servir con 
el aprovechamiento de ellas, en 
Cuba se diluía más y más el res­
peto al interés popular, llegándose 
a creer los industriales del radio 
y los anUllciantes que el éter, los 
canales, las frecuencia-s-que el 
representante del pueblo, el Go-

~:~g• d~es~~l1~~~~i:,n p~;~ ft~: 
lizarlos primordialmente en bene­
ficio popular-eran propiedades 
privadas susceptibles de una ex­
plotación sin otras miras que el 
particularísimo y caprichoso lucro 
personal. 

II 

En marzo de 1937 se reunieron 
en La Habana técnicos de la Zona 
norteamericana, invitados por Cu­
ba para el estudio de las dificul­
tades radiofónicas que se confron­
tan desde el Canada hasta el Gol­
fo de México. Como no se le dió 
carácter diplomático formal , sus 
acuerdos no iban a tener eficacia 
aplicativa de inmediato, pero sí 
podían tomarse como bases para 
una futura convención. En efecto, 
tras laboriosas sesiones, se redacto 
un documento en que se analiza­
ban los ajustes necesarios, en el 
orden técnico, para evitar las per­
judiciales interferencias en toda 
la zona. Esas bases fueron comu­
nicadas a todos los Gobiernos ame­
ricanos, y el estudio que hizo po­
sible su redacción sirvió de pau­
ta científica para las discusiones 
de la Convención Interamericana 
de Radiocomunicaciones y de la 
Convención Regional Norteámeri­
cana de Radiodifusión. 

La Convención lnteraniericana. --

Aunque este cuadro sigue vigen- En la Convención Interamerica-
te dijimos mal al señalar la inu- na sobre Radiocomunicaciones es­
ti.lidad de la protesta responsable tuvieron representados todos los 
en su- contra. Algunos funciona- países del continente, desde Ca­
rios de buena voluntad, sin clau- nadá a la Argentina, con exclu­
dicar ante los fracasos anteriores, sión de Ecuador, Bollvia, Hondu­
persistieron en sus propósitos de ras, Costa Rica y El Salvador, que 
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ofrecieron excusas por su inasis-
tencia. . 

En el documento firmado-rati­
ficado ya por el Senado de Cuba 
-se establece que los Gobiernos 
contratantes convienen en reunir­
se periódicamente en conferencias 
de plenipotenciarios, con el fin de 
resolver por mutuo acuerdo los 
problemas que surjan en el cam­
po de las radiocomunicaciones en 
el continente americano, dentro 
de las estipulaciones de la Con­
vención Internacional de Teleco­
municaciones de Madrid, de 1932. 
La próxima reunión se señala pa­
ra 1940 en Santiago de Chile, y 
en ella tendrán votos los Estados 
que reúnan los siguientes requisi­
tos : población permanente, terri­
torio determinado, Gobierno y ca­
pacidad . de entrar en relaciones 
con los demás Estados. 

La Oficina lnteramericana de 
. Radi.o.-

La Conferenci_a dejó organiza­
da una Oficina Interamericana c!e 
Radio, con sede en La Habana, que 
será a modo de organismo con -
sultivo que centralizará el inter­
cambio y circulación de informa­
ciones relativas a radiocomunica­
ciones entre los _países contratan­
tes, y colaborara en la organiza• 
ción de las conferencias. Asimis­
mo tendrá a su cargo los traba­
jos preparatorios de las conven­
ciones, la publicación y distribu­
ción de informes técnicos, y un 
control de todas aquellas medidas 
que los Gobiernos dicten en rela­
ción con el radio. 

Esta oficina será sostenida por 
todos los contratantes en propor­
ción, cada uno, a su poblaclon y 
capacidad económica, ·y comenza­
rá a funcionar en breve. 

ET el ml.!mo canal, con una /rectUncta de 
en la., provlnctas de Oriente 11 ·Camagüey, 
Qtu: la potencia asignada a. cada e3tac1ón ·, 
los clrculo3 de alcance no 3erdn nunca 3e 
afustes de jTecuenclas, potencta, 11 localiza 

Nortea 

Acu.erdos especiales.-

Tras largas deliberaciones, la. 
Conferencia Interamericana tomó 
importantes acuerdos, entre ellos 
uno relativo al reconocimiento de 
la importancia de los arreglos re­
gionales, para fomentar la nor­
malización radiofónica y disminuir 
las interferencias, resolviendo di­
vidir el continente -americano en 
tres regiones denominadas Zona 
Septentrional, que comprende los 



a,]( kilociclos. podrán funcionar ~ataciones 
l/dbi , sin producirse int erferencias , siempre 

DE LR HRBRNR 
~ que se extieñden desde fos 550 a de la dist~1:da entre cada _una de 

los 1 600 kilociclos siendo ésta la esas locahdades. Sir. ese ªJuste, 0 

que se asignará exclusivan:ie_nt~ a sea, !ilterando las distancias en= 
la radiodifusión. A continuación tre s1 de l?-5 estaciones, o su po 
se define lo que es un cana,1, 0 tencia, sena un caos de t.ryterfe -
sea una banda de frecuencia ele renclas el que se producina por 
10 kilociclos de ancho con la fre- el uso del mismo canal. Este mls­
cuencla portadora al' centro; : ca- mo ejemplo puede aplicarse a es­
da canal se desi¡mará por la fre- taciones ,funcionando en los dis­
cutncla portadora asi_gnada. y se tintos pa1ses que in~gran la z9na 
prohibe la asignacion de fre- norte, o sea Canada, Cuba, Me?(i­
cuenclas intermedias entre los va- co, Estado~ Unidos, Santo Domm­
lores de las etapas sucesivas de go Y Hait1. 
;~

1
~uociclos, que marca cada ca- Clases de estaciones .-

Clases y distribución de canales.-

¡...,., , , , 

1111 4rea de servict~ de Z kilómetros, porque 

e.J~':t~~t%~tlifgo;1~:t:z c~n~!~rgt~e%~~i ~ 
lfusión . -

Los 106 canales de la banda 
normal de radiodifusión se divi­
den en tres clases principales, 
despejados, regionales y locales. 
Despejados (en número de 59) 
son aquellos que utilizarán esta­
cienes potentes de gran área de 
alcance ; regionales ( 41 l son aque­
llos en los que pueden operar 
varias estaciones cuyas potencias 
no excedan de 5 kilovatios, y por 
lo tanto sus áreas de servicio son 
limitadas; locales son aquellos en 
que pueden operar varias estaci•J ­
nes cuyas potencias no excedan 
de 250 vatios. y por lo tanto 5us 
áreas de servic10 son más limi­
tadas. 

Con el objeto de la asignación 
de canales, las estaciones se clasi­
fican en varios tipos, conforme a 
su potencia. De este modo, la lo­
callzaclón de la emisora, su po­
der y su frecuencia se determina11 
de acuerdo con un estudio cien­
tífico que garantiza la mayor 
eficacia en las trasmisiones y la 
imposibllldad 'de 'interferencias ob­
jetables. 

, abarca importantes e inmediatas 

íl íl 1 ~ f l medidas de mejoramiento en ra-
diocomunicaciones, que entrará en 
vigor por la simple aprobación 
gubernamental. Se refieren esas 
medidas a la asignación de fre-

En el acta final de la primera 
Conferencia Interamericana de 
Radio se estableció, de hecho, un 
frente unido americano para la 
asistencia a la próxima Confe-

ncla Internacional de Teleco­
unlcaclones, que se celebrará en 

. , , . ,,, ' 
1 ' ' , . ' 

1 , ' ; ' •• ' 

, ' 1 , 1 , , . ,,,, '. . ' 

: : ••.• 1' ' 

Cairo. Por unanimidad se acor­
dó recomendar a dicha conferen­
cia, y apoyarlas en bloque, algu­
nas cuestiones de suma importan­
cia para la radlotrasmlslón mun-
lal, y especialmente la america­

na, entre ellas : trasmisiones de 
tl_ci~nados, frecuencias para la 

av1ac1on, supresión de interferen­
cias causadas por aparatos eléc­
tricos, tabla de tolerancia de fre­
cue~~las y de inestabilidad_)' su­
pres10n de emisiones espurias. 
d La Convención Interamericana 
e Radio, en este sentido, es un 

Poderoso instrumento del ideal 
Panamericano. 

El. arreglo administrativo 
znteramericano.-

, la E2o~~!~c?Jn q~~¿~tit~~uel~dor~i: 
flcación legislativa de cada país 
contratante, lo que entraña un 
¡apso de cierta extensión , los de-

pefi~~s e~e 1!º~o~feb;:~fas let!tirci= 
ron un arreglo administrativo que 

cuencias, al servicio Internacional 
de radio, para pollc1... 11 auxi­
lio por radio a la navegación 
aérea, etc . 

El Convenio Regional Norteameri­
oan.o de Radiodifusión .-

Los plenipotenciarios de los 
Gobiernos de Canadá, Cuba, Esta­
dos Unidos, Haití, México y San­
to Domingo, reunidos en Confe­
rencia Regional Norteamericani\ , 
acordaron y firmaron un Conve­
nio de Radiodifusión, con dicho 
carácter regional, que tiende a 
reglamentar el uso de la banda 
normal de radiodifusión en la 
zona norte del continente, de mo­
do que cada país pueda utilizarla 
de la manera más efectiva y con 
la menor interferencia técnica po­
sible entre las estaciones difuso­
ras. Debe señalarse que en el or­
den técnico se entiende por ra­
diodifusión aquellas trasmisiones 
que se realizan para que sean es- -
cuchadas por la mayoría del pú­
blico, distinguiéndose de radioco­
municación, que comprende !os 

,., ', . . ,. 
, .. ,., .. , 

servicios directos y espec ificas. 
Es este convenio el que trata de 

resolver las dificultades de la ra ­
diodifusión entre los países del 
norte de América . y como conse ­
cuencia de un nuevo ajuste de 
potencias y frecuencia s, el interno 
de cada nación también. 

Como primera medida. se esta­
blece que la banda normal de ra · 
diodifusión es la de frecuencias 
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Con este a.iuste-cientificamen­
te determinad~ntre las poten­
cias de las estaciones y sus ca­
nales, se evita en una proporción 
casi totalitaria, la interferencia, a 
lo que contribuye igualmente la 
localización adecuada de las esta­
ciones, de acuerdo con ambos 
términos. Un ej emplo basta para 
que se aprecie lo que esto sig­
nifica . Suponga el lector tres ra -
diodifusoras con el empleo de 
una misrr.a frecuencia de X kilo­
ciclos y una potencia que les dé 
un alcance de Z kilómetros, una 
instalada en la provincia de 
Oriente, otra en la de Camagüey 
y otra en La Habana . Las tres 
podrán emitir sin que ninguno 
de los cí rculos del área de sus 
respectivos alcances se interfie­
ran si Z es menor que la mitad 

Tablas de distancias.-

En el convenio, además de es­
tablecerse reglas en torno a la re­
ducción de emisiones espurias, 
funcionamiento de la antena, po­
tencia y métodos para determinar 
la presencia de interferencias, se, 
insert&.n unas tablas que mues­
tran la separación en mlllas que 
debe existir entre las estaciones 
que ocupen el rrúsmo canal, con­
forme a su potencia. 

Conclusión.-

Como podrá apreciarse por es­
ta síntesis informativa, el Conve­
nio Regional Norteamericano" vie­
ne a resolver, en el orden técni­
co, nuestro grave problema radio­
fónico . En principio, porque aun­
que no somos pesimistas, dema­
siado conocemos nuestro amblen­
te para dudar de que la aplicación 
de este ajuste hallará una feroz 
oposición de los intereses creados 
y, acaso, una muy débil ·voluntad 
ejecutiva en las autoridades, flexi­
bles. por lo general , en el cumpli­
miento de las medidas que afec­
ten a minoritarios, pero poderosos 
intereses, aunque vayan en bene­
ficio del pa ís. . 

En el caso improbable de cum­
plirse lo convenido. queda por re­
solver, de inmedia to, el otro prO.: 

~t~ft u~! 1. Q~~:t! ; ~:ii~~!~~s~ic 
el técnico, ya que la interferen­
cia y la trasmisión imperfecta no 
dañ an tan to a la salud espiritual 
de un pueblo y a sus posibilida­
des de progreso en todos los ór­
denes. como ese cl esbordamienl◊­
de primi tiv i., mo, mal gusto e in­
cultura que es, salvo mu y con ta ­
das excepciones, la radiodi fusión 
c11bana . 

CARTELES 



~([]) T ffiID ~­
IVHfl~lrHS 

'• ' 

CARTELES 

El setlor W . M . PENICK, gerente d e trá­
fico del departamento de pasa jes de la 
Gran Flota Blanca , y su diJtinguida 
esposa, rodeados d e las personas que 
acudieron a recibirles al llegar a La 
Habana a bordo del "Veragua" . En la 
fot o aparecen el sé1ior Isidoro GONZA­
LEZ, agente gen eral de la Flota Blanca 
en La Habana, su bella esposa v los . ~ .. ,~ .. ·~:~t ~~· .. ' 

r~~, , "••,, 

Con junto _d e salón de [ C::""'•I 
la Cadena " /pana ", ,,;_ !(""4 

~/,°o 1ªvi~';~¡~i6I'Aii'. .::;:::;...,:__. 
que tras mite en la 
H ora de las Sonrisas, 
todos los miércoles , 
d e 7.1s · a 7.45 p . m .. 
d e,d e la e,tación CO­
CO-CMC K , ccn la co­
o peración de la so­
prano Graciela GON­
ZALEZ TEUMA y del 
ten or Adrián ELOR-

ZA . 
( Foto Ad ) . 

,: :· ';," · ........ . 
' .. ·: ' ' ... 
' .. . . ,. 

El señor Aaron RO-+ 
SENBLATT, la señora 
DE SPR/NTZ y los 
Sres. Geo J . SPRINTZ, 
Arthur STRAUSS y 
S. HOWARD LEFKQ. 
W ITZ, distingu.tctoo 
ccmerciantes d e New 
York y de Chtcago, 
que se encuentran en 
La Haba na disfrutan­
d o de las d elicias del 

invierno tropical . 
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EL doctor Alfredo HERNANDEZ FRO­
MENT, que ha sido n ombrado profesor 
de Microscopia , qutmtca cliniéa y bac­
teriologta de la Escu ela de Aplicación 
~ Perfeccionamiento para misioneros ru-

rales 



La multitud aglomerarla frente a la Ig lesia Catcrlral de Cn/ 1. 
Jt111ebres 

/Fotos C. E. Hrma11dr:1 
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Frutos de dolor 
·:oR QUÉ 110 110s se11ta111os a la sombra de la sere11idad a repasar sin ira lo ,ji que pudo el dolor en nuestra vida? De cuantas sensaciones uos aporta el 
~ camino 11i11g1111a como ella para encontrar rebeldes. E11 el olvido /atal que 

11 s /lacemos para las horas de temple , hemos apuntado sólo placeres y carcajadas 
1J lógico parece que cuando asom a el dolor con su cara s€vera haya un 9rito de 
.e3panto o u11a maldici611 de odio. Se cr, ·:e el hombre a todas las soberbias y cuando 
¡0 ha11 en/rfn ta do a lo inevitable y se encuentra pequeño. insignificante. y 110 

hay posición más lógica para su en tendimien to ofuscado que esta de atri11cherarse 
en el encono. 

y cuando lo hemos probado hasta la saci edad ¡qué divinas lecciones se nos 
quedan! Se dirfa que no nos encontramos mds que cuando él nos besa, para sen ­
tirnos huecos y lamentablemente banales en el aturdimiento de lo que damos 
"' llamar felicidad. En el libro grandioso que se abre a 11uestra e11trada a la vid a 
estas pliginas que se orlan de opacos tonos, bien releidas encierran, no lo du­
demos . el caudal má s pro/u11do de c11se,1 an zas sa lvadora s. 

Y es que nos ponemos a revisar lo.s frutos de un goce ininterrumpido y te ­
nemos que aceptar que aquello nos va hund iendo en un /atal egoísmo . donde todo 
9ira alrededor de un solo sujeto que no tiene mcis aspecto que el de nosotros 
mismos. Sin poder percibirlo sólo esperamos, sin meditar q u e la vida es inter­
cambio y qtie nada nos pertenece si no lo compartimos. 

Y adentrándonos en lo que aquello produce. bien fácil reconocer que si11 que 
las fibras em"!1tivas hayan sufrido sacudidas, a tono con lo suave q1le resbala /<icil 
también, nos volvemos ligeros como para armonizar a lo que no pro/u11diza . Se 

nos hace un aire simpá tico, pudiéramos decir. pero si esto es bueno para matizar, 
en tantas veces. hasta lo i11/i11itd, la vida reclamard gestos im'Ponentes. que bien 
vemos que aun siendo aquello cómoda postura . 110s /a ltard grandeza para cuaudo 
lleguen exigencias de temple 

No se hace el hombre mds que en el dolor , es un pozo este que parece en­
cerrar todas las en señanzas para u11 buen lograr . Pero como sus aguas son amar­
gas cuesta mucho beberlas con sumisión . hace /alta Que se repita a intervalos 
cercanos para que aquel que la pruebe sienta el beneficio . En u11 pri11cipio cuando 
nos ha llenado, es lo de /ut'-ra, lo que nos dan, mds grande en porción que en 
recipiente ¡qué desgarramiento si parecen es tallar todas las compuertas del alma 
ante la potencia del contenido! Pero 1:os vien e tina y otra vez. muchas mds. y ya 
no podemos contarla s-¡s011 tanta s.1-y. sor presa extraordinaria , no 110s conocemos, 
aquello pasa ya como un depurativo saludable , nos hemos crecido en dimensió1t 

... espiritual y sobra alma para asimilar lo amargo . H ay acaso tanta dulzura dentro 
que puede mds que todo lo salobre de Juera . Entonces si somos hombres en la gran­
deza de un interior a prueba de todos los rigores. Frente a la vida que d esca rga 
pruebas nos ense11amos señores de u11a elegancia incomparable, aquella que se 
deriva de abrazar el dolor sin que él nos haga ruina 

Entramos en una /ase desco11ocida : cuando la herida comienza a cicatrizar 
se nos ha ensanchado el horizonte y estamos /re1de al paisaje con los ojos menos 
turbios. con un soberano alcance que deja llegar hasta lo inconcebible. De vuelta 
de aquella horrible prueba, el mundo luce otro y nosotros también; ya 110 somos 
los mismos y a la inversa d e antes en cada hombre que cruza parece que encon ­
tramos nuestro propio interés . y comenzamos a extender las manos. y se nos crece 
alld dentro el corazón y se sien t e mucho más pero a un modo distinto, se llora 
menos porqtie se aliviaron rebeldius. pero se ejrrcita la emoción con mds silencio 
~ero mucho más nro/undamente . En el que cruza vemos un se r como nosotros 
impelido a aquello ver una voluntad superior y lo com pad ecemos, le damos de 
nuestro sostén y hasta lo amamos mejor. mucho mejor. pudiéramos decir. Nos es ­
tamos mirando hacia dentro y no nos conocemos. cuesta mucho admitir que 
aquello es fruto de penas, pero en asomando de nuevo algún garfio cruel viéndon os 
alzar valientes tenemos que confesar "dolor. cómo me has modelado, cómo me has 
rebajado barro para cincelarme a tu antojo·· 

Y e11 tablamos amistad con aquello. ¿por qué no, si nos t)amos contenciendo que 
110 es rigor lo que aporta beneficio':: ayer éramos nada y hoy somos algo. Se nos 
antoja Que hemos desafiado al mundo entero y que ya lo tenemos a los píe.s, 
Por~ue pudo mas el alma que todos stis ejércitos. Nos vamos a las alturas de 

~n t'.~:~~ ;e;~; ~~::;~~: :::
1
:1:::~:.:a~:/~::a ~n:son:a:e:~~:c;:~n~:g~~~:s p:~u;:~ 

y el barullo rlc alld aba j o luce a la dist a ncia una escen a grotesca . D escendemos, 
Si, ¡pero tan camb ,arlos .1 Ya no vamos e11 bu sca de triviales antojos , ya no nos 

~;:~~:ª; ;:~~::~:e~o~ t:':~":;:~~;'~:n "r::;,~/~es::n:;;,~o:~:~~:i:~n:: a:~;e!y;';~ 
Pero de otro modo. sin estridencia, suavemente, como acariciando con piedad es 
a los Que sabemos que quieras que no tendrrin que intern arse en las mismas sendas. 
t De estas _disciplinas a que /a "ida obliga es fuerza admitir que no salen todos 
e1dlados a 1911a/ reacción . ,- ar1i,; está la verdad de tu alma: en lo que de_s cuando 

solv::1°;. :~e:,',';;: P~;,ec/~a::b;:,:~;. ¡~: :~:;.~r;t~:s ~~:r:e:al~za:;:i~s n~~e;;e:d~i r:,; 

uno.s se da hermoseada, en otros toma cariz d e despecho y tenemos el individuo 

~f;;~,~~s~:q;~c /i~:'.i~~~laªv;;e~~'~' 
1
~i,;ª~:,eer~~l~ ~e di~: ~~"::;~~~-/::ª:e s~11~~::,,

1,~! 
,en una sequedad que lastima a quien la lleva y duele a quien la toca . Si nos he--

~°:s9::'t;:;'~:!dodi;a:,~o;';!i~~:s ~a p~:~~r~md:s n":c~t:";aª:a lt~:r:: c:~,i~: arrogancia 

mie,~t"ª"'º9 a nues_tro principio: a la sombra de la serenidad_ repasemos el su/ri'. 
!i O que nos toco y si lo hemos vivido sumisamente . no digamos que des truvo 

con él nos a.brimos al exacto concepto de la vida . si estábamos sin hacer Y él 
;os l>Ulió. si en sitio de un erial nacieron rosas de piedad . Fuimos súbditos Y 
egamosa ma jes tad. ~# 

: z 
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Una rectificación 

En In últ ima de mi s páginas publica­
das en CA RTELES. hube de a nima r a l 
lector n un:1 generosa cont ribu ción n la 
noche de ga la que hnbrá de efectunr;e en 
el Casina NRclonnl pnrn beneficio d e los 
niños que se ncogen n b. sa la de m a ­
ternidad en nuestra Casa de Beneflcen ­
cla . Por un error del que me excuso, 
hube de publica r ma lamente In fecha, y 
hoy me complazco en nclnrnr que la 
fiesta tendrá erecto el 16 de este mes 
~spaclo corto pero su fici ente a l des ­
prendimiento r;un ndo est e nllmeto clrcu: 
le entre el publico . 

Aorovec ho In repetida oportunidad pa­
ra llnmar a l corazón de todos, q u e sé 
de siempre colmado de piedades . Hnn 
transcurr ido las Pasc uas y nos habrá 

s ido concedido un poco de felicidad . De­
mos aho ra algo n los que nadn tie nen 
s i no los recordamos y aliviamos . En el 
número n que hago re!erencln-enero 2-
hube de explicar con e l dolor conse­
cuente los n1uy trlstes motivos de apre­
mio parn acudir en aux ilio de estos pe­
queños sumidos en ext rema neces ida d . 

Recuérdese que los cuneros de la Be­
neficencia , a un a djuntos n la casa, de ~ 
penden exclusivamente del a poyo eco­
nómico que les brinda la Junta Piadosa 
de Señoras de la Maternidad, que fun­
cion a s ln un desmayo en nuestra lsla 
desde h ace 107 afias. Por e llas, y por 
aq uellos que gimen. es que quiero y 
debo s uplica r piedades . 

LEONOR BARRAQUE. 

Mis _ votos por un nuevo año 

Afio que empiezas. sé clemente paro. 
todos . Derrama de tu s piedades so bre In 
tlerrn que te ve pasar . Toca a lns puer­
tas de todo c_ornzón y pidele- un poco d e 
co m penetracton y nm o r . Cesen al con j u­
ro de tus lecciones a margas pero Justas 
los odios de los hombres . Ciérrese en 
tu periodo el trona r fatidlco de todos los 
callone1, . Abrécen se los hombres en un 
gesto de paz perenne. Conquistemos co n 
razones y con derec hos bien gn nndos . 

pnrn que luzca. hermoso el sol de la 
Just icia. Perdonemos en un desprendi­
miento d e bondad todo lo que atrás de­
jamos de a deudos y rencores . Suavícense 
tas manos para cura r heridas, ll en emo,;; 
de tibieza el sitio de los hielos y h nyn 
coatlgo y con todos aquella bendición 
sublime : "Paz en la tierra n los hombres 
de buena volu n tad". 

L. B . 

Pensamientos 

Del lado del error se arrojan siempré 
las pas10nes . los ma.os hab1tos y el amor 
propio para inclinar la balanza . 

C . ARENAL . 

La raz9n d esconcertada a cada mo-­
mento mega lo que la sobrepu ja O ,e 
burla de lo que cree absurdo. 

BAUTAIN, 

CARTELEI 
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la felonía de sus procedimientos. 

Constituyente, Cuba tam- p Q R 
bién necesita de un clima e OMO la amnistía y como la 

A. P E N I e H E T ¡Cuánto mal debemos a esta cla~ 
se de medios hombres que tanto 
se han prodigado en nuestros es­
casos cuatro millones de habi-de responsabilidad en in-

dividuos e instituciones 
Sobre todo en los individuos en­
tregados ~ la política y en los 
partidos en que éstos militan . Y 
este clima de responsabilidad trae 
aparejado. lógicamente, un pe­
nodo de reposo creador, que pu­
diéramos considerar como de im­
pulso constructivo, de manera que 
cuanto se auspicio en el ciclo re­
volucionario , que se cerró con la 
caída del régimen de Machado, 
pueda convertirse en realidades 
positivas para . el pueblo. De la 
misma manera , ahora se necesi~a 
dedicar el tiempo a la estructura­
ción del compromiso politicosocial 
postmachadista, que , en lo políti­
co , puede canalizarse hacia la 
Constituyente , y, en lo creador, 
dando oportunidad a que Cuba re­
pose , fortaleciendo sus medios na­
turales de vida y fomentando los 
necesarios para· estar a cubierto 
de contingencias desagradables 
por su fatalismo. del m_onoculti vo, 
o sea su dedicac1on max1ma a la 
elaboración de azúcar, que , en el 
pequeño tiempo dedicado a la mo­
lienda, tiene que convertirse en el 
recurso supremo que cubra el pre­
supuesto de todo el año . 

Antes que todo, para en trar en 
franco desarrollo progresista , .::Ia­
rificándose nuestra posición en el 
ccntinente y en el mundo , se ne­
cesita establecer el clima de res­
ponsabilidad que haga de cada 
individuo una fortaleza moral lo 
suficientemente sólida para no 
quebrarse an te ninguna adversi­
dad y mucho menos ante ninguna 
tentación , que induzca a la clau­
dicación en los ideales y se preste 
a l soborno , herencia colonial que 
comenzó en los funcionarios pu­
blicas, que se prestaban al disi­
mulo en la aplicación de las le­
yes y la introducción de los con­
trabandos, hasta alcanzar a l9s 
demás ciudadanos, que a traves 
del tiempo convirtieron la con­
ciencia en mercadería barata , j1:1-
gando con los destinos . del pa1s , 
con tanta despreocupac10n como 
servilismo. 

A este antecedente hay que 
atribuir muchos de nuestros ma­
les ; porque los _p~liticos 9ue nos 
deparó la RepublJca al inaugu­
rarse el 20 de mayo de 1902, no 
sólo en un 90 % se entregaron . a 
comerciar con la representac10n 
que obtenían, sino que indu­
jeron al cuerpo ele_ctoral a conver­
tirse en un rebano mconsc1ente., 
dando al voto un precio que llego 
a rebajarse hasta la infamante 
copa de licor en los . estableci­
mientos de menor cuant1a. ¡Calcu­
lad qué podría salir de ese voto! 

La democracia dió al ciudada­
no como su máxima defensa de 
carácter politíqo, esto es, como 
demostración de su importancia 
social , el instrumento _del voto, 
por el cual desde el mas modes­
to . ciudadano hasta el mas en­
cumbrado p·odia aspirar a · cual­
quier posición polí tica . iX el voto 
descendió hasta confundirse con 
el lodo de las calles, envolviendo 
en el descrédito a los que m terv1-
nieron en los torneos electorales, 
con vertidos en t ráfico indecoroso 
de peores resultados que los co­
nocidos por la tra ta de blancas y 
de Ia.s drogas heroicas' El pueblo 
de Cuba, de la democracia no ha 
visto nada más que eso : la corrup-

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 

REPARTO DE RACIONES 

Donde se anuncia que se van a distribuir raciones a los 
pobres, acuden tantos , que siempre son muchos los que tzene_n 
que regresar a sus hogares_ sin haber obtenido . nada, despues 
de recibir toda clase de ve1acwnes en la via publzca, ba70 los 
azotes del sol o Las inconveniencias de la lluvia , y los dolores /1-
sicos , por los golpes que se reciben en el remolino humano que 
es toda aglomeración de desesperados. . 

Si se quiere dar algún socorro a los necesitados, dond e l!l 
pauperismo hace estragos desoladores , debe llevarse hasta _sus 
hogares, en paquetes decentes, lo que se les vaya a dar . As1 ~e 
hace obra útil , sin las exhibiciones espectaculares a que nos 
tiene acostumbrados la caridad sin medula solzdarza. 

Hacer el bien es honrado. 
Pero. simularl.o es más grave que provocar el mal , que lueg_o 

trata de atennarse con el reparto de rac iones que dan oportunz­
dad a conocer en múltiples d etalles las terribles tragedias del 
frente económico. 

A . P. 

tantes' 
Con elementos de est _ clase, los 

partidos políticos ejecutaron sus 
farsa s. cada vez con más facili­
dad y rr.ayor impunidad, hasta 
llegar a desenfrenos tales, que el 
número pequeñ_o de los incorrup­
tibles y Jabonosos logró hacer 
opinión y las distintas etapas 
fueron sufriendo la critica de es­
ta opinión, hasta lle~ar a la cri­
sis. Pero el mal habia penetrado 
tanto, que solamente en la super­
ficie. tal como una ligerísima ca­
pa, quedaron los ideales de me­
joramiento y de decencia colecti­
va y personal, viéndose barrida 
esta capa al fin, por la ola de .::o­
rrupción que solamente se había 
detenido, como las corrientes an­
te alguna represa , para luego des­
bordarse con mayor ímpetu, ven­
cido el inconveniente. 

En nuestro ta blero político ,e 
mueven todavía muchos hombres­
escombros. que persisten en sus 

Y hay que fijar bien las carac­
terísticas del mal que se nos ha 
causado, porque junto al trafi­
cante de la política que fácilmen­
te ha elaborado fortunas, asom­
brosas por su montante y por la 
rapidez en adquirirlas, se han de­
batido en W1a tragedia constante 
y desesperada, lo mismo el inge­
nuo ciudadano que ha tratado de 
arrancar a los brazos lo indispen ­
sable para librar su subsistencia 
y sostener con decoro su hogar, 
que el hombre emprendedor que 
ha querido desarrollar en Cuba 
alguna iniciativa, para apun talar 
nuestra economía, dependien te, 
como todos sabemos, del azúcar 
oscilante y peligroso. Y este in­
genuo ciudadano y este empren­
dedor hombre de negocios, han 
tenido que afrontar el uno la gra­
ve circunstancia de no caer en 1-l 
pantano sufriendo las agonías __ de 
las escaseces y la incomprens10n, 
o de cerrar el otro sus negocios, 
en tanto vieron crecer las posi­
bilidades de los que desde el cam: 
po político cultivaban las riquezas, 
sin abrir ningún surco en la~ t1e­
rras, ni mucho menos brindar al­
gún estimulo dignificador . 

deseos de .continuar usufructuan­
nes políticas. llegándose a la es- do los destinos el e Cuba . Y lo más 
peculación, en tan ínfimo grado, grave es que estos_ element?S pe­
que hasta se ha especulado con ligrosos han te111d_o disc1pulos, 
las tarjetas para los pobres en los puesto que establec ieron escuela. 
días de repartos oficiales. y los disc ípulos son superiores a 

Se ha practicado la doctrina de 
resolverlo todo por medio de las 
fuerzas derivadas de las posicio-

Nos hace falta una revaloriza­
ción total, capaz de despe rtar tl 
estimulo de cuantos mantienen 
su decencia personal y colectiva, 
que son los que precisamente han 
venido resistiendo el peso de to­
das las inconsciencias que hemos 
sufrido. Sin estos hombres de tra­
bajo, sufridos y silenciosos, y es­
tos emprendedores que se han 
mantenido al frente de los nego­
cios, de Cuba no quedaría más 
que el esqueleto, útil solamente 
para exhibirse en los museos. 

El tipo de individuo cívico , que 
pueda emitir sus ideas, sin que 
nadie se asombre, debe se r nues­
tra preocuoación. Este tipo existe 
en Cuba, pero en número reduci­
do. Y cuando buscamos las cau­
sas , tropezamos genera lmente con 
que la mayoría no puede serlo por­
que se ha prestado a toda clase 
de claudicaciones, haciendo de 
su conciencia un objeto de fácil 
explotación . Estos indi viduos no 
pueden ser cívicos, porque fá ­
cilmente se destruirán sus opi­
niones, poniendo en evidencia 

los maestros. 
Hay que pre venirse contra esta 

fatalidad que debe desaparecer 
de Cuba, como aquellas epidemias 
que nos diezmaban en epoca de 
la colonia . 

Para ello hay que establecer ese 
clima de responsabilidad que ha­
ga de cada individuo un baluarte 
moral y de cada organización po­
lítica una posibilida d de progreso 
y un comprom iso de honestidad 
a l llegar al Poder: de manera que 
el hombre de traba jo, el profesio­
nal y el emprendedor en cualquier 
actividad útil a la soc iedad no 
sean ofendidos ni de~alentados 
por los audaces que, parasitaria­
mente, en cuatro dias se convier­
ten en poderosos ut ilizando la po­
lí t ica como resorte, llevando a 
ella las taras colon iales, aue nos 
trajo el gobernante enviado a 
América para que en ella elabo­
rase fortuna , cómoda y rap1da­
mente , dando pie al soborno, al 
contrabando y a la práctica de_ la 
lenidad en cuanto tenia que in-
tervenir. . . 

El problema político y econom1-
co de Cuba no puede confiarse a 
un simple cambio de gobernantes 
en el Poder. Y mucho menos de 

_,., ~
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tión habrá de resolverse en un 
•: · clima de responsabilidad_ perso­

nal y colectiva, que inten(!rmen­
te produzca optimismo y de ex~e­
riormen te crédito espontaneo,_ Jo 
mismo en los núcleos de poblacio­
nes que en las cancillerías obser­
vadoras de nuestros actos. 

La grandeza del p3:is hay qu~ 

r~a1Y~r~~:¡f~~t~t~~:~gs ~~ ~º:S-

UN CONGRESISTA NORTEAMERICANO VISITA LA HAB,'.NA 

enredar y volver a enredar la _ma­
deja trágica, en que no_s v~n\lJ:º~ 
debatiendo desde los d1as micia 
les del 1902 tan pródigos para. 
los picaros, 'como dificHes par~ 
los ingenuos que, trabaJando ·_ 
desarrollando iniciativas fecu~l 
das, han tenido que soportar el 
peso de todos los desplomes Yca­
desbaraj uste de todas las ban 
rrot.as. 

ción del voto, Y por consecuencia El congresis ta norteamericano se rior Arturo MITCHELL y su distinguida es posa , ro­
la corrupción del vota nte_ Y del d eados de las personas que acudieron a recibirles a su llegada a La Habana . Entre ~~~~:iue:df:s. hemos sufrido las ellas figura n ues tro d1 stinguid~tir;pi~~ias~la;ngentero G ustavo E. URRUTIA . 

* . ·"La 
As!7:nbf~ ~Í;;~~uy:!f~iero. y so-

berana" . 
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u IT CE .Amh11n 
1[ ~~IHU~~U l~HUEl 
/JH fURIIHRO IHlfvllflll 

Raimundo VAZQUEZ, el notable reci -, 
"tador hispan o . que ha obtenido bri­
llantes éxitos en su s presentaciones en 

varios t eatros d e esta capital 

i
r 

AIMUNDO Vázquez, reci­
tador gallego, hizo su apa­
nc10n entre nosotros ha -
ce unos meses, portando, 
como el me¡or de los pa­

~mae presentación, su sencillez 
personal. subr::..yada romántica­
mente por la chalina negra y el 
cabello abundante al aire. Y traia. 
también , juicios calurosamente 
encomiásticos de Miguel de Una­
muno, Alfonso Camin . Ramón del 
Valle Inclán , Francisco Villaespe­
sa v Ramón Menéndez Pida!. 

Dos recitales, el primero en el 
Nacional y el gegundo en Cam­
P?amor, han bastado para que se 
diluyera cierta desconfianza que 
alzara en torno de él, pese a las 
noticias de sus triunfos en Es­
paña, el carácter de su dedicación 
a_rtística. Público y crítica descon­
!1an entre nosotros casi siempre 
de los intérpretes del verso . Sobre 
todo, después de la vigorosa flo­
rescencia declamativa que tras s•1 

g~1~a 1~1:~!~ y Bi~~záf;~\'.i~rg~t" 
Publico y crítica han reconocido 

en Raimundo Vázquez un fervo­
roso, legítimo artista de la pala­
bra, que se entraña con paso se­
guro, con acierto indudable, en el 
alma del verso. 

II 

La charla periodística en la 
redacción de CARTELES nos rP-

~:la~s:~ ~ª;~~;nde~ ~~f~~ftas u~~ 
firme . raigambre. despierta con 
¡os .mismos primeros atisbos de 

r~;;~~ªdiii~s~~~l~·tiJa ~~a P~~it 
que quedan por el mundo muy 
Poco~ participantes: la fe artísti­
ca, la fe en la poesía. 
t Pero antes de hablar a nues­
tros lectores de este asp€cto in ~ 
Jresante de la persona lidad de 

81~1mundo Vázquez. en una ver-

taº~j1~~eeitr~n¿~~i~1! t~}-;;.11~!t:~~~ 
L -Nac1 er los alrededores de 
r~go:--con t, ~ta a nuestras prime-

s _interrogaciones-. Desde pe­
iueno despu11té en el violín. En 
aggo estudie bachillerato. sin 

andonar el instrumento , y lue-

tYoiin ~ªJ:~?a~1cr;ncº;~~1~~~~
0 ~i~ 

do mi fervor. Obtuve el grado en 
lo. primero, y en lo segundo ga­
ne el pnmer premio que autoriza 
a optar luego por el especial "Lu­
crecia Arana" 

-;.También · 1e fué otorgado? 
-También. Ya mi camino es-

taba trazado. Formé parte de 

f~~~fa~t~!rielac~~f[;ciócim~e ~~= 
sorbía. El éxito alentador del pri­
mer recital en el teatro . María 
Guerrern, de Madrid, en 1931, me 
afianzo en la senda: Fui llamado 
espec.ialmente por Villaespesa, el 
molv1dable poeta, para decir ver­
sos suyos en el homenaje sin pre­
cedentes que se le rindió. Des­
pués . . otros recitales en Madrid, 
[fsb~~go, en San Sebastián, en 

-¿Cómo prepara usted sus re­
citaciones? 

-¡Oh' Estudiando, sintiendo :i. 

los poetas ... Para mí recitar no 
es darle una forma más o menos 
espectacular al modo de decir una 
composición; para mí es comuni­
car al auditorio toda la emoción 
que puso en su verso el vate. A 
veces esa emoción está tenuemen­
te diluida entre las palabras; hay 
que ir, penetrar, ahondar, para 
encontrarla. 

Está hablando serena, pausa -
damente, pero en sus leves ges­
tos, en el temblor del tabaco que 
está siempre o en sus labios o en­
tre sus dedos, se advierte que lo 
atenaza el entusiasmo. 

Continúa, sujeto de nuevo al 
interrogatorio: 

- Gabriel y Galán , el enorme, 
infortunado García Larca, Daría, 
los Machado. mí hermano Pedro 
Vázquez Rábade ... Todos los 
poetas. Ayer y hoy. Y mañana 
también. Los grandes poetas. to­
dos, tienen entre las formas de 
sus versos, la pasión, el senti­
miento, la idea que yo necesito 
para vibrar y hacer vibrar. ¿Pre­
ferencias? No sé, no sé ... Culti · 
vo también lo popular de Espa­
ña, el cancionero y el pregón ... 
Es asunto de sentir, de sentir 
mucho. Tengo cosas de Rafael 
Besuman, un qran poeta de la ho­
ra, en España, qlje se conserva 
inédito; son admirables. 

-¿Cuáles son sus propósitos, 
de inmediato? 

-Tengo ofertas de Buenos 
Aires y de México. Después de sa­
tisfacer algunos compromisos y 
de ver realizados algunos proyec­
tos aquí en La Habana, iré a la 
Argentina o a tierra azteca . 

-¿A qué proyectos se refiere? · 
-Quiero-dice mirándonos con 

los ojos agrandadoS---Ofrecer un 
recital a los presos, a los hom­
bres que han perdido la libertad . 
Quiero ofrecer tw;1 recital popular. 
Todas las manifestaciones del ar­
te deben estar hoy enfrentadas al 
pueblo y a los q?e sufren . 

I I I 

Y he aquí que llegamos al pun­
to que justifica el título de este 
trabajo . Raimundo Vázquez cie­
rra la charla diciéndonos, con­
vencidamente: 

-La poesía debe llegar a todos. 
Cuando los hombres crean en la 
poesía, la humanidad habrá_ lle­
gado a una de s~s super~c10nes 
máximas. La poes1a es balsamo, 
es espíritu, es paz, es el don su­
premo de lr;s hombres. 
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*~~ /4", QUE ~CESITA El 

ANTISEPTICO LISTERINE 
; Dolor de garganta? Si actúa Ud. in-
mediatamente, se evitará mucho males­
tar. A la primera seña l, haga gárgaras 
con el Antiséptico Listerine, sin diluir. 

El Antiséptico Listerine lava toda la 
boca y la garganta y destruye millones 
de los microbios que propagan enfer­
medades. Es el aliado de la Naturaleza 
para conservar la salud. 

Yluchos experimentos han compro­
bado que las personas que hacen gár­
garas diariamente con el Antiséptico 
Listerine, no son tan susceptibles a res­
friados, como aquellas que no lo usan. 
Además, el Antiséptico Listerine sua­
viza el aliento. Es una precaución agra­
dable que todos debemos apreciar en 
lo que vale. 

Tomando en consideración los re­
sultados7 el Antiséptico Listerine es el 
antiséptico más económico obtenible. 

Una Nariz de Forma Perfeda 

fj
lld. puede obten:~P:~'.~m:~d º' PABLO J. OLIVA 

Modelo 25 corrtge aho­
ra toda clnse de nari­
ces defectuosas con ra-

~i=~~~:;i~y·~~wE~ 
Es el unlco aparato 
ajustable, seguro, ga­
rantizad o y patentado, 

~~;lz PJ~e~~r~:rl;eri1e~~ 
~~~o i~;~~o P~~ 
entera snttsrncclón . Re­

·I'ar11da1r.01 r caballacJ comendndo por los mé-

~~t~d~l~s . ~~
1rl~~!Ó~e~tf: Af:!t:i~::e~1~ 

rreglr Narices está a su disposición. Modelo 
ZS -J r . para lm nH\0.1. Escriba soltcl t a ndo tes ­
timonio.e; Y !olletogra tls que le explica cómo 
obtene r una nartz perfecta 

M . TRILETY, Especialista 
S . 97 . 45 Hntton Garden, Londres. 

Ins:latcrra. 

INGENIERO 

MARCAS Y PATENTES. AR­
CHIVO DE TODAS LAS MAR­
CAS REGISTRADAS EN CU­
BA. REGISTRO DE MARCAS 
Y PATENTES EN CUBA Y 

EL EXTRANJERO 

MANZANA DE GOMEZ, 225 
TELEFONO M-9238 

Compre VANIDADES, la mejor revista 
para la mujer. Impresa a todo color-. 

Sale todos los meses y su costo es de 10 centavos. 
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El monumento funerario a doña Maria de Cepero. el mas antiguo que se conserva en Cuba, erigid.o en 1557 en la Parroquial Ma11or, con ta'. taria explicativa de la historia de aquél, según puedert admirarse hov en el :1>4tlo principal del Palacio Municipal. 

EL MONUMENTO MAS ANTIGUO 
CUANTOS EXISTEN EN CUBA 

DE 

POR ROIG DE LE.UCfiSENRING 

M!
ÁS DE una vez hemos hecho resaltar 

en estos trabajos históricos el muy 
lamentable abandono que ha existí-

/ 1goi~t~~lo1:i~~t~~~ot~t~a dr~~~b~c!~ 
na, para todo cuanto signifique co~servación 
y cuidado de monumentos y reliquias de 
valor artístico e histórico. As1, han desapa­
recido por completo, bajo la piqueta _demo­
ledora, edificios, monumentos de toda mdole, 
lápidas, etc. , y se han destruido_ o arrojado 
al vertedero ,- muebles y otros ob¡etos, repre­
sentativos de estilos, costumbres o gustos de 
tiempos pretéritos, o que pertenecieron a fa­
mosos personajes, penins~lares o . cr~ollos._ 

En otras ocasiones, vahosas rellqmas his­
tóricas han sido vendidas a particulares o 
instituciones del extranjero, sin que nues­
tros gobernantes hicieran esfuerzo alguno 
para impedirlo, y hasta autorizan_~o a veces 
esa inconcebible venta. Tal ocurno no hace 
mucho con los dos únicos cañones de bronce 
que aun se conservaban en el castillo de 
San severino, de Matanzas, y los cuales fue­
ron vendidos oficialmente a un museo nor­
teamericano. Otros cañones, compañeros de 
ésos, los ut ilizó el Gobierno ~ac;hadista pa­
ra fundir con su bronce los ridículos y an­
tiartísticos leones de pacotilla que ornamen­
tan el Paseo de Mart1, de esta capital. 

Con no menor despreocupación desapare­
cieron los viejos muebles_ coloniales que _guar­
daba el antiguo Palacio de los Capitanes 
Generales, los que fueron a parar .ª manos 
de coleccionistas criollos y extran¡_eros. . 

Lo poco que se conserva de reliqwas art1s­
ticas e históricas en nuestros museos de La 
Habana, Cárdenas y Santiago de_ ~uba, dé­
bese al celo y pat riotismo de Emilio d~ He­
redia, fundador de nuestro Museo Nac1on::1:I, 
y de Antonio Rodríguez Morey, su actual di­
rector. así como también a los señores Ro­
jas y Bacardi, fundadores, respectivamente, 

CARTELES 

de los museos de Cárdenas y Santiago. 
Desde que desempeñamos el cargo de his­

toriador de la ciudad de La Habana, hemos 
dedicado especial cuidado a la. conservación 
de reliquias históricas habaneras, y al efec­
to, salvamos hace meses de su total destruc­
ción, ,ya ordenada por la Secretaría de Obras 
Públicas, la garita correspondiente a la par­
te de la muralla mai:itima de La Maestranza, 
así como los cañones que sirvieron para ama-

ift~a~~ ~~d!f :2, ~~~ncJ~r~l i~aft~e~t~o~a ~: 
esta ciudad por la escuadra y ejército de 
Inglaterra. También nos hemos ocupado de 
redactar breves leyendas con la historia sin­
tética de nuestros principales monumentos, 
edificios públicos, iglesias, fortalezas, etc., a 
f ti~:s~iea~iª~o~b~~~~t5ne 5t/~fü!c1~~ªiú ~ 
blicos de cubanos y extranj eros. De esas lá -' 
pidas, hasta ahora, sólo ha sido colocada 
una frente a la fuente de la India , y otra 
en el patio del Palacio Municipal , según en 
seguida referiremos. 

Lástima grande es que la Secretaria de 
Obra~ Públicas no se haya · ,P~eocupado de 
termmar .el arreglo de la belhs1ma plaza in­
tegrada pór el malecón y parques de la nue­
va y espléndida avenida del litoral del puer­
to, instalando debidamente , de a~uerdo con 
los planos ya levantados, a instancia nues­
tra, por la propia Secretaría, los referidos ca­
ñones históricos de una de las épocas más 
singularmente extraordinarias de la historia 
de Cuba, así como el hermoseamiento de la 
garita de la muralla de La Maestranza. 

Igualmente en funciones de historiador 
de la ciudad propiciamos hace poco la insta­
lación , en el Jugar que primitivamente ocu­
para, del monu\!lfnto más antiguo de Cuba 
que se conserva en nuestros días : el erigido 
en 1557, en la parroquial M<!,yor, que se le­
vantaba en parte del terreno que hoy ocu-

pa el Palacio Municipal, a la memoria . de 
doña María de Cepero y Nieto, señorita prin­
cipal de la villa de La Habana, hija de don 
Francisco Cepero, uno de los primeros ~on­
quistadores de Cuba, y de doña Isabel N1et~. 
Otro hijo de este matrimonio, Bartol,)mc, 
casó con doña Catalina de Rivera, hermana 
del teniente de gobernador don Diego de 
Rivera, según la genealogía que ofrece Ma­
nuel Pérez Beato en su libro Inscripciones 
Cubanas de los siglos XVI , XVII y XVIII. 

Sabido es que la primitiva iglesia de La 
Habana era un mísero bohío situado, apro­
ximadamente, en el terreno donde hoy se 

f~c~~e~~\ª se~gJ~~inJ°ib~~p;e~u
0é, ª~J!~~it~; 

agosto de 1550, se iniciaron obras para la 
construcción de una iglesia de cal y ca;ito, 
atribuyéndose esa obra el gobernad9r Perez 
de Angulo, aunque los enemigos de este sos-

!~~~~f~~~ei~fc~~1~ 1\;_gócin~fr~~~t:ªd~a ~: 
iglesia · pero consta de las Actas Capitulares 
que en 22 de agosto de 1550 el Cabildo nom­
bró a Juan de Rojas mayordomo de las obras 
de la iglesia, y que éstas se comen~aron con 
786 pesos de oro, acordándose el d1a 2? Q\!e 
iª d~gl~s!~e~~e~~ee~~f;/i ~:s ~le~:vi~l;ea: 
Dios Nuestro Señor sea é pro é autoridad 
desta villa". En 10 de octubre fué sustituido 
Juan de Rojas, debido a enfermedad Y ocu­
paciones, por Alonso de Aguilar. Cuando;~ 
asalto de la villa el 10 de julio de 1555, P 

0 el corsario francés Jacques de sores, aui:i n 
estaba terminada la construcción de Ia.¡~1~ 
ti:cJn~isrtu~r1e~e . !~ºltt~º~g?e~iaed~~Clse 

te~~~~i~o~~~i~i~~ ~eª~~~e~t~tan en l~ _igle: 
sia los oficios divinos y en ella se erigio, ~o 
gún hemos dicho, el monumento fu~era a­
a doña María de Cepero, cuya historia n 



rraremos a COlltinuación en bre­
ves palabras. 

La referida doña María, según 
la tradición, que recogió entre 
otros José Maria de la Torre en 
su muy conocido libro Lo que fui• 
mo~ 11 lo que somos o L~ Habana 
antigua y moderna , fué herida 
mortalmente por una bala de ar­
cabuz, mientras se encontraba 
arrodillada en la iglesia asistien­
do a una fiesta religiosa qu 2 ella 
había costeado. Parece que fué 
fepultada en el mi~mo sitio en 
que sufrió ese casual y desgra­
ciado accidente, y alli se le eri­
gió un sencillo monumento que 
)ostenta-como el le ::: tor podrá 
ver en la fotografía adjunta­
una cruz y un querubín, con otras 
diversas alegorías bélicas y fune­
rarias. Al pie de ese monumento 
aparece la siguiente inscripción 
latina : 

"HIC FINEM FECIT TORMEN­
TO BELLICO YNOPINATE PER­
CUSA D. MARIA CEPERO. AÑO 
1.5.5.7. PR. NR. A.M." 

El profesor G . Favole, latinis­
ta que goza de reconocido presti­
gio en nuestros circulos intelec­
tuales y de quien demandamos su 
autorizada opinión sobre la leyen­
da de este documento, considera 
que la misma contiene varios 
errores gramaticales, pues debió 
haber sido redactada en la forma 
si¡rniente: "Hic finem fecit tor • 
mento bellico inopinate percus­
sa D. María Cepero. anno 1557. 
Pr. Nr. A.M.". 

Esta inscripcWn , traducida al 
castellano por el Dr. Favole, dice 
así : 

"Casualmente herida por un ar­
ma aquí murió 0 " María Cep~ro 
en el año de 1557". 

En cuanto a las abreviaturas 
PR. NR. A.M.", el Dr. Favole se 
limita a transc ribirlas tal como 
aparecen ese • as en el monu­
mento, pues l'O considera pueda 
ofrecer,e hoy, con garantía de 
exactitud, traducción alguna de 
las mi,mas, aunque sin negar por 
ello la certeza de la versión dad:1 
por algunos historiadores, ai in­
terpretarlas como abreviaturas de 
"Padre Nuestro. Ave María ". 

Aunque La Torre da como fe cha 
de ese monumento la de 1667, es 
lo cierto que el año que aparece 
en la inscripción es el de 1557, co­
mo pudo comprobarse claramente 
después que se quitó a la piedra 
la cantidad de cal que la cubría 
a consecuencia de las diversas 
Pinturas sufridas por el monu­
mento. 

Cuando en 1777 ,e derribó la 
Parroquial Mayor , fué trasladado 
el monumento a la esquina de la 
casa_ solariega de los Cepern,, en 
0f1c10s y Obispo, frente a la pla­
za de Armas, donde estuvo hasta 
1914, en que, al reformarse esa 
casa, pa,ó al Museo Nacional. 

Nosotros, en nuestro cará~ter 
de ~istoriador de la ciudad, y re­
cogiendo la sug·erencia que en 
~935 hizo el arquitecto seüor Luis 

ay Y Sevilla , recomendamos al 
actual alcalde, doctor Beruff.Men­
d1eta, el tras_lado de dicho monu­
mento al_ Paiacio Municipa l y 1:-11 
111stalac10n en los portales inte­
riores del patio central del mirn10, 
~ sea en el lu¡:;ar aproximado don-

·P;1!~i~evt/;1~~cf~al 
15

~~' ~~c3i1~ t1~1 
construido , según dijimos, en 
garte de los terrenos que ocupa-
a la Parroquial Mayor. 
Al_ efecto, hicimos la solicitud 

corre~pondiente al señor Antonio 
Rodnguez Morey, director del 
Muse<! Nacional, y éste, una vez 
obtemda la autorización del señor 
secrntario de Educación, nos en­
trego el monum_e~to en 11 de sep­
tiembre del prox1mo pasado año 
de ~93?, quedando desde enton::es 
restituido al sitio que primitiva­
mente ocupó. 

Pero este monumento tiene, ade -
mas del interés histórico propio 
del hecho que rememora el valor 
extraordinario de ser el 'más an­
tiguo de los monumentos existen­
tes en Cuba. • 

Aunque en 1810 se encontraron 
en los cimientos de la catedrai 
de San~iago de Cuba, a siete pies 
Y med10 de profundidad, varios 
pedaz_os de una lápida que per­
tenec1a a la sepultura de Diego 
Velázquez y llevaba fecha de 1522 
o 1524, según el historiador José 
Martin Félix de Arrate en su 
Lla.ve del Nuevo Mundo, .. , los 
pedazos de dicho monumento des­
aparecieron poco después, sin que 
pueda pre:::isars~ en qué fecha, 
conservandose solo un fragmento 
superior de esa lápida que se uti­
lizó, según refiere Emilio Bacardí 
en el tomo I de sus Crónicas de 
Santiago de Cuba, como tarja que 
fué colocada en la plaza princi­
pal de Santiago al darle el nom­
bre de Piaza de la Constitución . 

Esta pequeña lápida se con­
serva hoy en el Museo de aque­
lla ciudad, y según las noticias 
que, a nuestra solicitud, nos ha 
trasmitido el historiador y lite­
rato Rafael Esténger, vecino de 
Santiago, ostenta una inscnpcfon 
que dice: Plaza de la Constitución , 
publicada a 8 de Agosto de 1912. 
Presenta "huellas de un balazo en 
la parte izquierda entre 8 y Agos­
to . Hay en ella unas alegorías 
que parecen mortuorias y que de­
bieror. ser de la losa primitiva. Sin 
embargo, por el estilo de las ale­
gorías yo sospecho que tal vez 
sean del siglo XIX. La verdad 
es que la original inscripción de 
la losa de Velázquez ha desapa­
recido completamente". 

Por tanto, mientras no se prue­
be lo contrario, el monumento a 
doña Maria de Cepero, erigido en 
la Parroquial Mayor el año 1557, 
y que hoy figura en nuestro Pa­
lacio Municipal, es el más anti­
guo · de cuantos existen en Cuba. 

Teniendo en cuenta todas es­
tas circunstancias, y a fin de re­
coger, para conocimiento de los 
vecinos y visitantes de La Haba-

~ªon~m~~ftªa1sini~;{~far1~ d¿1h~ 
mamente en el Palacio Municipal, 
hicimos colocar junto al mismo 
una tarja de bronce con la si­
guiente inscripción: 

Este monumento, el más anti­
guo que se conser~a en Cuba, fl;lé 
erigido en memoria de D\I Mana 
de Cepero y Nieto, señorita prin­
cipal de la villa de La Ha~ana, 
en el mismo lugar donde, segun la 
tradisión , cayó mortalmente ~c-

~i:r~ ~~ i~~~budz~. ~~e~frs~sª
1 ~:;;= 

~! :g ~ait!r~~~ut!;r~~~
1~t~~i~ 

pa este Palacio Municipal. Al 
efectuarse el derribo de dicha 
iglesia en 1577, fué trasladado el 
monumento a la esquina de Obis­
po y Oficios, casa solar_iega de los 
Cepero, y en 1914 paso al Museo 
Nacional , hasta 19~7. en que_ ha 
sido restituido a este su pnm1-
tivo lugar". 
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LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN ~ 
PALMOLIVE :#$.~ 

~ $~ ~ 
. . . no solo para la cara, •,í.l 
cuello y hombros, sino 
también "para todo el 
cuerpo"· El Jabón Palmolive 

Siga este valioso consejo y ensa- • 
ye hoy mismo el baño embellece- está hecho de la mez-
dor Palmolive . Frótese bien todo c/a secreta de los 
el cuerpo con una toallita impreg- aceites embellecedo-
nada con la rica espuma del res de palma y oliva. 
Palmolive, hasta que pen.etre en 
los poros y los limpie completa­
mente . Después, enjuáguese y sé­
quese suavemente. Observe como 
queda todo su cuerpo deliciosa­
mente fresco y vigorizado - lin­
do y juvenil. 
Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que solo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a practicar 
el " baño embellecedor Palmolive" . 

Ya me ven sonriente .•• 

desde que dedico 

3 minutos a mi bienestar! 

Anoche me encontraba pesada, biliosa, 
con dolor de cabeza. Entonces me 
decidí a probar lo que todo el mundo 
recomienda - mascar Feen-a -mint. 
Masqué el delicioso chicle 
Feen-a-mint tres minutos 
antes de acostarme. Hoy 

es suave, eficaz y que no debilita. Para 
mi terminaron los purgantes de"efecto 
rápido". Le doy mi voto al método 
más agradable : mascar 3 minutos 
Feen-a-mint. 

(ARTl:Ll:I 



Enrique HIDALGO . Tcd MEREDITH, 
Octal'zo LAMAS y Julio N .4 VARRO je ­
fes de la delegaczórz _cubana de ca mpo 
Y pista que cqncurrzra a los Cuari0s 
Juegos Deportn·os, y responsables d i ­
rectos del trwnfo que en Parzamá al ­
canzará n este año los atletas 

rzales 

Ma nolo SUAR EZ en el evento de salto 
largo durante las eliminaciones de pen­
tat lo. celebra das el domingo en el Sta­
d ium Unire rsitano. " Lololo" derrotó 
fácilmente a su corz trin ca nte R<>ias en 
las cinco pruebas de esta comnetencia. 

J acinto ORT/¿ , el relámpago 1•1/lac/are­
ño . fmalizando en los ~rJO metros pla ­
nos. donde cronom etro un t1empo de 
20 .8. solamente dos décimos má s lento 
que el record mundial . A rarios metros 
aparece Conrado RODRIGUEZ. qzlieTl 
pese a esa decisira derrota. hizo ""ª de 
las mejores carreras de su i:z.da . Ortzz 
ga11ó también los 100 metros. z;enciendo 
a Conrado y a Acostica , con tiempo de 
10 .;, y los .ioo metros planos e" ;o.Y, 
representando ambos marcas nac iona ­
les y el primero de es tos dos. nuevo ré -

cord cent roa mericano 

CARTELEI 
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Mariarzo AVERHOFF. garzador de los 1/0 
con .obstáculos altos _en 15 .7. oiie romperi'i 
el record centroamencarw de 15 .8 erz poder 
de R. Sanch ez. s1 no hubzera tumbaao aos 
l'allas. Jase Zulueta quedó a escasa distan -

cia del uanadcr de este everzto 
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_; PedroSA R.RIA de­
rrotand o a Mario 
CRVELLS y a Ge­
rard o CAS ,1NOVA 
en/os 800 metros 
Para esta blecer u,; 

~r~~~~;:i~~:~o ce~;. 
~fJ/ /a~~~i ::,' · 

1 :¡;~~o"'1~r~·:/· 
eta e11 4.12.6 qu e 
const1t uye ,¡ 11 c11a 

_~rea nacional . 

Man uel CASANOVA. el ma ra­
dlloso salta dor que en las eli -
111111aciones ol impicas no pudo 
me jorar su marca de 6.4 im­
pu esta c11 Da llas. pero que 

~: mejoro el record ce11 troame-·· t •.:,'~ ~.,r • n cano de 5.97
6 al bri11car 6.1. 
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Ped ro P . SI LVE/­
RA . ot ro d o ble 
lriun/ad or de las 
climi n ac1011cs 
olimµica.s en t ri­
ple sal to y salto 
largo . En el pri me­
ro de est os eve11 -
t os sa ltó 43.10' 2 
y en el segun au 
22 12, O Sf!ase U1l 
cuar t o de pulga ­
da menos Qlt e el 
réco rd cen t ro ­
amer icano de Na­
varro, i111puestJ:i 
en el mismo Sta­
d iu m Tropical en 

ela1iC1_ 1930 , 

\ 

=-.--'.";,,~:,, ,b;¡;,'; 
.:·: .' . _ .. -.">'-::.' -1 ; =;. \< :</~ . ·_ .. :...:, ~ :.·· ··:,: 
Mario SALA S, venc_eaor en et tanzam,en i o a e ta ¡ aoatrna cu" 
u11 ex celen te tiro de 180 .7. Est o no obstante, Salas deberá 
meiorar su "performance" p ara alcan~ar los 194.7/1 6 con que 
F igu eroa impuso u11 récord centroamericano en El Salvador. 
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/~. • • las VERDADERAS galleti-

cas "MARIA" son las fabricadas por SIRE 
con LECHE FRESCA Y MANTEQUILLA 
PURA. Para Niños, Ancianos y Convale­
cientes Galleticas MARIA de SIRE. 

Aprenda Inglés - El idioma universa 1 
Le ofrecemos el curso más práctico poro aprender sin 
moestro el idioma Inglés, por ELIZABETH A. FERRY en 
colaboración con la Revisto CARTELES. 

Pwio por ejemplar . ... $2.SO 
Por correo certificado. . . $2.70 

ARTES GRAFICAS, S. A. 
INFANTA Y PEÑAL VER. - LA HABANA, CUBA 
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(Í O NO sé si será el paladar 

\1 del espectador deportivo 
que estará estragado, o si 
el deporte de la lucha, en 

una sincensima humorada , ha 
pretendido demostrar al público 
cómo degeneró de una viril com­
petencia digna de los dioses olim­
picos al "lodo ignominioso" de una 
farsa grotesca y asquerosa ... Pue­
de ser que haya de los dos as­
pectos. 

La imaginación de los empre­
sarios deportivos suele alcanzar, a 
veces, incongruencias de pesadi­
lla. Nada menos que una tempes­
tad cerebral puede llamarse a la 
nueva modalidad de la lucha que 
se ejecuta en un ring lleno de lo­
do, donde los luchadores, envuel­
tos en el fango como marranos 
en un corral, ofrecen al público 
un espectáculo indigno de esta 
etapa del mundo que insistimos 
en llamar civilizada. 

Esta nueva forma de lucha con­
tiene tanta farsa como el remedo 
de pancracio que tantos parro­
quianos ha llevado a los grandes 
"Centros culturales" del deporte 
mundial, como el Madison Square 
Garden, de Nueva York ; el Pala­
ce, t.!es Sporb, de París ; el Albert 
Hall , de Londres. etc ., pero los 
"íangueros ·· del colchan ofrecen , 
·además del repertorio de llaves es-

púreas y ademanes panorámicos 
una versión "humanizada" de "có: 
mo lucharían dos cerdos . . . si su­
pieran luchar". 

Hasta la hora de escribir estas' 
notas, Cuba no ha sido amenaza­
da de la invasión de estos "fan­
gueros", aunque la estancia de 
ese promotor cumbre de cosas ex­
traordinarias, Joe Corona, por es­
tos lares, nos tiene un poco preo­
cupados. Francamente, no creo 
que el fanatismo cubano se inte­
rese por este tipo de luchador­
cerdo . .. ¡Ya tenemos bastantes 
con nuestros oencos fangueros en 
el hipódromo! 

* En un tiempo no muy lejano, 
el jugador de pelota-aun aque­
llos que fulguraban sus ha:.,ilida­
des en las grandes ligas-pertene- · 
cía a una estratificación · sncial 
muy por debajo del tenista, del 
jugador de polo, y hasta de los 
l.,úxcadores . Un pelotero era ptr­
sona "no grata" en lo que se lla­
ma en el mundo la "é lite social". 
Un~ chica bien podía casarse con 
un artista de cine, con un juga­
dor de tenis amatenr-de esos que 
viven mejor que ningún profesio­
nal deportivo , aunque carezcan de 
dos pesetas de capital propio-y 
hasta de un campeón mundial de 
boxeo, que ganan millones de dó-



lares y usan automóviles de diez y 
seis cilindros, que cuestan veinte 
y cinco mil pesos, y tienen valet y 
secretarlo . . . ¡ Pero un pelotero! 
¡Un vulgar ladrón de bases y acu­
mulador de hits! ¡Eso nunca! 

Pero parece que el mundo se 
está democratizando por días, a 
pesar de todos los alardes faccio­
sos; El pueblo está conquistando 
sus victorias con las mismas ar­
mas de sus enemigos: ¡ el dinero! 
,¿Que un hombre rico ha com­

prado un título de marqués y se 
da el "pisto" de hombre privile­
giado? Pues un hijo del pueblo 
se gana un campeonato mundial 
deportivo, se hace pagar millo­
nes y exhibe su blasón con más 
orgullo que el apócrifo marqués ... 
y ••• ¡acaba por casarse con la hi­
ja del orgulloso burgués-ennoble­
cido! Pero volvamos al pelotero ... 
Poco a poco, el jonronero célebre 
y el lanzador de curvas indesci­
frables fueron llenándose de pre­
tensiones. Un Babe Ruth llegó a 

C:~ i~~~Ps~f~fe s:i~ b~~:; ~: t~:: 
lota, con un bate, fuera de un 
reducido terreno. . . algo menos 
substancial y menos provechoso 
que fabricar un rascacielos o es-. 
crlbir diez tomos enciclopédicos, 
pero, ¿qué qu!eren? ¡Esta es la 
revancha del pueblo! Y así, ami­
gos mios, llegó el pelotero a ascen­
der · en la escala de consideracio­
nes sociales: ¡A fuerza de poder 
adquisitivo! U:n pelotero f'S hoy 
tan prominente, en sociedad, co­
mo un magistrado o un fabrican­
te de melocotones en lata, y tiene, 
por lo tanto, su legítimo derecho 
a figurar en las crónicas sociales 
más o menos de esta manera: "El 
señor Johnny Goody, un excelen­
te lanzador del club Wlchita Falls, 
de las grandes ligas, que inventó 
la curva Mae West, con la cual ha 
cooperado al triunfo de su team 
en el campeonato del año pasado, 
acaba de contraer matrimonio con 
la sugestiva Lillie Lijagrande, ado­
rabl~ hij~ del distinguido matri­
mo~10 LiJagrande-Escofina, perte­
~:~~~nte a nuestra mejor socie-

y ·n:o solamente han invadido 
~l diamante en busca de posibi-
~~~~essin~at~~~ob~l~es1a~as a~~!i:! 
~~ teatro, sobre todo las de ran- · 

l1l4J económico, esas que sola-

:;~t:pft~a~~:nd:~~~eu1fr~attb~s10! 
~lonar1os e hijos de millonarios. 

emp~ey, el troglodita del ring, 
ionqu1sto la agresiva belleza de 
stene Taylor cuando sus múscu­

los ~ozaban de su máxima glorifi-

~!c!~~ha;~!ó~ª~ind~~f.n/~u~~l~ 
~~ps hab1an perdido todo el elás-

J~~k ~ s!º~affi~~~!¿\/ t:;~~~~~ 
nupcias con una artista de Broad­
way, Hanna Williams·. Gene Tun­~ir se casó con veinte millones de 
ta ares, que se llamaban modes­
v· mente Polly. . . Max Schmeling 
t~e encantado de su rubia legí­
cele~ ~d ny Ondra, una artista de 
n ri .ad en Alemania. Y Ver­
l~n Gomez, lanzador estrella de 
baz campeones mundiales de base­
ha~é los Yan~ees, convivió hasta 

una ahii! ~~ª~x\~~0:~t:i~r?~º;:~ 

lleza, que perteneció al célebre 
Ziegfeld Follies, una revista glori­
ficadora de la belleza norteame­
ricana, que fué, durante la vida 
de Florenz Zlegfeld, la máxima 
fábrica de mujeres para millona­
rios. Un rótulo de Ziegfeld Fol­
lies equivalía a una papeleta para 
la rifa de un millonario. 

Los peloteros han llegado lejos, 
pero muy lejos, en su nueva exis­
tencia de hombres galantes y don­
juanescos. Ya no se concibe a un 
pelotero oliendo a "masaje" de 
alcohol y alcanfor, ni vistiendo 
la conspicua indumentaria civil 
-¡oh, la orgía colorinesca de los 
peloteros de hace veinte años!-, 
al contrario, ahora visten de 
acuerdo con las más sobrias pau­
tas londinenses y saben recitar de 
memoria un párrafo de Shakes­
peare, y leen a Sinclair Lewis, y 
lo comentan; bailan tango con .la 
elegancia afectada de un gigolo, 
y conocen las recetas de todos los 
cocktails de moda. Y para imitar 
en .todo a la gente de sociedad, 
cambian de consorte como un 
John Manville, despreciando a be­
llísimas mujeres. Ahí tienen uste­
des el caso de Vernon Gómez, que 
se fugó para México a divorciarse 
de la archidespampanante June, 
para casarse con otra belleza tea-
tral. · 

June no sabe a qué atribuir el 
desamor de Vemon. 

-Eramos felices-dice ella-, y 
una semana antes de conocer la 
demanda de divorcio ¡ me había 
regalado un abrigo de pieles de 
tres mil pesos! Yo creo que está 
loco .. . 

¿Se quiere mejor prueba de lo 
que ha adelantado el pelotero en 
interpretación de normas sociales? 
Aquí vemos al gran serpentinero 
Vernon Gómez, demostrándole a 
una bella mujer que no es un 
problema de dinero, ni de caren­
cia de simpatía lo que lo impulsa 
al divorcio. . . ¡ Es el hastío, ese 
mismo hasti-:> que sienten los mi­
llonarios cada seis meses, o cada 
año! ¡La revancha es completa! 

Y ahora, mis lectores, podréis 

!~nb~l;~;sJ~ª!sf:1~~! ~!b~!. r;~ ri 
llocado de millonario despreciado 
por un pelotero de Ti~a t?rand: ! 

CARTELES 



Parc¡ue Dano, frent e al lago , Managua , Nicaragua. 
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!ERRAS de Nicaragua. Mo­

rena de los ojos azules, 
que llamara el poeta, por 
los inmensos lagos en los 
predios calcinados, que 

son como los ojos anhelantes con 
que aquellas campiñas feraces 
miran a Dios. 

Se llega a Corinto, el puerto cá­
lido y sudoroso de la costa sur, 
sucio de hollín de chimeneas y 
de petróleo crudo de vagones. El 
tren llega todos los días a la es­
tación terminal, llevando hacia la 
capital a los numerosos viajeros 
que vienen de los caminos anchos 
del Pacifico y van para la capital 
de la República. Y a lo largo de 
la calle de los Dardanelos se que­
da prendida el alma de los tu­
ristas, ·como una bandera de pe­
regrinaje sobre el asta desnuda de 
uñ galeón . 

Se azula la leyenda en el re­
cuerdo, como cuando de niños via­
jamos con Marco Polo por mares 
de misterio, o atravesamos con 
Veme a bordo de frágiles janga­
das la corriente raudalosa y te­
rrible del Amazonas, poblado de 
caimanes. 

Luego se divisa la c_iudad de 
Chinandega, ardiente y pintores­
ca, donde se producen las famo­
sas naranjas, pomas de oro com­
parables a las de Rabinal en Gua­
temala. Y a pocos kilómetros la 
ciudad de León, como un inmenso 
monasterio de fantasmas, muerta 
bajo el temblor de los luceros, 
hasta divisar, corriendo el tren 
por escarpados caminos, las aguas 
intensamente azules del maravi­
lloso lago de Xolotlán, ahora la­
go de Managua. frente al cual se 
levanta la capital de la Repúbli­
ca de Nicaragua, con su tierra ar­
diente y morena , sus paisajes pin­
torescos y su clima ardiente . 

Frente al lago de Xolotlán ,la es­
tatua de mármol de Rubén Dario. 
el más grande de los poetas que 
América haya dado al habla de 
Cnv:111 tu. se yergue magnifica y 
resplandeciente, bajo los cielos de 
topacio . Hieráticos cisnes. de cue­
llos interrogativos, como los can­
tara el aeda. centauros de torsos 
formidables, soldados que mar­
chan al compás de los claros cla­
rines, en la ··Marcha Triunfal ", y 
la efigie de San Francisco de Asís 
!rente al terrible lobo, decoran ~l 
albeante pedestal, frente al her­
moso laurel de la India, que con­
creta la obra de don Diego Ma­
nuel Chamorro en la presidencia, 
según la afirmación de los nica­
ragüenses. 
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Amplias calles asfaltadas, por 

donde corren cientos de coches de 
tintineantes jamelgos, magros y 
dolientes, que conducen como en 
las factorías orientales, a los via­
jeros que desean trasladarse de 
un lugar a otro de la capital, bajo 
los rayos febricitantes del sol del 
trópico. 

Amplios parques sembrados de 
árboles florecidos durante la pri­
mavera, hermosos bulevares exor­
nados de rojas jacarandas, paseos 
aledaños, floridos y animados en 
las noches de verbena, hacia la 
laguna de Asososca, en las Piedre­
citas, donde La Nicolasa, el ani­
mado bar encendido de ron y de 
música , bajo la noche enlucerada . 

Sobre la verdeante loma de Tis­
capa, que nos hace evocar las 
hazañas guerre r , · del general 
Emiliano Chaman v , . ~ levanta el 
palacio presidencial , obra arqui­
tectónica moderna, que da un be­
llo aspecto a la ciudad y coloca 
en un lugar estratégico, el olim­
po de los poderes públicos, de re­
sidencias tan ambicionadas que 
muchas veces, en su consecución. 
se ha derramado la sangre de los 
hermanos por los encendidos cam­
pos de batalla. La Loma de Tisca­
pa es como un mirador desde el 
cual se domina toda la ciudad, 
riente y bullanguera, bajo el fue­
go del .sol. 

Hace siete años, mientras por 
las calles de las poblaciones iban 
en procesión las imágenes que 
evocan la tragedia del subve rsor, 
dur,ante el Jueves Santo, y en las 
igl~sias se oficiaban ritos sagra­
dos que embriagaban de mirra e 
incienso el alma de los creyentes, 
un tremendo movimiento sísmico 
destruyó dos terceras partes de 
la capital, reduciendo a polvo los 
más hermosos edificios, y sepul­
tando bajo las ruinas a millares 
de víctimas. 

Aquella hecatombe terrible en­
lutó el corazón de todo Centro­
américa, y la fraternidad istmeña 
se demostró con el envío inme­
diato de delegaciones de emer­
gencia, que llevaban medicinas 
y provisiones alimenticias para 
las personas que sufrieron violen­
tos traumatismos, bajo las moles 
de los edificios desplomados, y 
para las familias que quedaron 
sin hogar, a la deriva en la tor­
menta de polvo, de origen lgno.:­
rado. Creyese que se trataba de 
una nueva erupción de Cosigulna, 
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que hace más de cincuenta . años 
enlutó de uno a otro confin la 
América, obscureciendo la luz del 
sol con sus cenizas, o del Momo­
tombo. que es una inmensa mole 
volcánica, .cantada por Víctor 
Hugo en magníficos exámetros. 
Pero . los cient1ficos no des~ubrie­
ron jamás el epicentro de aquel 
terrible movimiento terráqueo, y 
hasta la vez las causas de aque­
lla desgracia permanecen en la 
sombra, no obstante el afán de 
los investigadores c1entificos IL: ­
gados de varias partes del mundo. 

Pero el espíritu del pueblo ni­
caragüense tiene una gran su­
pervivencia. Se bailaba pocas se­
manas después cerca de los ce­
menterios provisionales, y poco a 
poco la ciudad se fué levantando 
de nuevo, por el tesonero esfuer­
zo de los habitantes, hasta el gra­
do de que, en la actualidad, está 
casi reconstruida , con mejores 
edificios, que demuestran lo que 
vale el esp1ritu de un pueblo ante 
los más duros golpes de la adver­
sidad. 

La ciudad de Managua tiene 
una historia cruenta e interesan ­
te. Como la mayoría de las capi­
tales centroamericanas, ha sido 
teatro de dramas sangrientos, ade­
más de los sismos que varias ve­
ces han asolado la población. 

Todos los pobladores del hemis­
ferio , y de más allá, sabemos de 
las sangrientas guerras de San­
dino, y de los interesantes episo­
dios que se desarrollaron con mo­
tivo de la ocupa~ión de las fuer­
zas norteamericanas, hasta cul-

~J;;rr¡cºiej~o ~~f{t~i~il tie~~i1i~ 
tente aún. 

Fuera de estos sucesos históri­
cos, Managua ha sufrido duros 
combates surgidos del choque de 
los intereses encontrados de la 
opinión pública, antes y después 
de la presidencia del general Jo­
sé Santos Zelaya, cuyo nombre 
marca una etapa en la vida de 
la República y es tomado como 
término de comparación para las 
futuras valorizaciones. 

Empero, sobre todos los choques 
de la violencia, la ciudad de Ma -
nagua se yergue ahora . hermosa 
y cálida, cordial y bullanguera, 
con sus blancos edificios donde 
se quiebran los ardientes rayos 
del sol en astillas de cristal su 
lago inmensamente azul y tran­
oullo, poblado de lanchas pesca -

doras, sus grandes catedrales que 
hablan del espíritu religioso de 
sus habitantes, sus parques sem­
brados de árboles de extenso fo­
llaje y sus carricoches de magros 
caballos que suenan sus timbres 
dolientes a lo largo de las amplias 
avenidas de la ciudad. 

La "Gritería de la Purísima" 
nos recuerda la tradición religio­
sa y vernácula, pues las fiestas 
patronales, como en todos los 
pueblos centroamericanos que he­
redaron las costumbres y creen­
cias de España, constituyen uh 
punto de capital importancia en 
la vida social de las festividades 
católicas y a la vez teñidas de un 
intenso paganismo. 

La vida intelectual de Mana­
gua es bastante intensa, pues 
aquellos pobladores, por ser des­
cendientes de Daría, se creen con 
derecho propio dueños de las be­
llas letras. Es así como la mayo­
ría escribe versos. y la oratoria es 
una enfermedad epidémica, en tal 
forma que encontramos a la vuel­
ta de la esquina, un Demóstenes 
o un Dantón, lanzando sus "ca­
tilinarias" políticas sobre las tri­
bunas públicas. Adolfo Ortega 
Díaz cree que Dario hizo un mal 
a Nicaragua habiendo nacido -en 
ella. 

Hay dos partidos históricos fren­
te a frente, en eterna lucha de 
militancia democrática, los con­
servadores y los liberales, o sean 
los verdes y los rojos, que ma1_1-
tienen la llamita de la alteraclon 
pública desde hace muchísimas 
décadas, y que se alternan en el 
Poder de acuerdo con las fluc­
tuaciones gregarias de la nación . . 

M;1~;~!aorcssoe~1~ tgi~aáª~ocrc::i: 

~~jer~~s m~;:i!s ~~ri;~~f¡~ss ;t 
llantes y maravillosas por. los fu:· 
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despejados en las noches calinas, 

~l;~at~~~!~~~. ~~1;~;~ej~~~~ 
nes públicos, que nos demuestra 
el espíritu independien_te Y r~tº 

ie j~~t~~bi~~~te!n q~~t~óJ!~f~! 
más difíciles de angustias socir 
les y económicas. Y frente a ª 
ciudad "alegre y confiada''., como 
reza la frase de rúbrica, el mmei~-

~olit1~nes~et~ª~~i~~· ;1¿;i~e:fJ\~ 
fónica rompiéndose en azules as· 
tillas de berilo sobre los médanos, 
y meciéndose al ritmo de Jos ba­
landros y lanchas pescadoras de 
las playas floridas . . . 
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ELES ANUNCIA UN CONCURSO ANUAL DE SIMPATIA 

. DOS los años, CARTELES, por medio del sufragio popu-
lar, elegirá a la 

ATLETA MAS POPULAR DE CUBA 

siendo elegibles para este conc urso todas las atletas cubanas 
que hayan competido duran te la temporada 1937-1938, de acuer ­
do con el calendario de la AAFC , en cualquier evento deportivo. 
ya sean deportes de campo y pista, natación . esgrima . tenis, 
squa sh , remc,s, tiro, baseball , ba sketball. etc . 

Cada cupón de la revista CARTELES valdrá por 5 votos 
También valdrán 5 votos los cupones que apa rezcan en la re­
vista mensual Vanidades. 

Los cupones serán enviados por correo o pe rsonalmente a la 
"Dirección del concurso La atleta mds popular de Cuba ", apar­
tado 188, o a la redacción de la revista CARTELES, calles de 
Infanta y Peñalver, La Habana . 

Se celebrará un escrutinio cada QUINCE DIAS, en la reda c­
ción de CARTELES. ante las concu rsantes o sus representantes 

Un jurado permanente se encargará de todos los probl emas 
que pudieran suscitarse durante la duración de este concur so. 
que comienza en el presente número de CARTELES ~· termina ­
rá el día 27 de abril. celebrán dose un escrutinio final el 12 de 
mayo, anunciándose la ganadora, _que será elegida La al/eta 
mds popular d e Cuba, y se repart1ran los premios qu e se anun ­
ciarán oportuna mente_, para la vencedora y sei s damas de honor 

También se elegira La atleta mds popular de ca da pronncrn , 
con sus respectivos premios. estando é~tas cap ac itadas para fi­
gurar en el certamen nacional también : 

El jurado estara integrado por las s1guie n t_es personas: 
Un representante de la Asociac ión _ Atlética Femenma de 

Cuba; un representan te de la Federacion Ama teur Cubana de 
Lawn Tennis ; un representante de la Federacion Nacional de 
Esgrima de Cuba; un representan te por el Comité Olímpico Cu­
bano y dos representantes por la revista CARTELES, actuando 
uno de estos últimos como sec retario. Los representantes de las 
organizaciones anteriormente mencionadas serán mi embros de 
sus respectivas ¡untas directivas. 

5 VOTOS VALE POR 5 VOTOS 
CONCURSO DE "CARTELES" 

"LA ATLETA MAS POPULAR DE CUBA" 
VOTO PARA. 
CLUB O ENTIDAD . 

')7 CARTEL[' 
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. • T LAUDERDALE es, ape- MRR/0 D L HD YA la piscina del Biltmore; ambos es-"- ?' .. : ·nas. un pueblecillo . en_ la/: D r e a timan que el_ maravil_loso esfuerzo 
- . . • costa tlondana. En 111v1er- rendido por este deb1ose a la alen-
· - ,,4· ·· · · . no alcanza reflejos de 13: su yo interno un remedo de aquel tal, con eHa el coach puede des- tadora atención , a los gritos de 

enorme propaganda que Miam1 complejo psicológico de que nos cender al tondo del poo_l Y anali- ánimo de los espectadores. Otra 
rinde al turismo. Pero Fort Lau- habló Shakespeare: una luz de es- zar los distintos mov1m1entos que cosa-y esto para los deportistas 
derdale tiene una importancia peranza sobre el futuro de lo que el :swimmer re3:liza _en el agua, que creen que la victoria solamen-

~~gi~~~ f1tfªe!
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dos años. se viene _celebrando el incertidumbre de' alcanzar los re- la piscina, a m¡m~ra d~ horquilla. Rawls rompió la marca de las 50 
Aqzrntic Fc,rum, inst1tmdo en 1935, cursos materiales y económicos En Hl36 fue Tito. Silveno por yardas de pecho, recibió ¡una ca-
Y que constituye el_ mayor aporte que presten la debida cooperación primera vez al Ar¡uaiic Forum. Re- ja de bombones I Y para la insu-
en materia de ensenanza .Y meJo- al mejoramiento físico y técnico cién n_ombrado_ coach de los Can- perable floridana. ésta resultaba 
ram1ento que puede recibir el de- de los nadadores patrios. bes, vio _anunciada la convencion un preciado trofeo ... . 
porte de Oiga Luque. Raurell Y Sin un revestimiento de cere- en los d1anos norteamencanos, Y De regreso a Cuba, Tito ha vuel-
Cordovés. _ monial, sin pretensiones doctri- sin e~pera_r por la mv1tacwn , em- to a hacerse cargo de las nadado-

Desde ha_ce dos_ anos, un coach narias, el Aq-zuztic-Forum brinda, barco hacia Fort Lauderdale . Hoy ras olímpicas. Pero no olvida los 
cubano esta_ acudiendo al Aquatzc sin embargo, enormes beneficios Tito es un miembro del Congreso, momentos pasados en Fort Lau-
Fo , 11 1w Tito S1lveno. Y el antiguo al deporte. Nuevas normas, nuevos v_ su nombre figura al lado de los derdale , y las enseñanzas allí re-
campeon, fi gura destacada en los sistemas de entrenamiento,_ nue- c1~ntos . de mstructores que cada cibidas. Ni Anne swang, la pro-
pnmeros Juegos DeportlV?S, Y que vos fundamentos sobre la tecmca ano reciben c1tac1on para las con- mesa de Al Gordon de convertirla 
ahora se dispone a conquistar por de la natación , encuentran en esa fe~encias. Encantado con las en- en una campeona mundial del de-
s~gunda_ vez el campem~ato cen- anual Convenció~ de Fort . ~au- senanzas rec1b1das en esos dos via- porte en que tanto brillara su es-

~~a:,1;S\~~grn~r ~ªb~c~~ntr~~m;~ ~~i;~~~itir~o :i~!:~t~tf~ft~:~m~ ~e;¡ !~h~~~er;~cte/~
1
~\Y~~~a~ª;~~i poso en otros tiempos. 

pre listo para asimilar los descu- en toda la plemtud de sus bene-
brimientos de los grandes entre- ficios. Pero los recursos con que 
nadore:s norteamericanos. Porque cuenta, por el contrario, son tan 
al Aquatic Forum asisten todos los escasos que bien pudiera decir:se 
coaches pero solamente los con- que hay una total ausencia de 
sagrados, aquellos conceptuados ellos. Y dejándose _llevar por . el 
como notabilidades, figuran en el optimismo espera tiempos meJo-
plano de conferencistas. Los res- res, cuando la p1scma de la Um-
tantes escuchan hacen sus res- versidad esté construida, Y cuan-
pectivas anotaciones .. para mar- do exista numerario para adqui-
char luego a sus colegios a po- rir los equipos de que se valen los 
ner en práctica cuanto aprendie- entrenadores de los Estados Um-
ron durante el congreso. dos. 

Este año las conferencias ver- Muchos son los inolvidables re-
saron sobre enseñanza de la na- cuerdos que trae Titó de su viaje . La piscina ri el ca sino Fort Laudcrdalc, 
tación y del diving ; sobre arran- Pero tal vez los más gratos . sean sede d el --Aqw,!,c Fnrum " 
cadas y vueltas: sobre back y de cuando asistió a las competen-

~M~~~¡;¡.;.~a¡¡~~~it·~~ "' ~;f~!P~;t~s~~i!~a 
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peligro del agua y, además, sobre ciadas por más de 6,000 fan_at1cos. 
tips para dirigir a nadadores es- y del momento en que actuo como 
trellas. Matt Mann, de Michígan; juez en las justas celebradas en 
G. H. Reitty, de Rutgers ; Al Gor- el Sevilla Biltmore. Otro es el de 
don , de Fort Lauderdale ; Mike la exhibición privada que se les 
Peppe, de Ohio State ; Games, de ofreció a los coaches de la pe-
Georgia; Dave Armbruster, de lo- lícula tomada durante las pruebas 
wa ; Edward Y. Kennedy, de Co- olímpicas en Berlín, film alemán 
lumbia; Robert Mlller, de Bow- que es algo maravilloso, y que no 
doin, e Ingram, presidente de la ha llegado a ser presentado al 
Swimming College Ass. , fueron los público. 
encargados de cada una de ellas. Durante la convención se efec- Un nadador atado a la horquil1a, es 

es~~el!q~~t~nir~~~or~~ ~ªe ~!f~~ ~~:{¡~~a;nc¿~p~t~~~~s d~l e~tWJ~ objeto d e cbservac,on 
ción. Y Titó Sílverio nos explica ciones por nadadores amateurs y 
los sistemas usados en los Esta- profesionales. El este y el oeste se 
dos Unidos. enfrentaron en unas justas en que 

El trampolín sobre la arena, que coaches y atletas de cada sector 
sirve para que los divers apren- se agruparon en dos teams para 
dan la manera correcta de cami- ofrecer unas interesantes prue-
nar por la tabla, el pararse y el bas, que un numeroso público pre-
hacer determinadas tiradas; los senció emocionadamente. Y este 
soportes, construidos de una ma- es otro aspecto que . a juicio de Ti-
n·era sumamente ligera, y que, sos- tó y de Anne Swang-su campa-
teniendo al nadador, permiten a ñera en la vida y en anhelos de-
éste llegar a dominar sus pies de portivos-merece destacarse . El 

· · ~ ~ de~n:!eft~~f;ect~. Y f~n!t~!~~~i~~ :gt~~!~~l~ci!ntfiim;ª~áf~c~lra~~ 
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T
ODOS, quien más quien 
menos, estamos expuestos 
a sufrir persecu_ ciones por 
la justicia, esas persecu­
ciones cuya inJ usticia de­

jó se11alada hace veinte siglos 
Jesús de Nazaret al augurarle a 
los "bienaventurados _que la su­
fren, el rein o de los cie los". 

cualquier accidente fortuito o 
falsa acusacion puede llevarnos 
fatalmente ante jueces y magis­
trados, y mientras mas convenci­
dos estemos de nuestra inocencia, 
más difícil nos será probarla, ~¡ 
no disponemos de pruebas docu­
mentales o testificales que nos 
permitan destruir las mendaces 
acusaciones o explicar y esclare­
cer la verdad de,.lo ocurrido. 

Influirá , además, de manera de­
cisiva. pa ra lograr la justa abso­
lución, la capacidad y honorabi­
lidad de los jueces y magistrados 
que in tervengan en la causa. 

Me sugiere las anteriores con­
sideraciones un in te re san te ar­
tículo publicado en estos dias. 
con el titulo de El Resu ltando 
Probado, en nuestro coleg·a El 
Mundo de esta capital, por el doc­
tor José Agustín Martinez. y en 
el que afirma . muy ce rteramen­
te, que ··cuando se escriba algún 
día el acta de defunci ón de nues­
tra Ley de Enjuicia miento Crimi­
nal, el "Resultando Probado" me­
recerá unos funerales de exec ra­
ción ; cuando se esc riba algún día 
la historia de nuestra Judicatura 
Penal , el "Resultando f•rnb ado" 
será el cáncer tumefacto, el foco 
de infección. el pudridero inmun­
do en el que han manchado sus 
togas y ahogado sus conciencias 
muchos indignos ma gistrados": 
y agrega: "¿Qué abogado en ejer­
cicio no ha tropezado alguna vez 
con esta pla.ga? ¿Cuántos ino­
centes no deben al "Resultando 
Probado " el amargo e irreparable 
sabor de la injusticia que sufrie­
ron?" 

De manera. lector. que si tú o 
yo tenemos la desgra ::ia de ver­
nos envueltos en las redes de la 
justicia, aun en el caso de que 
dispongamos de testigos -y docu­
mentos probatorios de nuestra 
inocencia , estamos en peligro de 
dar con nuestros huesos en la 
cárcel , por obra y desgracia de 
un buen se11or magistrado ponen­
te, que por incapacidad . por mal­
dad o por holgazanería, redacte a 
su gusto y capricho, un "Resul­
tando Probado", en el que, sin 
Pruebas algunas, declare que hi­
cimos tal o cual cosa, que reali­
zamos tal o cual hecho delictuo­
so, Y que somos, por lo tanto, me­
rece?ores de tantos años, meses 
Y d1as de encarcelamiento. 

Tal vez a primera vista parez­
ca muy sencillo al profano en 
cuestiones judiciales. salir ab­
suelto sabiendo que existen nu-

¡:r~i~u!e:!i1~!ef{¡~~:niif¿!\:! 
les, no le cabe duda , ha n de de­
clarar_ ante el juez, primero, y 
despues ante la Sala de la Au­
tlencla, la verdad y realidad de 
o-que vieron u oyeron. 

Pues el que así piense está 
completamente equivocado, pur.s 
no hay nada más peligroso para 

i~tl~ºsce~~~s~~
1
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te hS:b~v~s;~~;nJ!d~ueunnoh::~~ 
Para saber relatarlo , después, ve­
razmente, tal y como ocurrió. sin 

f~N!~ ~erg~¡~~º d~~alli~/1:>~?~= 
bra, sin falsear de buena fe la 
verdad de lo sucedido. 

Muy rela~iva es la importancia 
que debe darseles a ciertas decla­
raciones aportadas por los testi­
gos en los comienzos de la ins­
trucción de una causa criminal 
pues aquéllos, aun en el caso de 
que se hayan desarrollado ante 
su vista los hechos motivo de di­
cha causa , no suelen darse com­
pleta cuenta de los mismos, por. 
encontrarse, a veces, sugestiona­
d_os por algo que les impide apre­
ciar en toda su integridad el su­
ceso que se trata de .esclarecer. 

Pueden hacerse, para compro­
barlo, numerosos experimentos. 
Voy a contar tan sólo uno, reali­
zado por un profesor de Derecho 
de la Universidad de Harvard . 
Arlte cien de sus discípulos, pi­
d10le Je relatasen por escrito tQ­
do lo que le viesen hacer en' el 
intervalo de tiempo comprendido 
entre dos toques de campanilla . 
Dado el primer toque, tomó el 
profesor en su mano derecha un 
disco de cartón de los llamados 
en óptica "disco de Newton", al 
que hizo girar sobre su eje, mien­
tras que con la mano izquierda 
sacaba del bolsillo de su chaleco 
el reloj, y después de mirar la 
hora, lo colocaba encima de la 
mesa; tomaba de una petaca un 
cigarro, lo encendía, se Jo coloca­
ba en Ja boca y se ponía a fumar ; 
cogía su pañuelo y con él se en- · 
jugaba el sudor de su frente, 
etc. . . y daba el segundo toque 
de campanilla. 

Pues bien: de los 100 alumnos 
ante los cuales se realizaron es­
tos experimentos, 25 no vieron ab­
solutamente nada de lo que había 
hecho el profesor con Ja mano 
izquierda, sugestionados por el 
movimiento del disco; otros no 
pudieron afirmar si el disco con­
tinuó dando vueltas desde que el 
catedrático empezó a fumar has­
ta que sonó el segundo campani­
llazo, sugestionados por la luz 
producida al encender el cigarro; 
otros dejaron de ver el pa11ue­
lo, etc.; y algunos viero n actos 
que el profesor no ejecutó u ob­
jetos que no utilizó: 

Pero hav algo mas: aun en el 
caso de que el testigo se haya 
dado cuenta perfecta de todas las 
circunstancias del hecho, una cosa 
es Jo que el testigo declara con 
la fraseología propia de su in­
teligencia y en la forma y modo 
adecuados a su educación y cul­
tura, y otra cosa, muy distinta _a 
veces, lo que el juez en lenguaJe 
judicial, hace constar com<:J decl_a ­
rado por el testigo y que este fir­
ma sln comprenqer la mitad por 
Jo menos de las expresiones em­
pleadas. De ahí la frecuencia con 
que en el acto del juicio oral los 
testigos contradicen por completo 
sus anteriores declaraclones del 
sumario y no pueden explicarse 
a veces cómo ellos dijeron ante 
el juez lo que aparece en la de-

cl~ic~óo~firmación de todo esto, 
me contaba cierto juez que __ al 
leerle a un testigo su declarac10n, 
redactada y transcripta por el es­
cribano, se con venció que el tes~ 
tigo no se daba cuenta de lo q~e 
le leían. Para probarlo, desp~es 
de haberle llamado la atenc10n 
sobre lo declarado, se lo leyeron 
nuevamente, in trodl!ciendo una 
frase que contrad~c1a tod~ las 
anteriores. El testigo se dispuso 
ingenuamente a firmar la decla­
ración , y lo hu_b1era l1echo a no 
imped1rselo el Juez. . . 

Vemos, pues, Ja relativa veraci­
dad que pueden tener las decla­
raciones de los testigos aun en 
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Lo Kolo granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta . 

Suprime el Cansancio • Multiplica la Energía 
De Venta en Todos 101 Farmacias 

LAVE DE VENENOS LOS RIÑONES Y PONGA 
FIN A LAS LEVANTADAS DE NOCHE 

Viva una vida más sana, X~ist~
1cte ~!Pr~~~ ~!e1~R~~: 

más feliz - más larga lasi~~rue~~~~~-lnofenslvo Y experi­
mentado remedio siempre da. los 

Millares de hombres y mujeres se resu ltados apet~cidos - en pocos dias 
prl'µ;untan por qué les duele la cin- se sentirá. u,ted mejor, a medida 
tura.- por qu6 tienen .que levantarse que su excelente acción dlurétlca. y 
tant.i,s n •ccs de noche - por qué la estimulante de los ri1iones vaya. 
orina es C'Sca.sa y a veces ardorosa. eliminando del sistema el exceso 

Todo, esto, stntomas. de poca lm- de ácido úrico con su exasperante 
portancia al µarl'C<' r. Indican que lnfluencia sobre los dolores de las 
los ri1)011es y la ,·rjiga requieren In- coyuntu ras. la ciática y las neuritis en 
mrctiata nknción para evit,ar que se general 
conviertan cn trastornos graves. Pero insista en que le den las 

Para eliminar de los riñones los Cápsulas MEDALLA DE ORO de 
r<>s iduos noch·os y los ácidos, corregir Acelt.e de Haarlem, el legitimo y 
la irritación de la wjlga y de\'OlYerles original de Haarlem. Holanda. Re­
s11 saludable act_iYidad a dlchos órganos, cuerdo que todo lo bueno ee Rlempre 
consi¡;a por 40 centavos un ti-a.seo de imitado. 

~ ' l1b/á,Eco11ómico 

~ -•. L.'' " -1~l,~1m1111ll1illlli!l1MIIII: : ·a1mm1111111111n11 .. f1~ o -~·li• lh~ VEADADEAOS 
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'? GRANOS DE SALUD 

~ j l? del or FR4NCK 
DE VENTA EN TODAS FARMACIAS 
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El Vigor de la Juventud Restaurado 
es el "Resultando Probado", o sea· 

~ak~!i~~d~ ~onªfr[{;
1t~tel~ ·[! 

las declaraciones · de los testigos 
y de la prueba documental. El 
"Resultando Probado" viene a ser 
algo así como la historia del he­
cho ocurrido. El magistrado po­
nente hace el papel de historia- • 
dor, basándose para escribir la 
historia del suceso que se investi­
ga en las declaraciones de los tes­
tigos y en los documentos unidos 
al sumario. Por lo tanto, el ma­
gistrado ponente es un testigo 
más, que relata lo que los test!- . 

. con la Fórmula de un Médico 
Sin Necesidad de una Operación Estimula 

la Acción Vital de las Glándulas 
Empieza a obrar desde el primer día 

!~r~~á~~es aáÍ:~;;¿¡~n, t~da! 
las tachas que sobre éstos formu­
lan los citados profesores de De­
reho. 

Además de la falta de Justa 
apreciación que de las declara­
ciones de los testigos pueda hacer 
el magistrado ponente, corre el 
encausado el riesgo, frecuentíslrno 
entre nosotros,. de la carencia de 
atención y estudio de la causa y 
del juicio oral por los magistra-• 
dos, y de, como ya indicamos, la 
holgazanería del magistrado po­
nente, que por no tomarse el tra­
bajo de atender escrupulosamente 
al desarrollo de la prueba testifi­
cal en el acto del juicio oral, ni 
proceder, después, con todo cui­
dado, al examen del sumario, in­
venta un hecho en el "Resultando 
Probado" o define en éste el de­
lito que se investiga. ¡San Lázaro 
coja confesado a quien le toque 
un magistrado ponente de esta 
calaña! 

La majer 
vigorosa es 

·ac'orúle. 
¡Se siente Ud. prema turame nte enve­

jecido, cansado, exhausto. gastado e 
Incapaz de seguir el ritmo acelerado y 
los placeres de la vida moderna? ¿ Pa­
dece Ud . de pérdida de la vitalidad, de 
un cuerpo dt<bll. nerviosidad y sangre 

~f'n~;id~~iin~u~~in1!'ª{fd'.11~~f{
1~-Jl~~ 

Ud. preocupado y temeroso y sufre de 
un complejo de Inferioridad? Estos son 
todos slntornas de un sistema glandular 

~s~~':,ddu~;.!ne~"nª~~~dfe°n8J~v1! t1t~~~ 
dad y no funcionan debidamente para 
conservar la energ!a y el vigor normal 
tal y corno Ud. lo experimentó en los 
aflos de su Juventud. 

Cómo Conservarse .Jovea 
La edad no es un asunto de aflos sino 

más bien asunto de perfección flslca y 
mental. Sin duda Ud. habrá conocido 
muchos hombres y mujeres de 60 y 
hasta de 70 aflos de edad y que flslca y 
mentalmente están más llenos de vida, 
más alerta ·Y vigorosos que otros que 
eólo tienen 25 o 30 afloe. ¿CuAI es la 
razOn de esto? La ciencia dice que la 
causa radica e n las glándulaa. Algunas 
personas tienen la fortuna de poseer 
glándulas fuertes y activas qua,~ con­
servan vigorosas, llenas de vida, Jó,•e­
ne11 y alertal!. 

.La ~lencl-ª,,_cada d!a a-ritma más en 
• • la creencia de Que el se-

, ~re~ ~~.~~~¡;[fo~ ":i~j 
¡.;,o,-~•llll,~,( vigor juvenil radica en 

lt i1: t.~Ii~1i1~:l~1~: 
• r. g'e':icf~ ~~J;ccT~~: 1 

...,.'-......., ' do una fórmula sencl-

Yidad g landular , produciendo as! una 
sensació n de mayor energfa. , ·italidad 
y salud a todos los que ya hablan per­
dido la espera nza de volver a gozar de 
la vida y de los placeres a que tiene 
derecho todo hombre y mujer de cons­
titución normal. 

Dicha fórmula, llamada Varko, se 
ofrece en forma de tabletas fáciles de 
tomar y sin ning1in sabor . Todo lo que 
Ud . tien e que hace r es tomar dos peque• 
ñas tabletas tre s veces diarias. Esta 
fórmula preparada estrictamente de 
acue rdo con la Farmacopea Británica 
y la Americana, e mpieza a obrar d esde 
el primer dla estimulando las glándu• 
las, , ' igorizando la sangre y reaniman• 
do todo s u organismo. Y a medida uue 
sus glándulas se fortifican rápida• 
mente, Ud. notará que empieza a sen­
tirse más fu e rte y más joven, con mis 
vida y vitalidad, y capaz de cumplir 
con sus deberes y gozar de los placeres 
de la vida. 

Un Médico Explica la 
Acción ele las Glándulas 
El Dr. N . G. Glannlnl , renombrado 

médico r ciruJa.no de Londres. Ingla­
terra , manifestó recientemen t e: "Mu­
chos c ie ntlllcos opina n que el verda­
de ro secreto d e l vigor r de la vitalidad 
Juve nil radica en las glándulas. En 
otras palabras, si pudi eramos lograr 
que las glándulas funcionaran debida­
mente. nos sentlrlamos mucho más 
Jóvenea y t e ndrlamos más larga vida. 
Esto se debe a Que las glándulas pro­
ducen una secreción Interna que eje rce 
una poderosa Influencia sobre las fun­
ciones del cuerpo Basado en mi expe­
riencia de muchos aftos, en mis estudios 

la ef6r~
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uf:r~éJt~!c\l~~a:ns,}~~~
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presenta el método Interno má~ clen­
tfflco y moderno para estimular y vigo­
rizar las glándulas, ayudando as! a 
restaurar la vitalidad y el vigor Juvenil 
del cuerpo. 1'a rde o temprano todos 
necesitamos un tratamient o como Var-
~~d1:1~~~!te':-'f8 elpr;;r~':-~~e dw;rs, d~ 
probar este tratamiento c uando nece­
site una ayuda para conservar el vigor 
Juvenil." ,, 

Obra ~n un Día 

prtmaturamente e nvejecido. Probé mu· 
c ha s cosas. hasta operaciones glandu­
la res, co n r es ultados te mporales~ Al fin 
re~olv! probar Varko, y quedé sorpren. 
dido c uando en1pec-é a observar un no ta­
ble cambio y estimulación· desde el 
primer d!a. Después de una semana m e 
sentfa como un hombre nue vo. Hoy 
d!a me siento tan fuerte y vigoroso 
como c uando tenla 25 años." 

Garantizamos Buenos 
Resullaclos 

Varko ha producido t a n buenos y uni­
formes resultados, que se ofrece bajo 
la garant(a escrita d e que lo dejará 
completamente satisfecho o no Je cos­
tará. nada. Compre hoy mismo Varko 
en c ua lquier farmacia o botica. Prué­
belo y vea las maravillas que puede 
hacer por Ud. Ud. mismo verá y expe­
rimenta rá un tremendo cambio en su 
vigor y energla. Jiat'á que Ud. se sienta 
y se conduzca como si tuviera 10 aflos 
menos, y Quedará Ud. completamente 
satisfecho en todo sentido. e n el tér• 
mino de 8 dlas. o su dinero le se rá 
reem bolsado sin preguntas m a rgum en­
tos al d evolver la caja vacla. Esto es 
prueba posith·a de que Varko r eal­
mente obra a su entera satisfacción o 
no le costará nada. No a rriesi;:ue con 
substitutos o Imitaciones o con medi­
ci nas que no son suficientemente bue­
nas para ser garantizadas. Exija a l 
boticario que le dé Varko garantizado 
y empiece ahora mismo a recobrar la 
sa lud. el vigor y la energfa de su juven­
tud . 

El doctor José Agustín Martínez 
señala, también, como otro pell-· 
gro que amenaza a cualquier in­
feliz inocente que sufre persecu­
ción por la justicia, el afán es-
t~fá~~ ~~e qt1:n:~ ¡~u~; ~arr1: 
bunal Supremo sus sentencias, 
para lo cual redondean perfecta­
mente-pero de manera falsa­
en el "Resultando Probado", el 
hecho dellctuoso, a fin de que en-
~~{e 8!ar~~azr,~~~1 egu!

08ct:f ~~10
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penan el delito investigado. 
¿ Remedio a estos males? 
En cuanto a la debilidad e in­

convenientes que ofrecen las de­
claraciones de los testigos, sólo 
podrán encontrarse soluciones sa­
tisfactorias al mejor esclareci­
miento de la verdad, cuando jue­
ces y magistrados · pongan sus 
cinco ·sentidos en el interrogato­
rio, a fin de que el testigo. diga, 
por lo menos, lo que recuerd_a ha­
ber visto y oido, nada mas, ni 
nada menos. 

Varko ~!¡.aª:t~u1ir ~ª~~t~ 
J. CASANOVA. Bebscoaín 215, Habana. ' 

Debido a Que Varko es clent1íicamen­
te prepara do para obrar directame nte 
sobre las glándulas. los re~ultados no 
se hacen esperar . MIiiares de pac ie ntes 
en todas partes del mundo dicen que 
esta notabl ~ f6rmu la em11leza a obrar 
desd e el prime r dla . Prontamente s ien ­
ten nue\'a sangre C'l rculando por su8' 
venas, el color de la salud se revela en sus 
mejillas, s us ojos a dquiere n brillo. vita­
lidad y vida, y sus c uerpos la enPrgfa 
y el vigor de la juventud. El apetito me­
jora notablemente, el orga ni smo se ro• ~;:,e;;;,~~ ~ ~e~e;~~~~E1ªªsr~ K ~uer;;t P,ara gozar de la vida es 
e~rlbló recien temente : "Yo e,,taba . necesario Ser vigoroso. 

Mucho más fácil es remediar 
los gravísimos defectos y m¡¡,les 
de que hoy adolece el "Resultan­
do Probado": basta para ello,. co­
mo afirma el doctor Martmez, 
obligar a los jueces a citar las 
fojas del sumario, o la parte del 
proceso verbal del juicio oral en 
donde aparezcan las pruebas de 

los casos en que ellos, los jueces · la mujer .lo que ,hace es exagerar y funcionarios judiciales, proce- la tendencia erronea en cualquier dan honradamente . sentido que sea:. Tiene, además, el testigo la ten- . ~ confrontac1on da lugar tam-dencia especial de negar lo que bien a grandes errores, y gene­exist,e cuando no lo ha observado ralmente no marcha unida con bien y afirmar lo que no existe. el recuerdo. Para probarlo, hizo Dice' el catedrático de la Univer- Claparede, un día determinado, sidad de Ginebra Claparede, que penetrar en su aula un enmasca­en la averiguación de la verdad rado que procuró con sus gestos influye mucho la forma en que y palabras llamar la atención de se hace el interrogatorio. Mie~- l~s al~mnos, los que crey~r-~n ha­tras menos sugestivo y compli- b1a sido casual la apar1cion de cado sea éste, da mejores resulta- este, individuo, pues la vispera se dos. No es menor el error que hab1a celebrado una . mas::arad_a existe en la apreciación de las en la ciudad. Ocho d1as despues cantidades : edad de los indivi- Clapa~ede pidió. a sus alumnos duos tamaño de las cosas. tiem- las senas del mdividuo: de 23. so­po, étc. Para Stern , las mujeres lo 5 con exac_titud reconocieron aprecian peor que los hombres de entre 10 mascaras que se co­
y tienden a la subestimacio.1 locaron en el laboratono, la ver­aquéllas, y éstos a la sobreest1ma- dadera. Casi todos conservaban c!ón. Pero Claparede opma que. un recuerdo muy vago de los co-
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la conclusión de hechos a que se · 
lores del traje, cara, etc ., del di; - ~i~t¡~~g;d~.o E~tieJi' ~~~1/1 

c~!~ frazado, y a pesar de esto lo des- hasta ahora, "se ha probado tal cribían con muchos detalles. erró- cosa, por ciencia infusa", sino que neos en su mayor parte, y a ve- tenga necesidad de citar, concre­ces hasta con adiciones. tamente, la base probatoria de su Para demostrar que en muchos convicción". 
casos, el valor del testimonio no Pero mientras nacen esos jue­guarda relación con el número ele ces y magistrados con sus cinco testigos. Claparede interrogó a 54 sentidos puestos en cada uno _de _ de sus alumnos sobre la disposi- los casos que se someten a su m­ción de algunos de los lugares vestigación y juicio, y mientras se 
:I';J ~~et~~e~tt;o~~~gi ~~nY~~e~~= ~~li~~s ªse~tsen1~\!~isf~ªtº~e~a d~; ' 
te la cual pasaban diariamente cada una de las afirmaciones que los alumnos. De esos 54, 44 nega- hacen en el "Resultando Proba­ron la existencia de esa ventana do" ... ruégales, lector, como yo 
Y ninguno dió una respuesta también les vengo rogando desde exacta. hace mucho tiempo, a todos Jos Pero después de pasar por este santos, ángeles, arcángeles Y se-
~~~;~~síf!~ffic~~~necitr~u:1 i~\ei\;, rafines, que nos libren por slem­
en~a~sado en la aun mucho mas f¡~~/epi:t e~ra_rm!~¡;r:s~ ~tJ; dlf1c1l Y complicada a ven tura que _ . no sufrir persecuciones por ella ···, 
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CON TRESCIENTAS PALABRAS O MENOS, 
PUEDE USTED HACERSE DE VALIOSAS 

PRENDAS DE VESTIR 

A mis lectores y amigos: 
Hace poco. cuando anuncié un certamen de elegancia masculina , 

recibí un número de peticiones de lectores que preferían una forma 
menos conspicua de exteriorizar su manera de interpretar la elegan­
cia masculina. Después de todo, es una cosa delicada exigirle al hom­
bre que pose de "maniquí viviente··, o que se someta al criterio de un 
jurndo o a la indisc riminante acción de votantes. La elegancia no es 
precisamente un voto popular, aunque el hombre elegante se puede 
convertir en una persona muy popular. El blasón de hombre elegan­
te se conquista con reiteradas muestras de buen gusto a través de un 
largo periodo de existencia visible. Adolphe Menjou, el artista de cine 
que es ejemplo triunfal del hombre maduro y experimentado, ha sido 
mencionado innumerables veces como el hombre mejor vestido del 
mundo; Lucius Beebe, un periodista neoyorquino. ha sido citado en 
muchas .ocasiones como uno de los hombres mejor vestidos de Nue­
va York . También el ex alcalde de Nueva York Jimmy Walker tiene 
bien cimentada fama de vestir con gusto y corrección . Anthony 
Eden, el joven "embajador de la paz" de la Gran Bretaü.a, también 
es seü.alado como árbitro de las sobrias pautas sastreriles de Lon­
dres ; y así podría indicar a muchos más que el índice de la celebri­
dad ha marcado como reales árbitros de la elegancia masculina. Nin­
guno de ellos ha ganado sus galones en un concurso. Sencillamente 
se han distinguido en esa forma vaga y sutil que acumula méritos 
hasta alcanzar los clamores populares que los elevan por encima de 
sus semejantes en cuanto a su arte en la interpretación de lo que se 
llama "bien vestir" . .. 

Por eso. yo he creído prudente cambiar el aspecto de mi con­
curso de elegancia masculina, y, cerrando definitivamente el certa­
men antes anunciado , ofrecer desde hoy un CONCURSO en el que 
podrán competir todos mis lectores, puesto que se trata de decir EN 
TRESCIENTAS PALABRAS O MENOS, LO QUE ES LA ELEGANCIA 
MASCULINA .. EN QUE CONSISTE, CUALES SON SUS FUNDA­
MENTOS, SUS REQUISITOS . 

SIMPLEMENTE, EL LECTOR ESCRIBIRA. A MAQUINA O A 
MANO, BIEN LEGIBLE , en trescientas palabras o menos, su idea 
sobre lo que es ,la elegancia masculina . Este breve ensayo se rá envia­
do a mi, a la dirección de CARTELES. -(ALGERNON. REVISTA ·'(;AR­
TELES", APARTADO 188, LA HABANA \ , desde hoy hasta el día 30 
DE MARZO. en que quedará cerrado el concurso . 

De todas las cartas recibidas. SE SELECCIONARAN LAS DIEZ 
QUE POR ORDEN DE MERITO MEJOR DESCRIBAN LO QUE ES LA 
ELEGANCIA MASCULINA. Y LOS DIEZ GANADORES RECIBTRAN 
VALIOSOS PREMIOS, CONSISTENTES EN ROPA DE HOMBRE: TRA­
JES A LA MEDIDA. POR UNA FAMOSA SASTRERIA HABANERA. 
CAMISAS . CORBATAS. SOMBREROS. PAÑUELOS. DE LAS MEJORES 
MARCAS. premios éstos Que anunciaremos oportunamente 

Estas diez opiniones premiadas serán publicadas en esta se~c ión 
masculina. y si el auto r no tiene inconveniente. publicaremos tam­
bién su retrato . 

Si alguno de los ganadores es extrnn _i ero v reside fuera de Cuba. 
el premio le será env iado a su dirección postal 

La mujer tiene el mi smo derecho que el hombre a optar por los 
premios. enviando su opinión sobre la ele¡?ancia masculina. en tres­
cientas palabras o menos. Los premios serán siempre en artíc ul os 
para el hombre. y la dama puede cecter el premi o a un rniembrn cte. 
su familia o a migo. 

ll11stracitt11es 
LA ROPA DEPORTIVA. PARA 
""INVIERNO Y PARA VERANO 

El traje mixto es de esencia de­
port iva . El pantalón puede se r 
m:1s osc uro o mas claro que la 
: haqueta. pero si-empre contras-

ALGERNON. 

1 tante . Los tejidos de t1ceed y sh et ­
land son los más apropiados pa­
ra trajes de sport de invierno y 
verano, a unque en la estación cá ­
lida también se puede usa r la ga­
bardina de seda y lana. los d is­

se parece en nada a la gua yabera 
cubana. Esta prenda se ha hecho 
muy popula r y ha sta las tiendas 
habaneras la ofrecen como "un 
producto americano". Asi son las 
cosas por estas latitudes. Se des­
precia lo del patio. pero cuando 
vien e lo mismo del p:i.tio con un 
rótulo de iHadc i n U . S. A .. enton ­
ces se pone de moda ¡ Algún 
di a veremos a los cubanos bai­
la ndo el "Son " hi stérico que bai­
la n los norteños en Broadway con 
pretensiones de "baile cubano" 
llamado rhumba . 

. tintos rn¡1011s. la seda pura. el 
crash y el tropical. ecuatorial, 
pa/m beach , etc . 
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Los moti vos escoceses siguen 
predominand o en la ropa depor­
tiva, especialmente en camisas, 
paf1uelos, corbatas y hasta en ti­
rantes . La gua ya bera cubana. co ­
piada por Wana ma ker. de Fila­
delfia , hace a lgunos aü.os. ha se­
guido evolucionando y ahora no 

Las corbatas de lana no son una 
novedad . Pero este año han reci­
bido un saludable ir.1pulso, espe­
cialmente para ense mbles depor­
tivos. La corbata de seda seguirá 
siendo la c r avat elegante . 

El pan ta lón suelto. el llamado 
slack . viene ahora en algodón, hi­
lo de crash. lanilla y terciopelo . 

CARTELES 



Son pantalones amplios, cómoaos, 
con bolsillos grandes. Se pueden 
combinar con camisas de playa o 
de campo, para toda c1ase de de­
portes. 

"1111 er-Ntts'' 
MALVA .-En La Florida, en es­

ta época del año, y especialmente 
en los "resorts" de moda como 
Palm Beach. se usa la ropa de-

<ARTELEI 

portiva ligera. Precisamente son 
estas modas /loridanas, copiadas 
algunas de las modas de la Rivie­
ra italiana y francesa, en la Cos­
ta Azul del Mediterránec,, las que 
copian, a su vez, los fabricantes 
y exhiben en sus vidrieras para 
el ve rano de 1938 los comercian­
tes. La lista de ropa que me en­
vía está muy bien combinada, y 
le aseguro que su compañero irá 
perfectamente bien traje.ado para 
todas las ocasiones. Los "ker-

chiefs" los pueden adquirir en las 
buenas tiendas de La Habana. El 
" foulard" es bueno para estos pa­
ñuelos de cuello. 

* IMPACIENTE, La Habana.-
Sencillamente , envíele una nota 
agradeciendo la distinción y pro­
metiendo asistir. Algo así: " Será 
vara mí un honor ser padrino del 
r~cién nacido. Tengo ya impa.cien­
cza por conocer a mí ahijadito y 
asistir tanto al bautizo como a la 
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recepción. posterior. Con los me­
jcres votos para él, etc.". Puede 
vestir sencülamente de calle. 

* RAMON XYZ, Córdoba.-El pan-
talón de franela blanca sigue , 
siendo un factor esencial del ro­
pero masculino, y su uso con ropa 
deportiva, para el día , es elegan­
te y correcto . Puede seleccionar 
cualquier chaqueta para el panta­
lón . El zapato de dos tonos es el 
que mejor luce con el franela . El 
sombre ro de castor, ligero y de to­
nalidades claras , puede usarse con 
un "ensemble" deportivo, a base 
de pantalón de franela blanco. Si, 
en efecto , la corbata puede ser de 
lanilla , con t ono deportivo. 

* MARIO , Mata nzas .-Los calce-
tines no deben ser nunca más cla­
ros que el traje . Uselos del mismo 
color o más oscuros. El calcetín 
de cuadros o rayas con colores 
v ivos vienen bien con "ensembles" 
deportivos 

* UNA NUEVA VICTIMA .-Si la 
ceremonia es de etiqueta, no cabe 
más que una pauta en la indu­
mentaria : frac de noche o cha­
qué de día . La misma ropa deb~n 
usar el padrino y los testigos. Si 
la boda no es de etiqueta, cual­
qu ier traje de calle discreto pue­
de servirle. También se usa el 
"smoking", tanto el de invierno, 
como el de verano, para bodas 
informales , ya que yo no llamaría 
etiqueta al "smoking". Lo de _n¡¡.e­
va victima, supongo lo dzra por 
"las exigencias del bien vestir", y 
es usted injusto, porque hoy la 
moda es muy liberal y compla­
ciente. Si lo dice por el nuevo 
lazo , le aseguro que cuando h_ay 
amor no cuesta trabajo ser vic­
tima 

DIOGENES, Scinta Clara.-Cru-: 
zado, de cucntro botones. Puede 
combinarlo con camisa gris y cor­
bata azul o roja ; camisa " beige", 
cc!bata gris, rojo o carmelita. Si 

lA PORTÁTIL MÁS COMPlETA 
n Rf GllO MÁS úTil Y 

PERDURlBlE PARA 

NAVID'AD 
A PLAZOS COMOOOS 
ÚNICA PORTA TIL CON: 

CAMBIO FLOTANTE, 
SELECTOR DE TACTO, 
ACCIÓN LIBRE DE 
CARRO Y ESCAPE 

VENTA"-Y SERVICIO: 
BOLSA DE MUEBLES 
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Compostela, 53 y 55 

T,léfonos A-7743 - A-7744 
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nomia. --Aho ra. puede usted 
emplear el m e jor jabón de a fei· 
tar al precio más bajo queja­
más se ha ofrecido . .. brinda n• 
do al mismo tiempo la m ás 
alta calidad. 
Compre hoy mi s mo un a pas­
tilla de jabón 
de afeitar P a l­
molive, fabri­
cado con I a 
mezcla secre­
ta de 'los ac e i­
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su inm e jo· 
rabie cali­
dad y su 
positiva 
economía. 

Si Ud. pref iere cre­
ma, use Cre m a de 
Afeitar PAL MO LIVE. 

... Y despu és de a fei­
tarse ... friccione su 
cutis con e l BAY­
RU M d e Cru se ll as 
que ref resca y vigo­
riza . Su ac ción cic a -

usted .cree estar enamorado-de dos 
mujeres al mismo tiempo, es que 
no quzere a ninguna de las dos. 
No _se precip ite, que el t iempo le 
dzra la verdad sobre sus verdade­
ros_ sentimientos. Y ya verá que 

b~gft;g;\ri;uu:aª Je 1?ª;1~~:,r~¡ 
amor tiene una característica : que 
no admite más de dos personas: 
un _hambre y una mujer. Otra cosa 
sena aberración. 

, DAND_Y MoDlRNO , Camagüey . 
-No mas de una sortija debe lle­
var _e l_ hombre, y es preferi ble un 

r:tife~r~
1
saci~~~i~~~f.n 1•z ~~il~f :r~~ 

es una prenda de mal gusto para 
V hombre. _¡ El tresillo es peor! 

n~~a~~i;º;~!JJ;~t dise11o moder-

* 
e~N DANDY, La H abana.-Debía fa/' unas 135 libras. Su tipo es 

recf7able al traje cruzado o al 
uus{ Puede usted escoger a su 
to º· El traje cruzado es correc­
m~ra la noche . El "smoking" 
Zlld Püpular hoy en día es el cru­
que°' · · Le r_ecomiendo el m étodo 
hac/!~~h~e en esta sección no 

MEMOI.RS, La Habana.-El cal­
zado de charol para "smoking" 0 
frac es lo correcto. El escarpín no 
creo lo encuentr_e en La Habana . 
Nuestras peleierza :s no están muy 
al tan_to de la moda. y el surtido 
es esca:so 

Filosofías de Brumelino 
No hay duda . . H ay hombres 

que para escapar del fuego se su ­
meryen en agua hirviendo 

ltH~,\\4S HE 
lll~H41lltAH 

EL AMOR Y LAS RELACIONES 

DPRACION DEL NOV I AZGO 

V 

D uración del noriazgo.-El no­
viazgo de larga duracion es la 
mejor protección contra un po::;i ­
ble casa mien to desventurado . Por 
eso, la joven que no está segura 
de si misma tiene la prudencia 
de prolongar las relaciones has­
ta que se con vence de que no co­
mete un e rror casándose. 

La costumbre y la trad ición ha­
cen de la mu jer el juez que de­
cide la duración del noviazgo. 
Que dure dos meses o dos años, 
de ella depende . An tes, las rela­
ciones de los novios acostu mbra­
ban durar más de dos años, pero 
hoy es rara esa du ración, a _no 
ser que los novios sean muy Jo­
venes. Los noviazgos muy largos 
ponen a prueba a la joven pa­
reja. a la fa milia. a los amigos, 
a todos los interesados . Lo mas 
cuerdo es que se casen tan pron­
to corno hayan llegado a conocer­
se suficientemente. 

Dice la revista Vague: "Los no­
viazgos a la antig-ua duraban a 
veces años, du rante los cuales la 
muchacha iba preparando su equi­
po de boda al mismo tiempo que 
recogía impresiones que . no se le 
borraban en toda la vida. Pero 
hoy el equipo puede tenerse en 
casa a las pocas semanas de ha­
berlo encargado. Y dada la in­

tensidad de la vida . moderna,_ las 
impresiones necesanas se reciben 
tam bién muy rap1damente. No 
hay, por ende. motivo especial 
para los n oviazgos prolongados. De 
todos modos las relac10nes entre 
novios distinguidos nunca duran 
mucho tiempo. 

Regalos de no vios.-Para expre­
sar nuestra satisfacción por los 
desposorios anunciados, ba_sta la 
felicitación a los esposos sm ne­
cesidad de recurrir a regalos va-

lioÁo!.xceµción del anillo de boda, 
los regalos que mutuamente se 
hagan los novios no deben ser 
muy costosos. Los. re_galos del no­
vio ha n de cons1st1r en. _flores, 
bombones. libros Y tarnb1en-no 
hay inconveniente e1;1 ello-en al­
gún raro broche antiguo, hereda­
do de su familia, o en un cama-

feo que perteneció a su madre. o 
una pulsera de piedras montadas 
en platino qu e ya poseían sus as­
cendientes lejanos . Semejantes re­
galos más que por su valor real 
se estiman por el que les dan la 
tradición y el sentimiento. 

1111 l~e1utrtaie 
Semanal 

COMO SE VISTE EL HOMBRE 

NOTICIERO NACIONA L E 
I NTERN ACIO NA L 

John Jacob Astor , en Ambassa ­
dor Gardens - Nueva York - vis ­
t iendo un traje gris, camisa gris, 
clara, corbata con diseños azules 
sob re fondo ro jo . . . William Gar­
gan , visto en Le Mira_ge, de Nue­
va York, con un traJe ca rmeli ta 
rojizo, camisa rosada (nueva mo­
da I corbata carmelita oscuro , de 
punto grueso. Spencer Tracy, 

observado en Bill Bertolotti 's, con 
traje azul marino , camisa tan, 
corbata de rayas carmelita y ver­
de o_scuro ... Pancho Arango, en 
el Hipodromo de Mananao, vesti­
do de gris, rayas de yeso. camisa 
fondo blanco a rayas grises y car­
melitas y corbata rojo vino , cal­
zado ca rmelita . . Don Julio Blan ­
co Herrera , traje gris oscuro, ca ­
misa fondo blanco, obra menuda 
en gTis, corbata azul y calzado 
negro. . El a r t ista de cine Jim­
my Dunn. en el Hipódromo de 
Agua Caliente, México, vistiendo 
chaqueta azul. pantalones gris 
claro. camisa blanca , sweater 
amarillo y corbata azul oscuro ... 
Cary Gran t, en una calle de Hol­
lywood: ch aqueta de gabardina 
azul oscuro , pantalones gris claro, 
calzado de dos tonos, blanco y 
amarillo, camisa de sport tan con 
rayas carmelitas y bufanda de se­
da . . El senador cubano J osé Ma­
nuel Casanova, en el boxeo en la 
Arena Cristal, con traje gris Ox­
ford, co rbata azul y un bombín .. . 
¿ Vuelven los bombines?. 

LA CASA OSCAR 
SAN RAFAEL, 17 CARACTERÍSTICAS DE LA CASA OSCAR: Individualismo. línea. 
H A 8 A N A , e u a A Corrección. Sobriedad. Conformación del modelo a.la personalidad del 
SASTRES CREADORES comprador. Confección supervisada. Ausencia de normas rutinarias. 
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~~t~~ ¡ 
• -::J. cdrgo de la doctora 

i VlVA AL Al.H..h; LIBRE! 

La salud es el balance del banco de la vida. ¿Cuida usted de ella 
como de un inapreciable tesoro? ¿Se sienté usted pan$ado? Pruebe a 
descansar al aire libre.-Sencillos ejercicios p.ara aumentar la ca­
pacidad vital.- La riqueza vitamínica · del higado.-Cuidados del 
cutis cuandó éste se expone al aire libre.- ¿Duerme usted con luz?­
Una bella "pose" de Olympe Bradna, la joven figulina de la Para­
mount.-rObservaciones propias y experiencia.s personales captadas 
por la doctora Lara en su segundo viaje de estudio por Bélgica, 

Francia y Alemania). 

UÁNTOS minutos vive usted al aire libre? ¿Quince, veinte, 
treinta minutos? ¿Cuántas veces en el día respira usted a 
pleno pulmón? ¿Interrumpe usted sus labores para ir me­
dia hora a respirar aire puro? ¿No? Pues tan pocos minu­
tos son la mejor inversión para conservar su salud. ¿Acaso 

es ¡:«o ese tesoro de bienestar que irradia el semblante y que im­
pregna el organismo cuando, dilatándose los labios en ancha sonrisa, 
se confiesa : "¡Qué bien me siento"? 

El cuerpo no se construye para vivir recluido entre cuatro pa­
redes. Todo su delicado mecanismo responde al propósito de vida 
aireada, pletórica de sol. Cuando esto se cumple, vigorosas y ·abun­
dantes crecen las hebras de los cabellos. Terso y pulido brilla el ná­
car del cutis. Relampaguean las pupilas con incomparable fulgor . 
Firmes y entrenados, los músculos vibran como una cuerda elás­
tica. ¿Desea usted esos tesoros de seducción? ¡Viva al aire libre! 
No quiere esto decir que las venticuatro horas del día han de 
transcurrir a la intemperie. Aunque esto sería el ideal. Por 
lo menos algunas horas, siquiera algunos minutos, no deje 
de pasar bajo la acción tónica de la brisa. El aire puro 
y fresco desintoxica. Vigoriza. Rejuvenece. ¿Quiere 
usted probarlo? Su,pongamos que se siente cansado, 
irritable, nervioso. Que las preoc.upaciones de los 
negocios, de la familia y de las enfermedades 
le hacen sentirse como derrotado en la vida. 
Tome un laxante. Pór.gase a jugo. Pase el 
día al aire libre, respirando a pleno .<· 
pulmón. Si no padece una de esas en­
fermedades que necesitan inmediato 
tratamiento es completamente se­

.guro que usted se sentirá mejor. 
¿No dice esto muy claro que 
muchos de nuestros estado~ 
depresivos se deben a lle­
var una vida inadecuada, 
alejados del poder vivifican­
te del aire libre? Si después 
de un descanso prudencial 
se hace, un ejercicio sencillo 
al aire libre, el resultado es 
más beneficioso todavía. Es­
te no necesita compliéación 
alguna. En traje cómodo y 
con calzado apropiado ele­
ve los ·brazos tan altos co­
•tno pueda. Déjelos caer en 
seguida . . Repítalo diez ve­
ces. Descanse. Con esto tiene su-
ficiente. Pero si desea mejorar to-
davía más la complexión haga el ejer­
cicio siguiente : Cruce las manos por encima 
de la cabeza. Flexione las rodillas a la vez que 
sostiene el cuerpo en la punta de los pies. De'scien-
da lentamente. ¿Ya está? Repítalo diez veces seguidas, 
tal como se ilustra en el grabado que acompaña este artículo. 
Este ejercicio aumenta la capacidad respiratoria. Vigoriza los 
músculos pectorales. Contribuye a la desaparición de la grasa super­
flua del abdomen. 

Pero otras veces el malestar, la laxitud, · la inconformidad con 
el medio ¡;e deben más bien a la disminución de las fuerzas orgáni­
cas. O a las transgresiones en la regularidad de las comidas. Dor­
mir demasiado tarde o demasiado poco. Descanso insuficiente por en­
tregarse al sueño manteniendo la luz encendida. Falta de ventilación 
de las habitaciones. Alimentación inadecuada. En ésta lo que más 
daño hace es la deficiencia vitamínica. 

Ultimamente se ha llegado a considerar que los magníficos re-

~~~~~ dd~~:¿r~~~ci~~~!~C:/ af~~i~fl~fc¿"!~n!~o ª;i:~~i~on~; -
unos y de otros. No están de acuerdo todas las opiniones. Unas sos­
tienen que es a la presencia de la vitamina A a la cual se debe la 
acción beneficiosa. Otras, por el contrario, ac8ptan que se trata de la 
vitanúna-E. De una manera o de otra, lo seguro es que añadiendo 
a la ración alimei::iticia por lo menos una vez a la semana el hígado 
en algunas de la¡; variadas formas culinarias, se proporciona al or­
ganismo un precioso elemento que le da fuerzas y energías. 

La capacidad vital, esto es, el máximo al cual pueden distenderse 
las vesículas pulmonares para albergar las burbujas gaseosas que el 

:fcfo.~~Ji~~Yfá i!z:~:P~~l~/Ta ~rS:fú~~ª~:¡fJ~a ~~di~s~f:a~jt~: 
dos los días por lo menos veinte núnutos al aire puro. Lo mejor es rea­
lizar una inspiración vigorosa penetrando ruidosamente el aire por las 
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fosas nasales. A continuación realizar también una espiración pro~ 
funda expulsando el aire por la boca. Si esto se hace de una manera 
progresiva, se observará que cada vez se puede absorber y espirar· 
mayor cantidad de aire . Si se toma la medida de la capacidad por 
medio de un espirómetro, se encuentra que de manera gradual la , 
~apacidad respiratoria aumenta . '.Esto significa salud. ¿Q:.ié mejor in-
versión en el banco de la vida? . 

Pero el aire libre suele levantar la piel demasiado sensible de 
ciertas personas. Entonces es necesario protegerla. Y sin tener esas 
condiciones de excesiva delicadeza siempre es una buena prei:auclón 
aplicar un lubricante para aumentar la resistencia del cutis. 

La fórmula que copiamos a continuación generalmente nos ha· 
dado muy buenos resultados. Hela aquí: 

R/ 
Leche de almendras . . . . . . . . .... 20 gramos 
Aceite de almendras !O " 
Lanollna . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... I'() . 
Vaselina liquida (simple) ...... 10 
Tintura de hama mells . .......... \2 

H. S . A. Uso externo. 

¿Se . s i e n t e ustect', 
cansada ? ¿No se 
siente feliz• Esto 
parece preguntar la 
enigmática expre-

. sión de O l y m p e 
BRA.DNA.. Lea en el 
presente articulo los 
m e d i o s naturales 
más eficaces para 
combatir e.te es-

tado . 
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CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la 

Dra. MARÍA JULIA DE LARA 
MÉDICO CIRUJANO 

4,294,-XXX, Bayamo, Prov. de Orien­
te-A la Joven de diez Y nueve al\os que 
bli crecido desmesuradamente le es con­
veniente Investigar si tiene también las 
manos y los ples muy desarrollados. Es 

~~~lea;~~~~:!1aquis s;r!~s~ i:ce~fe ~~ 
metabolismo basal Y una radlografla de 
1a stlla turca. Será mejor que me es­
criba directamente para darle todos los 
Informes. En su caso es Indispensable el 
reconocimiento. En cuanto a su consul­
ta, remita franqueo para complacerla en 
aegulda. 

4,295.-A . A ., Tampa, Florida , E,tados 
Unúlo,.-Después de haber recibido su 
carta consultándome acerca de la pierna 
y el muslo que desde hace a lgunos afios 
han venido disminu ye ndo de grueso !¡asta 
el extremo de tener de ·circunferencia 
en la pierna normal catorce pulgadas y 
media y en la disminuida solamente tre­
ce pulgadas y media-una pulgada de · 
diferencia-, ha venido a mi consulta 
una Joven cubana con un proceso muy 
parecido al suyo. En este último caso se 
trata de un caso hereditario, pues su 
abuela padeció el mismo proceso. Ade-

Los Gérmenes del 
Asma Desfruídos 

En 3 Minutos 
La asfixia, la dific ultad para respirar, 

el ahogo de l asma y la bronquitis, enve­
nenan su sistema. a rruina n su salud y 
debilitan su corazón. Mendaco, la fór­
mula de un médico americano, emple_za 
a exterminar los gérmenes del asma en 

!~~~u~t~arid~1J1
\~a~~e"nªdnr~o~1~íid~~ : 

Ud. duerma profunda t"lente toda la 
noche, que pueda comer cuanto guste v 
goar de la vida. Mendaco es tan eflca·z 
que se garantiza que e n 24 horas hará 
que Ud. pueda respirar fác il y llbre-

~!~~1 ~!~~ni~ ~e~ér"n~r~~eJ/sº'ct,~~'."~ 
se .le reembolsará su d iner o al devolver 

~:r::.c1a ~~~~0
ntf;¡ilg~ot::~~alld.en la 

más s intom:is que los ligeros que usted 
desc ribe. no debe Intentar expulsar la. 
tenla s ino después que haya salido de 
su cuidado . Aparte de la relativa debi­
lidad de la mndre, la tenla en nadn per• 
judlca ni niño y no Influye en el mo­
mento del a lumbramiento. Repet idas ve­
ces hemos seguido esta conducta en los 
casos de tenla que se nos han presen­
t ado en el Hospital de Maternidad y los 
resultados han sido satisfactorios . En 
cuanto a la vacuna contra la tuberculo­
sis del niño acabado de nacer. tnrorme 
si tiene usted o su esposa algún ante­
cedente . de dicha enfermedad . La con­
duda a seguir depende de esta cir-
cunstancia . 

4,7.99.-ANGELES, Artemisa, Prov . <!e 
P. <!el Rlo.-SI los ejercicios le Inflaman 

la reglón. debe de suprimirlos . Puede 
u sll. r la crema . Lo mejor será un reco­
nocimiento . Encantada de servirle . 

4,.300.-C. G ., Santa Rita , Prov . de 
Ortente.-E.sos trastornos suel en pre.sen­
tarse a su edad . No tienen gran lmpar­
tancla. Haga vida higié nica, baiios de 
mar, deporte, aire libre y sol. 

oriJ~/;.~3i.nf ;°e~r~"ú¡ {;;~qur.7éct:~ovqu~i 
tarse en una so la se~ion media nte la 
electroclrugia. Para la otra consulta ne­
cesita reconocimiento . 

4.302.-A. L ., C ienfue90s, Prov. de San­
ta Clara .-Para combatir las hemorroi­
des -es conveniente comer fruta bomba 
dos veces a l d!a para ev itar el estreiil­
mlento . Remlta franqueo. 

4,303.-VIRGINIA . Sancti Splrítus, Prov . 
d e Santa Clara .-Sl ti ene el cabe llo tan 
reseco lo mejor será que durante algún 
tiempo no se haga el ri zado permanente. 
~! ~!c/t n ~aspa apllquese la siguiente pre-

R/. 
Acldo pirogálico . 
Azufre preparado 

. . l gramo 
10 gramos 

Sueño 
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4,308.-J . DEL R ., La Habana .-Puedo 
reconocerla en mi consulta de tres a cin­
co de la tarde. Ca lzada N9 92, Vedado. 

Una manicura 
perfecta ... 

... en tres etapas. Primero: 
con el Quita Cutícula Oleoso 
Cutex. que suaviza y elimina 
la cutícula superflua . Segun­
do: con el Quita Esmalte 
Oleoso Cntex, que elimina el 

esmalte an­
terior; y ter­
cero, con Es­
malte Cutex . 
para dar a 
sus ufias bri­
llo y color ad­
mirables. En 
todos los to­
nos de moda. 

CUTEX 
Preparaciones para manicura . 

alojar todos los días el vientre , tome 
dos cucharadas todas las noches de la. 
siguiente preparación 

R / 
Petrolato liquido puro . 10 gramos 
Aceite puro de oli va . 10 .. 

H . S . A.--<::ucharadas . 

Además, descanse una hora después de 
almuerzo y una hora después de co­
mida. Sobrealt mént ese tomando tres va­
sos de leche ín tegra con su crema, en­
dulzada con una cucharada de miel de 
cafia . 

4,306.-L. M ., Rancho Veloz. PTov. <te 
Santa Clara .-Ese dolor tan fuerte que 
le da durant e la vis ita mensual. acom­
pafíado de náuseas y ot ros síntomas de 
tal Intensidad que le obligan a perma­
necer en cama, tiene que ser tratado de 
acuerdo con la causa . Es preclso recono­
cimiento. 

4,307.-A . G .. Quemado• de Güine3, 
PTov . d.e Santa Clara.-Muy contenta de 
que recibiera oportunamente mis lndl• 
caclones . Sobreallméntese con tres va.sos 
de leche a l d la. Tome después de almuer­zo y después de comida diez gotas de Ja.s 
siguientes : 

R / . 
Licor de Powler .. 
T intura de Marte 

JO gramos 
10 

H. S . A.-Uso Interno. Gotas. 

11 maravilloso protector del cutis 

LA CREMA BELLITA 
CON BENJUÍ 

la crema de belleza moderna 
\ 
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4,309.-L . N ., Buena Vista . Marianao, 
Prov . d e La Habana .-Posee usted un 
temperamento exquisitamente femenino, 
que se caracteriza sobre todo por la In­
genuidad . Use perfumes delicados. de po­
ca penetración. Incluya a partes Iguales 
esencias finas d e lilas , de gardenias Y 
de heliotropo . Para por la noche , con _ln-
iit,;,';,~~~~a~~~~~• ~:~er:;~t~es sl n tetl -

4,310 .-C. K .. La Habana .-Muy expre­
sivo su dibujo . Se trata de una peque­
ña deformidad de nacim ien to . Pueden 
hacérsel<1. desa parecer mediante una pe• 
~~¿2; ~f;;ª~~n¡/~W~1ia~e J~~n~!~1t~~ 
servirle. 

4,311.-0 . z . M ., Salamá Olanch.o , Hon­
duras , C . A.-Encantada de o.tenderla . se­
ñorita . Agradezco su amable as iduidad 
durante tanto tiempo . Desde luego que 
la pubertad a los diez y seis años es 
rela ti vamente tard la. Los demás trastor­
nos son "pequeñas cosas" . Ha brán de 
desapa recer en seguida . 

4,312 .-E' . S .. Cien/ue9os, Prov . de Santa 
C!ara .- La mayorfa de los a u tores están 
de acuerdo en reconocer que a los tres 
años de mat rimon io es Que necesita em­
peza r a preocuparse' por el problema de 
la esterilidad . Es a lgo tan complejo. es­
pecia lm ente en el caso suyo, que necesita 
recono clml ento 

4,313.-R. R .. Jat ibonico. Prov . de Ca­
magüey .- La mayorla de tas personas que 
t ienen los cabellos rojizos-azafranados­
pa decen tam bién de , 1>ecas abundantes. 
Parece que se debe a l propio tipo cons­
tituciona l que no se defie nde bien de 
la acción directa del sol. Es preferible 
que lo evite 

4.3 14.-V. P .. San José, Rep. de Costa 
Rica, C . .4 .- La form a convexa de la na­
rl.z . elevación del dorso. es de las tm ­
per fecctones que ,e resuelven de manera 
brillante por medio de la cirugía esté­
tica . !\un Interesando la po rci ón ósea . a 
tos ocho dlas de operada y recluíd a en 
la cl lntca está práctica m en te cica trizada 
Los a paratos ortopédicos no son eficaces. 
Remita la fotografía de perfil s in reto ­
que para da rle los informes co ncretos. 

4.315.- A. F .. Santa Clara .- No es muy 
frecuente que .después de los sese n ta 
anos. como cuenta su esposo. la v1s1te 
la ctgUeña con tanta f recuencia co mo 
sucede con su caso, que todavía lactando 
a su pequ eño ya espera tro 

4,316.-E. M .. Madruya , Prov . d e La Ha­
bana .-Agradeclda d su confi a n za . 

4.317 .-R. G .. Santa Rita . Prov . de 
Oriente.-Los vell os su perlluos que le sa­
len en forma d e "bozo" pueden hacerse 
desapa recer por m edio de la depilación 
defin itiva. En privado recibirá los de­
talles 

4.318.-M. A .. La Habana .-No tiene 
que sufrir pora ue su hijito de seis años 
tenga el pabell C:.n de la oreja sepa rado 
de la ca beza. dando Jugar a que los 
otros niños se burlen de él. Con una 
se ncilla operac ión estética pueden ponerse 

~ : ~~;j~i:~ 1~~~~~~~~u~º~:¿ete~
1
;; 

en la clfnlca . 

4.319 .-AZUCENA . La Habana .-EI te~ 
ner una. mitad del busto más desarrolla­
da que otra es u na dellclencla más fre­
cuente de lo que usted se Imagina.. Es­
ta desa rmonla generalmente se establece 
en la pubertad . Pero en a lgunos casos 
como el suyo, ya viene preparándose des­
de mucho antes. El remedio es quirúr­
gico. He operado varios casos de esta 
clase con resultados brillantes. Sólo hay 
que reducir el lado de excesivo desarro­
llo . Es operación estética muy corta. que 
necesita pocos dlas de reclus ión en la 
clfntca . 

4,320.-R. R . DE M. , La Habana.-Me 
complace mucho que le Interesara tan 
vivamente el articulo de "Salud y Be­
lleZá" titulado "¿Influye la luna en la 
visita m ensual ?" Los datos que me en­
vla. -son precisos . Es ya un verdadero In­
forme saber cómo lleva usted tan cui­
dadosamente anotado que su visita se 
presenta los dlas veinte y tres o veinte 
y cuatro de cada mes. excepto cuando 
la ¡una es llena o nueva. ·o ci nco días 
antes de dicha recha sucediendo enton-
~e\1%~~ l~l~l~rr~:P~~~l1~1g:Oslo!1 c~J~ 
meno lunar. Tenga la bondad de remi­
tirme el a punte de las fech as de su vi­
sita mensual de un afio, con sus otros 
datos personal~ : peso. talla , enferme­
dades padecidas, condiciones del busto 
(perfecto . regular, flácido. etc} . Créame 
q ue usted me remitió una valiosa Infor­
mac ión . Mll gracias . Envíeme su direc­
ción para q ue al recibo de estos datos 
tenga ust ed los consejos rela tivos al em­
bellecimiento del busto._ · 

4,321 .-E. F ., Manatí, PTov. d e Orien­
te .--<::onstltuye una magnifica precaución 
hacerse un buen reconocimiento antes 
d e cambiar de estado. · 

4,322 .-FLOR DE LIS, Varadero, Prov. 
de Matanzas .--61 tuvo su visita mensual 
este mes el día catorce (agostQ.1, __ CQClli.:-
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TAMDAX 
M. def.Req. 

ProtecCLim 
sanitaria para uso interno. 

Asegura comodidad .. , libe r­
tad ... y protección absoluta 
Al fin se ha encontrado un 
nuevo método que imparte 
perfecta protección sa ni­
taria . Es radicalmente dife­
rente ... y, sin embargo, 
mucho más natural, mucho 
más científico y mucho más 
higiénico de cuanto haya 
Ud. conocido. • Tampax 
elimina la toalla y el co­
jiaillo sanitario por com­
pleto. Elimina la irritación 
y el mal olor. • U □ a cajita 
de 10 Tampax lo suficiente 
para un mes, puede llevarse 
cómodamefÍte ea la bolsa 
de maao. Ensáyelo com­
pranjouria cajita de 5.Tam­
pax se vende en las far­
macias o en dondequiera 
que haya□ artículos para 
señoras. 

Si no puede obtenerlo úu:,al­
mente escriba incl11yendo $0.35 
y le enviaremos rma cajita de 

Tampax a v11elta de correo. 

SRES. Erl,l~~El~~a.r~fC~Cl7 S . A. 
Habana. Cu bl\ . 

ACEPTADO SU PROPAGANDA POR 
LA ASOCIACION MEDICA DE LOS 

ESTADOS UNIDOS. S1A 

ponde a la luna en cuarto crecient e. 
Corresponde usted a un tipo fisiológico 

~fre:t!~í~~ qit~~~~~oan!!s l~~~onse'! 
en relación con el embelleclmlento del busto. 

¡ 
4,323.-E. Z.. Olanchito, Rep. de Han-

Toda MUJER 

duras, C . A.-Muy amable su carta, se-
1\orlta. Para adelgazar puede consumir 
frutas, como u s ted Jo Indica, pero no 
de las muy substan ciosas como anón, 
guanábana, plata nltos, etc. Las mejores 
para s u caso son manzanas, nara njas, 
toronjas. Como ejercicio, fijar las ma­
nos en la cintura Y unidos los ple, 
agacharse hasta el suelo y levantarse 
por espacio de diez minutos. SI me re­
mite el resul tado de l m eta bollsmo basal 
podrla h ace rle una Indicación más pre­
cisa . Para la caspa use la siguiente pre­
paración una vez a l d[a : 

R / 
Azufre ppdo. 
Al coh ol borlcado 
Gli ceri na pura 
Agua des tilada .... 
Esencia d e jazmln 

H . s. !\ .- Uso externo . 

8 gramos 
20 
10 
50 " 
5 gotas 

Espero que sea usted tan amable que 
me remita su fotografl a. Siempre hay 
oportun idad d e estudia r a lgo Interesante 
cuando se atesoran valiosos rasgos esté­
ticos. 

4,324 .-FLOR SJI,VESTRE, Banes, Prov. 
d e Ortente .-Deseos continuos de hacer 
aguas, qu e se acentúan durante la visita 
mensual. acompaña.dos de ardor, prurito 
y malestar, son s i.ptomas demasiado mo­
lestos para que usted pasara años sin 
hacer nada. Remita el análisis de orina 
por correo aéreo y enseguida tendrá la 
Indicación. Mientras. dése baños tibios 
de asiento dos veces a l dla. y haga dos, 
horas de reposo en cama. Suprima pi­
cantes. 

4.325 .-C. C ., Pu erto Cortés, Rep. de 
Honduras. - Le complazco con mucho 
gusto 

4,326.-C. M ., Humacao, Puerto Rico.­
Recibirá tos Informes en privado, como 
es su deseo. Puede remitir cupón Inter­
nacio n a l o una ·monedi ta a mericana de 
diez centa vos. Muy contenta de servirle. 

4,327.-C. M ., central Ch.aparra , Prov . 
de Orient e.-Lo p rimero que tiene que 
hacer es decolorar sus cabellos. Hay dos 
pcocedlmlentos, una vez que se aplica 
una tintura pa ra disimula r las canas que 
d espués no conviene. uno es dejar cre­
cer librem ente los ca bellos sin aplicación 
de ninguna clase. Este crece alrededor de 
un octavo de pulgada cada ocho dla.s . Al 
ca bo de algún tiempo todo está de su 
color natural. El otro consiste en apli­
ca r fórmulas qu lmlcas pa ra h a cer desapa­
recer el co lora nte . Esta ultima se la 
estoy remitiendo en p ri vado. 

4,328 .-L. F . C . R .. Santiago de Cub1, 
Prov . de Oriente.-Su caso necesita reco• 
noclmiento. 

4,329 .-L. C., Santiago de Cuba, Prov. 
d e Oriente .- MI buena a miga, pero si se 
trata de una pequeña cosa que es per­
fecta mente cu ra ble . En privado reclblnl. 
las Indicac iones 

4.330 .--J. M . G .. Hoyo d.e Manicaragua, 
Prov . de Santa C!ara .-Tengo entendido 
que el Hospi t a l Infa ntil de La Habana 
es sólo para servici os municipales. Abo• 
r a bi en . como el de su hijita es un caso 
tan raro e Interesante. escr lbale dlrec-

:~~Í!1 ~r;?:r1~:t~~o h~ip~~c::é~ 
de la enfermedad y puede ser qut 1 
tenga a bien ordenar el Ingreso de la 
pequeña paciente en el hospital. 

4,331 .-ANICUTA , GUiln,tánamo, Prov'. 
d e Oriente.-Pnra que Ja sobrealimenta­
clón de leche de vaca que se recomienda 
frecuentemente en "Salud y Belleza" pro• 
duzca buenos resu ltados , es preciso em• 
plea r leche pura y rresca. La mayorla 
de las veces en que la leche produce ga­
ses y trastornos gastrointestinales, salvo 
casos especiales. se debe a que ésta no 
se encuentra en buenas condiciones des• 
d e' el punto de vista. bacteriológico. Es 
muy conveniente mantener la leche a 
baja temperatura, de quince a veinte 
g rados en la nevera, y si no se tiene 
és ta . hervirla dos veces al dla en est.¡I. 

~~~ri::de~ : s~a~~ l~J~~t!':. ~e~I~ 
~°iinez,d~u:

11
:: ct"a~d;nieul~~iand~dn¡f~ 

~~sdl~\~~ :'l;.0 e~~r~d~~~ ~~: ;:. hi: 
~~~o E~1~1~~~o~~éi1~ r~ü¿'t~!rl~~~~; 

b~~Í,a_coiuºe ~:'f~ja;Óng~ro~¿"~n ~~~ 
~J:n:fa:mg~~fé~l :~m~;~/ iª V~~rl~; 
~e~º de~e1f:c~ ~:g;~ ;:i:r:a":ado . 
mucho su salud Por el Inmenso caudal 
de vitaminas y de productos beneficiosos 
que las frutas contienen. 

ce!•
3t~~c1J~s t~r Hl~~ª~1r~e1.: ~~:~~: 

~~:-:;:dl~esgfª~~~er op°::ic1J~m Óli~~en & 
resultado depende de la profundidad que 
lleguen a tener las citadas cicatrices. 

que usa. el "legitimo VAGINAX no 

~tJ!lrª º~~r~ªli~1~ª Y;;~!~.~;e:~: 
Sirve p:,ra ev itar . Mejora Erl primer 
lavado. En boticas~ chlco $1. 



He aq1t1 1t1L ejerc icio ba~tant e comple­
to. que desa r rolla por 1911al la 1111tad 
111pcriar y la i11fcr1or ri el c11crpo. En 
el presente nrtic u lo se cs tudrn Ja ma­
nera de p ractica r lo y los bcneticios que 
produce e n l os dis tintos 9rupos mu scu­
lares. ¿Quiere 11 st cd hacerlo rlic~ 11cccs 
cada dia ? La co nd ició11 e rncial es prac--

ticar lo a l aire: ltbrc 

4,333.-E. G .. Cama9üey .-Por muy do­
lorosa que sea la pena que usted sufre, 
Y yo reconozco q u e es mu y hond a . debe 
•tener entereza y d a rle el frente a las 
dificultades. Verda d es q ue la Ilusión más 
fácilmente viene que regresa una vez 
perdida. Pero no puede negarse que en 
muchas ocasiones se h a logrado recon­
quistar un nfecto . En su caso, la gran 
pérdida de peso modificando sus condi­
ciones estéticas la ha perjudicado. Lo 
Imprescindible , pues, es a u mentar de pe­
so. Sobreallméntese, haga reposo en ca­
ma una hora de spués de a lmuerzo Y 
una hora después de com ida . Después de 
almuerzo y después de .comida tome una 
cápsula de las s iguientes : 
R/. 

t~~c:~~~~~~ 'ci~ · ;óctió : · Z 55 gramos 
Heniogloblna crista li zad~ 0.10 
Gl!cerofosfato de calcio 0.10 

Pa ra una cápsula N•, 20 

1/g!,;.~if.,c1~~~~"igostri~<;;:¡e~~ s~::= 
:• t~

1~~¡ ~1%esd pt;r~:~t1~eA'fib:a~~1ª~~ 

~rJ~ª~~e 1~es~!tº{a ~n~'/J ~1nº y~''q ~~fi~m~= 

~~ftal~s l~sº;tr~~~es~~~l~~s s~~~ 'i';n c~~= 

~ 1:~~1eg0 ~~\;'~l pce:~i~:~
0
ser tan optl-

¡4·J;fa1ó ..::M/;~~bc1u~~ª;~¿rJ;,I.;
0:a t~: 

~~cl~~Y~~e ~~~a.i;;:~~?~g b~~!1ca~0 ~~1~:= 
d~e%~iº~e 

1
f1~g~~"s~gEn tr~~b~ecJ; f~t~~~ 

TT'.~~-ege~~ c~i~tt~~~I~ ~{ ~~:~ad ira~!= 

tgf~· di~n~~~ó~d:~tr~/¿~r
1
A~~:s V~~ 

cuiata}i~m~~lql~el~ncfl~;a e~ª p~r:r;;~ck6e~ 

~~~\;e9~
1
~ne,;'t~xp~t~f~~ d~r~ic~~e adif;,; 

~of~1~lar~trfg~ª~;:n~~sz ~~~~;~~a~od~: 
se ponga completamente bien . 

~:d1,!1
3!á~'L Raie~J:réª g:~~os::0

:omdoe u~~ 
o desea. 

Pr!~37,·-U. O., Canal Zane .-He com-

ti~:wlz p;~~e%~~'i~n~~ ~t !~1
ir~~le~ ti: 

rer Ía a~li~~~~;;' d¡.I l;~fl~a;i~~~d~z~li: 

:~:i~e!f n pfaªc7ic~~~eteraer h~:1 ~~
1
. Id: b::rJ~ 

~\~~ ~~t~;~rl~~ó~ ~~ª~N~!rd~~e~~~~t~; 
leclu¡J:s~~n 1i ~~ín~~~P~ Úy N ;g~~I t~le:;;~~ 

-l3r--D. P .. Panamá, R ep . d e Panamá . 

·i~l:ta~~ni ~~~~ªi:;1°~,rcat:z~re.us~~ 

~~a s~~s Jl¡~e q~:c~~beh8vl~l¿~t~~~~'z,ª1ci~ 

~~~le~~!a m~~~! dree1!~~~~~~~:se;b~~: 
Y demás, Inclinan más bien en un 

trastorno endocrino, ya que usted no ha 
desculdndo el desarrollo físico mediante 

~i ~~~se~~ l~~~d:~ ~:t~n:~
1~~ia~}¿n ~~ 

la pérdida de peso , que descendió de 
ciento veinte Y una a ciento siete libras 
en poco tiempo. Lo Indicado ahora es 
recons tituirse_: leche de vaca. de almen­
dras, ajonJoh, frutas. bafios de sol, re-

g~~~ e~e ca~:;,~:~.puZ6n1fn~~~~~rz~~ df~; 
banos de mar y demás ejercicios tísicos 
en las otras horas. 

4,339.-C. A ., Manzanillo , Prov. de 
Oncnte.-Para combatir sus espinillas 
empiece lavándose la cara por lo me­
nos una vez al día con agua tibia y 
Jabón de Castilla . L(mplelo cuidadosa­
mente con una toalla pequeña al mismo 
tiempo que se enjabona. Coma frutas en 
ayunas y una vez bien seco y limpio 
~:ó~~tts apltquese la siguiente prepara-

R/. 
Acldo sallclllco 0 . 20 gramos 
Vaselina simple 10 
Leche de almendras . 20 
Glicerina pura 10 

H . S . A.-Uso externo. 

4,340.-L. L., San Juan y Martinez, pro­
vincia de Pinar del Rlo.-Cuando la piel 
se pone como descarnada, levantándose 
minúsculas larnlnltas al aplicar los pol­
vos, como u sted describe, hay que pen­
sar más bien en una Insuficiencia en 
vitamina A, que es la que protege los 
epltellos, Manténgase al abrigo del sol 
directo, y coma en abundancia los all­
n1entos s iguientes, que son mu~1 ricos 
en dicha vitamina : espárragos, coles, apio, 
rnalz, ca labazas , peras, piñas, melocoto­
nes y naranjas. Hemos anotado aparte 
la za n ahoria, porque es particularmente 
rica en carotlna. La carotlna en el Inte­
rior del orga nismo se convierte en vita­
mina A. Una manera fácil y cómoda de 
administrar la zanahoria es rallarla cru­
da y exprimirla. una cucharada de este 
Jugo puede ponerse en el Jugo de na­
ranja, en la leche, en la sopa, en agua 
mineral o en un poco de gaseosa. Es pro­
bable que mejorando su alimentación 
t a l como se acaba de describir y apli­
cándose por la noche la siguiente pre­
paración después de lavarse cuidadosa­
mente su cutis, se ponga completamente 
bien . Hela a qul: 

R/. 
Almidón de yuca 
Gli cerina pura , ..... 
Aceite d e almendras 
Tintura de benju í 
Dtadern1lna ..... 
Agua destilada 

10 gramos 
10 
10 " 

1 " 
10 
10 ,. 

H. S . A.-Uso externo. 

4,341.-AGRADECIDA, La Habana .-La 
'profes ión de fa rmacéutico es la capaci­
tada pAra la preparación de fórmulas 
y recetas. Un médico sabe c_ómo hacerlas 
y ordena su confección <de' acuerdo con 

EL CONSEJO DE 
HOY 

En este dibujo, una 
joven se entrega al 
sueño con la luz 
encendida. Es una 
práctica que no de­
be hacerse. La cla­
ridad que se filtra a 

través de las tenues cortinas de los párpados dificulta el estable­
cimiento de un sueño profundo y reparador. La completa oscu­

ridad es indispensable para el verdadero descans~-

los fines que persigue. pero no tiene la. 
práctica de la preparación medicinal. 
Siempre la ordena. El dolor de la visita. 
mensual se ha considerado como algo 
sin Importancia, aunque no es así. Un 
ligero malestar se cons idera sin trascen­
dencia, porque la vida et vlllzada ha res­
tado cierto vigor al organismo, que es 
preciso suplir con los deportes, ejercicios 
y sana alimentación . Pero generalmente 
cuando los dolores son relativamente In­
tensos son producidos por quistes, fibro­
mas, Inflamaciones o trastornos que de­
ben ser estudiados atentamente desde el 
punto de vista médico. 

4,342.-C. DE R .. Barranquilla, Rep d~ 
Co!ombia .-La descripción que usted h a ­
ce del abultamiento que se le ha pre­
sentado en el lado derecho del cuello 
desde el principio del presente afio pa­
rece en efecto corresponder a un ca.so de 
bocio . Al no sentir demasiado calor ni 
presentársele exoftalmía (ojos salientes) 
ni pérdidas de peso a pesar del volumen 
que usted detalla , parece que se trata 
de una forma benigna. Serfa conveniente 
que usted se hiciera un metabolismo ba­
sal para concretar más el pronóstico. 

4,343 .-V. P ., Sierra Morena , Prov . de 
Santa C!ara .-Para poder Indicarle lo que 
debe de hacer en relación con tas hue­
llas que le han dejado las quemaduras 
sufridas hace tres meses. es preciso exa­
minarla . El pronóstico es mejor cuanto 
menos extensas ellas sean. 

4.344 .-M. P .. San Juan . Puerto Rico .­
Para los cabellos mu y a bunda ntes h a y 
ahora bonitos peinados de trenzas , que 
resu !ta n a la vez prácticos y artlstlcos . 
SI tiene us ted la costumbre de peinar­
los y engrasarse antes de entregarse al 
sueño . obsen·ara que los cabell os se po­
nen más suaves y las ondas tienden a 
alargarse . Además, use la fórmul a q ue le 
envio privadamente. 

4.345 .-A. DE L., M érida, Yucatán, 
México. - Está bien orientado el gine­
cólogo que la examinó cuando le ha pres­
crito reposo en cama y bolsa de hielo 
perenne en .el bajo vientre para vencer 
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H t aquí un scnc1• 
/lo ejercicio pa_ra 
p racticar al mre 
l ibre. E/era r y des­
cc11 der los miem-­
bros su pe riores con 
el mayor v igor po­
si bl e. Est e ejerci­
cio e11 sa11cha la 
e a v i dad tordcica 
aum entando la ca­
pacidad p11lmo11ar. 
Es muy fáci l y 
p11.t•d c11 proct ica r­
Io aun personas 
p o e o v igo~osas. 
Cuando se 1nte ­
rrum pe por unos 
inst antes el traba­
jo y se sale al ai­
re libre (azotea , 
pa t io. ven tan_a J. 
haciéndolo d I e z 
veces se911idas , se 
experimenta . u!" 
e.x t ra or ri t nano 
bienestar debido a 
la ln t e n .~a oxige-

11a c t011 

la aguda Inflamación que tanto le mo­
lesta. Tenga paciencia y siga aplicán­
doselo con constancia, que es casi segu­
ro que ella cederá. Entonces podrán exa­
minarla con cuidado e Informarle si se 
trata de una tumoración o simplemente 
de los tejidos Inflamados. Además, pro­
cure estar corriente de vientre y tomar 
una alimentación sencilla de fácil di­
gestión . 

4,346.-E, R. , Puerto Rico .-Su caso es 
muy Interesante . Debe hacerse una re­
visión de todos los órganos y aparatos 
para determinar la causa de la esterili­
dad. No es muy ram la esterilidad des­
pués del primer hijo. En muchos casos 
se debe a trastornos motivados por di­
cha última gestación, 

4,347 .-./. G. F ., Sagua la Grande . Prov. 
d e San ta Clara .-La caída del cabello que 
es producida por una enfermedad in­
fecciosa (como la fiebre tiroidea en su 
caso) tienen un pronóstico más favora­
ble que las otras formas. Neces ita darse 
masaje tres veces a la semana en el 
cuero cabelludo y reconstituirse por me­
di o de arsenicales y ferruginosos . Dése 
además baños de mar y de sol. coma 
frutas, leche íntegra, sesos, huevos y de­
m ás productos sustanciosos . Al cabo de 
dos meses de este plan , escriba para In­
dicarle aplicación local. 

4,348.-GRETA, San Francisco de Ca­
lifornia, Estados Unidos . - Experimento 
gra n placer cuando veo que la Juven­
tud -san a Juventud la suya de sólo trece 
años-se preocupa por mejorar s u desarro­
llo flslco. SI no es muy gruesa, una nlt'la. 
de trece af\os,' normal, bien constltuída, 
debe reallzar diariamente surtctentes 
ejercicios físicos para que su vientre no 
necesite el auxilio de la faja. En cuanto 
a l brassiere, es otro el problema. No son 
los años, sino la forma y el tamaf\o 
de a mbas mitades del busto los que de­
t erminan s u u so . Busto pequef\o, firme, 
que no gravita en el aparato suspensor, 
es preferible tenerlo sin brassi er e. A po­
co que el busto se ponga. flácido , o que 
se. desarrolle demasia do, el brassi l! re es 
Indispensable, cualquiera que sea la 
edad. 

M" r y CARLISLE, 
In interesan te ac­
t ri:: d e la Para­
m o llrit . no~ cn ­
C01Jta cor. s u su-
9cre11te Jisonomia 
que respira salud. 
Vi1•a !L StCd al9u­
uas h o ra s al aire 
libre JI disfrutará 

; tambien d e es t e 
precioso tesoro . . 

CARTELES 



t UES. SEÑOR. treinta. años 
hacia lo menos que no 

. ~¡e q~~-º;i~iªqi: ~!t~o ~~ 
traído ::i la memoria . Sea 

cumu iuere . voy a contárselo a 
u stedes 

Siendo yo un médico joven. 
acabado de salir del hospital en 
donde est uve de interno. decidí 
abandonar a Chicago para venir 
al Oeste . ¡ Ah 1 • pues por va rias ra ­
zones. Rabia t ra bajado in tensa.­
men te. y se temía que tuviese los 
pulmones un poquito debili tados, 
v por otr a parte. siempre he te ­
nido un carácte r independiente 
y quería desenYolverme por mi 
cuenta, y ya estaba más que har­
to de los médicos de moda que 
teníamos por allá. El caso es que 
me vine acá. Habláronme de una 
nueva región en Nuevo México , 
recién explorada y que es_tábase 
colonizando a la sazón, a lla aba ­
jo, junto a Texas , y me di je: ­
Déjame ir allá a ver qué hay- . 
El primer día fué el más caluroso 
que he pasado en mi vida , si, se ­
ñor, y la noche siguiente igual, y 
al otro día lo mismo. como verán 
ustedes. 

El ramal del ferrocarril h abía 
ido abriéndose camino por el sur 
a ·t ravés del valle del Pecos, a ra­
zón de W1as cuantas millas por 
semana, y estábamos en juliL 
cuando yo tomé el t ren , habiendo 
sacado pasa je para Eddy, la po­
blación a donde pensaba dirigir­
me para tenta r la suerte. 

La vía férrea est aba terminada 
ya por aquel en tonces. pero cons­
talltemente había que estar ha­
ciendo grandes reparaciones, y no 
existía h ora rio fij o para los trenes 
por lo visto, porque recorríamos 
cier to t recho. y luego nos a rras­
t rá ba mos otro poco lentamente y 
parábamos: a quello era morirse· 
de calor ; no se respiraba otra co­
sa que polvo , un polvo blanco que 
parecía la luz del sol tamizada; 
fuera del vagón no había más que 
la tierra desn uda . . . con pecas, 
me acuerdo que pensaba yo : ma­
tojos acá y aculla y grava gruesa. 
Encima. un cielo azul semejante 
a metal calentado. Las olas de ca­
lor pa recían flotar sobre el te­
rren o. 

No se podía dormir ni leer ni 
pensar . En el vagón no había na­
die con quien hablar . 

Al otro lado del pasil lo, dos 
asientos más a llá del mio, sentá­
base una. religiosa de la Merced , 
con sus hábitos negros, toda fa!-

. das y mangas a mplias y largas. y 
sus tocas muy almidonadas, y re­
cuerdo que yo me pregunté , ma­
ravillado: "¿ Cómo canastos pue­
de resistir la temperatura?" El 
vagón era un horno. Ella se esta­
ba sentada allí en su sitio, miran­
do por la ventanilla, tranquila , se ­
rena y fortalecida por su fil oso­
fía . Me pareció a mi que tenia 
manos expresivas: recordé a las 
hermanas del h ospital de Chicago, 
y cómo· habían aprendido a decir 
y hacer tanto con sus _ expertas 
manos. Cuando mi monJa viajera 
tomó un periódico y se puso a 
abanicarse despacio con él. fué 
más como si lo hiciese por ele ­
gancia que por refrescarse. 

Imaginé que debía andar por los 
treinta y. pico. Era regordeta, pla­
cida y llena de W1a discreta deli­
cadeza , ¿y por qué no decirlo'. de 
independencia. Su mirada firme 
ten ia algo de aquella sobrenatural 
inteligencia que solía yo ve r en el 
Museo de Bellas Artes-en los re­
tratos aouellos de damas del si ­
glo XV que os miran de lado , con 
las cejas levantadas . 

Llevaba lentes. muy brillantes, 
con a rmadu ra de oro 

Bueno, p ues como iba diciendo, 
el tren se detuvo una vez mas . 
. P ensé que ya no me era posi ­

ble soportar aguello. Cuando an ­
dábamos. hab1a siquiera algW1 

t A.DT~L~I 

m ovimiento de aire. caliente y 
polvoriento, pero aun así , nos pa­
recía que íbamos acercándonos a 
alguna parte, aunque a paso de 
tort uga . Nos detuvimos, y los va­
gones rechina ban por el calor, y 
yo sent1a ya la ca beza pesada. 
Me asomé por la ventanilla y vi 
que la causa de la detención era 
una cuadrilla de trabajadores que 
teníamos delante, vía arriba. Eran 
jornaleros mexicanos. Aparte de 
ellos, que subían y baj a ban des­
pacio por el pequeño terra plén, no 
h a bía na da , ni el menor movi­
miento, ni ser vivien te alguno, ni 
comodidad de ninguna especie, 
en muchas millas a la redonda. 
Unos cuantos cober tizos y ba rra­
cas del ferrocarril. pin tados de 
W1 rojo sucio, alzábanse junto a 
la vía. 

Permanecí sentado en mi sitio 
esperando por más de diez rni­
n utos; nada ocurrió. Ni siquiera 
oía los ruidos del trabajo, golpes 
de pico o lo que fuese; empecé 
a indignarme. ¡Vaya una ma ne­
ra de mantener un servicio de 
transporte público ! 

Era alrededor de la una de la 
tarde. 

Tengan ustedes presente que 
eso sucedía en 1905 . Actualmente 
ya aquello no es ningún páramo 
ni mucho menos. ¡Ah! entonces 
sí que lo era. Cada vez que mira­
ba a l blanquecino h orizonte se 
me caían las alas del corazón. 
¿Por qué se me ocurriría mar ­
charme de Chicago? 

Después me pregunté a dónde 
iría la hermana. 

Es singula r cuánto me confo_r­
tó repentinamente su compañia. 
El sabor chauceriano de su pre­
sencia me proporcionó un instan­
te de literario solaz ... w1a reli ­
giosa que viajaba sola, Hevando 
su mu ndo consigo, no importa 
dónde le aconteciese halla rse , o 
en qué circunstancias; serena, 
confiada en si misma, ind iferen ­
te a todo lo que no fuese las ver­
des ramas de su alma; ben igna 
en cuanto al calor tórrido y la 
desesperan te tardanza; y con todo 
eso , un objeto de cie rta a rcaica 
belleza. con su hábi to mectioeval , 
sus ojos de mirada tranquila. sus 
manecitas blancas y gordezue las. 
Varias veces, durante a quella lar­
ga espera en el tren. est uve a 
punto de dirigirle la pa labra : pero 
era ta n clás ica en su reposo, que 
por último resolvi no hacerlo . En 
lugar de eso , me levan té y sali a 
la plataforma del coche. qu e te ­
nia todo el piso de h ierro blan ­
co de polvo. así corno las ca denas 
del enganche. y salté a tierra . 
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¡Cuán inmenso era el cielo, y 
las llanuras arenosas que se es ­
tremecían , bajo el aire ca ligino­
so, durante millas y mill as, qué 
inmensas ' ¡Y qué pequ et'io y ex ­
trañamente desea ble parecía el 
tren' 

Todo estaba en silencio hasta 
qu e comencé a oír los ruidos que 
enmarcaba aquella quietud de un 
mediodía estival . . . zumbidos de 
in sectos, el asmático resollar de 
la locomotora, W1 plañidero susu­
rro en los alambres del telégrafo 
ten didos a lo largo de la vía, y 
luego una especie de coro amorti­
guado que provenía de los tra­
bajadores. 

Me di rigí allá para ver por qué 
estaban todos a rracimados de 
aq uel modo . 

En cincuenta millas a la redon ­
da no había ni un solo á rbol . A 
la sombra de un o de los cobertizos 
color de vino. encontrábanse los 
hombres de pie formand o corro 
y contemplando a uno de ellos 
que se hal laba tirado en el sue­
lo, con la espalda apoyada en las 
ta bl as bajas. 

Los peones eran en su mayor 
pa rte de baja estatura, muy mo­
renos, sudorosos y oliendo a cue­
ro, v al mando de ellos estaba un 
ame ricano corpulen to a quien vi 
agac hado junto a l mexicano. 

- Vamos, va mos-dec ia cuando 
yo me acerqué . 

-¿Qué pasa ' - preg un té . 
_El capataz . alzó _ la cabeza y me 

miro . Se hab1a quitado el sombre­
ro de pa ja, y su frente y sus sie­
nes eran blancas como el vientre 
de un pescado, en dond e no le 
había a lcanzado la quemadura del 
sol. El resto de la ca ra era de co­
lor de manzana y relu ciente. Te ­
ma los OJOS pequetios, bizquea ba y 
la . piel de a lrededor era tam­
b1en blancuzca. Los_ labios estaban 
ag rietados y cen1c1entos de puro 
quemados. • . 

- Dice que está malo . 
Los mexicanos asintieron mo­

vien do la cabeza y murmuraron 
a lgo . 

-:-Bueno, pues yo soy médico. 
Qu1zas podre deci r qué tiene . 

El capataz sol tó un bufido 
- Todos hacen ig ual, No tiene 

nada. Lo que está es represen­
tan do una comedia . ¡ Vamos, Pan ­
cho, levantate ya, maldita sea. o 
t e . . . 1 

Hundió su enorme bota empol­
vada en el costado del pequeño 
fY'.ex1cano. De los labios de éste 
¡ .,;~apose un débil grito. Los de­
nas tra baJ a dores lanzaron excla­
maciones al unisono, al es tilo de 

los coroi" de ópera. Era evidente 
qüe le · cnian miedo a l capataz. 

-¡Eh, qu ieto ahi 1-le dije­
Déjeme echa rle una mirada, de 
todos modos 

Me arrodillé en el suelo cubierto 
de espinos. Menos de w1 minuto 
necesité para darme cuenta de lo 
que ha b1a. El pobre mex icanito 
teni a un ataque ag udo de apen• 
dici tis . Quemaba y tenia vómitos, 
y cuando le palpé el costado, llo­
ró como w1 pe rro y chasqueó la 
lengua sin hablar . 

- Este hombre está a punto de 
estirar la pata-le dije al capa• 
taz-. T iene a pendicitis aguda.: 
Morira de seg uro a menos que se 
le pueda operar 

El ca lor. la riil ante tie rra, al­
go que hace r : todo eso me cam· 
bió. me h izo sentirme sereno y se­
r io. de un modo completamente 
repentino. 

- Yo puedo pract ica r una ope­
rac ión urgente. a un cuando aca­
so sea ya demasiado ta rde. De 
cualquier modo. lo peor que pue• 
de pasa r es que se _muera, .Y es 
seguro que se morira ta mbien s1 , 
no lo opero. de eso no cabe duda. 

- ¡Ah, no 1 Eso si que no. _ No 
ha rá w;ted ta l cosa-exclamo el 
capa taz. arrast rando las palabras, 
y poniéndose en p ie. Era aquel, a 
todas luces, un patán igno_rante, 
un a ldeano poseedor de algun se· 
creta amuleto con t ra el mal de 

~IJer~~g ~1
ec i~l:~~~¿i~l~e ~~¿º~~ 

tengo autoridad para cosas as1 
sobre. mi cuadrilla ' ¡Y de todos . 
modos todos ellos hacen lo mismo 
cuando se cansan de t rabajar' 

~~d~e ;/{~i~~e me la he pasado 
mezclándome en cosas que me m· 
cumbian menos qu e los negoc10s 
de los hab itantes de Marte, pero 
me parece_ a m i que cuando se trda· 
ta de lo Justo o lo injusto, º · e 
lo bueno o lo malo , pien so_. digoe 
que no queda otro remedio qu 
atacar de frente y luchar. . 

0 El condena do ca pataz me . h1\ 
enfurecer . Y yo también se Jur3s 
cuando llega el caso. Bueno, pue 

~!d~u~;~0 e~~ Ia 1~:~hÍícft~si~: 
des en su vida. . a 

Le ll a mé todo lo que me vtº se 
la memoria , y Juego, _cua_n ° té 
~eo/~i~~to~

1 
b~~f~!º:~~kl~sv~ás. 

para completa r la medida . ecer 
Le dije que lo ha na compar ·to· 

ante el juez del distr!t_o terr1 de 
ria! más cercano, acusan~~ 0 ue 
negligencia culpable. Le dJi¡e nq J. 
yo_ era amigo mtimo de ua 



"-:. • 
• •• ~ <:"'. •• - .. ~- . .... ·:..:.... .. 

Un _accidente trivial ocurrido en la región más ai;;rtste del ma- • • • ... - ~-~ 
ra v1 /loso Oest e, da ongen a que la ci vi_lización _Y la cultura se ""- 11k ,_..-,__ ..,_ ~ • 
e11 /re 11 le11 en una ru da lucha cont ra la ignorancia y la su persti - -
c1on . Y en srngulo.r _ com bat e ent r e el bien y el mal su rg en 
tnimfant cs /.a c1e11c za y la abn egacion sa l vándole la vida a 

1111 d esdichado 

~ununerdown, el presi dente de l 

¿:;~~rr~1rlul:1li;V~o/ él qi:ra igi~ 
10 de¡asen cesan te sin contempla­
ciones. Le dij e que el individuo 
~ue es capaz de quedarse con lo:; 
razos cruzados deJando morir a t~ semei ante, en lu gar de hace r 

d~,ºe~~ ~ s-,b~e /nº\i~~ l~~;l ;elap;~= 
~e haber _hecho la _ cairera de me ­
\'1cma sin a simi la r a l prop10 
;~~gr~sc~~10s cuantos té rminos 

~0~ 11 P~r de veces me amenazó 
Yo t Punos Y_ codos. Pero cuando 
de engo razon , me doy cuenta, :1 
no eso no hay qui en me apee. y 
ra hac~ falta otra cosa más pa­
mo ~~te{i~las con t111 rústico co-

Acabó por ate mori zarse, y los 
dos 110:; enjuf;"a mos el sudor de 
11 uest ras respectivas frentes a l 
mi smo tie mpo, con 1dent ico ges­
to, y nos miramos mutuamente, 
echa ndo lumbre por los OJOS. Y 

;~a~;adi.e~~~;i :¡ c~~:i~c~~~o ~
1

~, 

y sin poder remedia rl o. me eche 
a reir con toda m1 alma. 

Los mexica nos. muer tos _de cu­
riosida d. rode:i. banl e. asediandole 
a pregunta_s y agitando las manos. 
Me vol vi. igual que _ ~na soltero­
na nerviosa o un nmo a susta~o. 
para ver si el tren contmuaba aun 

ª 11
~1 tren habíase convertido a 

mis ojos en el simbolo de 1<;1 se-

~:Jfoªdde c~:Si~ ~~e a~~!ni
1 l~~~~ 

ra amarilla inundada de sol. Si, 

todavía estaba en el mismo sitio, 
negro y polvorien to, y polvoriento 
y blanco en donde le daba la luz. 

El capataz dirigió la pa labra a 
los hombres ... debía de haber lo 
menos tres docenas en junto. 
Puede que fue se un mentecato, 
pero era un mentecato ladino. 

Les hablaba en su lengua. y les 
explicaba lo que yo quería hacer­
le a Pancho. el hermano y amigo 
de ellos . Describió con su mími=­
ca una operación . . . en la mano 
la cuchilla. y raja por aquí , y 
lu eg.o las l 1 !(' ras. ? las manos a l 
vientre. y la len gua fue ra . y los 
ojos en blanco. y cataplum. al 
suelo, hombre muerto : todo eso 
con mucha form alidad y aplica­
ción , como un n iño que ejecuta el 
con vin cente ritual de un juego 
infantil. 

- ¡Ay, ay, ay, ay 1-exclamaron 
los mexicanos. amenazándome con 
los pui'los, y ense ñándome con ra ­
bia los blancos dientes. ¡ No . se ñor. 
a Pancho no lo trinchaba nadie! 

-¿ Ve usted?-dijo el capa­
taz-. Les he dic ho lo que tenia 
que h acer, y no lo pe rmiten . 

Yo no soy ningún ac tor . y mu­
cho menos orad or , pero me enca ré 
con aqu el los infelices peones , y 
me es forcé lo mejor que pude en 
demostra rles qu e el único medi o 
de salva rle la vida a Pan ch o, que 
con tinuaba t endido en tierra . mo­
ren o como un a avellana tostada , 
era operándolo cuanto a ntes. 

El ca pataz mantuvo una espe­
cie de antífona musical como 
acompañamiento a mis razones. 

¿Se hacen ustedes ca rgo? Era 
algo asi como el a n tiguo combate 
lírico entre el bien y el mal. .. 
entre la cultura y la supe rst ición . 

All i nosotros, a muchas millas 
de todo, en aquell a ll a nura en 
donde el calor se a lzaba del abra­
sado te rr eno en oleadas ; nada 
más que una hilera de barracas 
desvencij adas que nos atase al 
mundo , por decirlo así ; y una lu­
cha desa rrollándose sobre la teo­
ría de la vida y la muerte, mani­
festada en la persona de un des ­
dicha do ser perfectamen te anó­
nimo que se h abía dado un atra­
cón de habichuelas. 

Pues no. se ñor ; que el demonio 
cargase conmigo s1 abandonaba 
yo e l campo. 

Vol vi a l tren; maldito si me 
acordaba entonces de la caballe­
ría andante , y de Chaucer y 
Clouet. 

La monja continuaba sentada 
en su sitio, con sus almidonadas 
tocas y sus innumerables yardas 
de sarga negra. 

El calor le había puesto la cara 
sonrosada, y tenia los lentes un 
poco húmedos. Pero en aquel 
abrasador desierto era como un 
tranquilo lago umbroso, y sus ma­
nos descansaban , semeJantes a 
frescos helechos, sobre la felpa 
del a siento . de la cual se elevaba 
una tempestad de polvo en mi­
niatura de sofocan te olor cada 
vez que alguien la tocaba. 

Desde all i podía oír la di scusign 
allá afuera, entre la pequena 
turba , y los mutuos refuerzos de 
vociferaciones y a menazas con ti­
nuando y aumentando en in tensi ­
dad . Era como el ruido m an i­
fie sto de una parte del día, el ca­
lor, la vida del desierto, los cua­
les . al verse perturbados, llenaban 
de protestas el pesado aire tem­
bloroso. 

Cuando me det uve en el pasillo 
junto a ella, levantó la cabeza y 
me miró de lado. Claro que no 
fué ésa su intención , pero su ade­
m án resultó socarrón y festivo, y 
sus lentes centellearon . 

-Perdone usted , hermana-di­
je-. ¿Tiene usted por ven t ura 
alguna experiencia en trabajo de 
hospital? ' 

- ¿Hay algui-en enfermo ? 
Su voz era singularmente tris­

te. _pero no porque ella lo fuese; 
tema un tenue vestigio de ento­
nación alemana, y las palabras 
un eco de acento alemán, aquel 
suave , canturreante (" ¡ach , Gott 
in Himmel 1 " l encanto qu e era la 
lengua de la viej a Alemania, una 
dulzura consoladora que ya ha 
desaparecido. 

-Hay un jornalero mexicano 
ahí fuera que está con apendici­
tis ._ Yo soy cirujano, entre parén­
tesis. 

-Pues si. durante mucho tiem­
po serví en el Hospital de la Mer­
ced, en Cleveland . 

-En ese caso, ya se ha rá usted 
cargo de lo que me toca hacer . · 

- ¿Así, pues, es preciso operar? 
-Es lo único capaz de salva rle, 

y acaso sea ya demasia do tarde. 
-Entonces, nos lo llevaremos 

en el t ren para cu idarlo, ¿no es 
eso? ¿ Y lo operaremos cuando 
lleguemos al pueblo? 

Es menester que observen us­
tedes bien cuán plác ida se mos­
tró, y qué instantáneamente dedi ­
cada a las necesidades del pre­
sen te. a l propio t iempo. En el ac ­
to habló de lo qu e "teníamos" que 
hacer . Entonces er a yo joven . y 
ahora soy viejo. pero toda via me 
en t usiasmo con los_ médicos y con 
los miemb ros de ordenes rel igio ­
sas. cuando veo que se enfrentan 
con algo qu e hay que hacer por . 
el próJimo . 

-No creo que n os dejen tocar-
19. Son todos unos infeli ces, y le 
tienen un miedo espantoso a la 
cirugía. Quisiera que los hubiera 
usted oído hace un momen to 

-Si , ya los oigo ahora. 
-Yo opin o que lo mejor seria 

poner manos a la obra aquí mis­
mo. El pobre diablo no d:u a ria 
el viaj e hasta Eddy. Sa be Dios el 
tiempo que n ecesita rá el tren pa ­
ra llega r . 

- Pero. ¿dónde . doc t or ? 
- Pues quizás en un a de las ba -

rracas. 
-Muy bien . ¿Y espe ra rá el tren'l 
-¡Ah, no lo sé ' Voy a ave ri-

guarlo . 
Fui y le pregW1 té al conductor 

en el siguiente vagón. Con testó 
que no, que el t ren no agua rda rí a, 
Y que en cuan to se les ofr eciese 
~ta~!~i-ón de seguir , la a prove -

- Tendremos aue correr el al bur 
en cuanto al tren-di jele a la 
herm3:na- . Ademá s. _esos hombres 
de ah1 afuera n o estan muy a ma­
bles que digamos. ¿ T al vez si us­
ted saliera . .. ? 
. Al oír esto vaciló un poco ; un 
m stante nada mas ; probablemen-

, a DTC-1 rt 



¿Qué Extraños-Poderes 
Poseían Los Antiguos? 

MUs~:~c:n~::r q~e ~::ri:~lt~:d:: 
habían hecho sorprendentes descubri-, 
mientas relacionados con' causa y 
efecto y poder mental. 

Se ha escrito mucho sobre los sabios 
del pasado. Es completamente falso 
que sus secretos de cómo conseguir 
poder y éxito en la vida hubiesen 
desaparecido. Los conocimientos de 
las leyes naturales nunca se han per· 
dido , Es cierto qué esta sabiduría se 
ha ocultado de los profanos, pero 
nunca se ha destruído, 

¿Por/ qué Se Ocultaban 
Sus Secretos? 

Recientemente, a como se medía el 
tiempo; veinte generaciones a una 
centésima del uno por ciento de los 
habitantes de la tierra se creían pre· 
parados para recibir ciertos conocí· 
mientas básicos sobre las leyes de la 
vida, porque es una verdad inalte· 
rabie que la sabiduría es PODER y el 
PODER no puede confiarse a los 
ignorantes, La sabiduría no es 
accesible para el público en general. 
La mayor parte de las personas se 
da cuenta de una multitud de detalles 
sobre las cosas, sin embargo, continúa 
la vida sin detenerse un momento 
a escudriñar, a conocer ese algo 
misterioso que clama dentro de uno 
mismo, 

Leyes Fundamentale~ De 
La Naturaleza 

Sus hábitos, sus actos y sus flaquezas, 
todos éstos en la vida son los efectos 
de las causas. Sus pensamientos y sus 
acciones están regidos por leyes funda• 
mentales. Ejemplo : La ley de com• 
pensación es tan fundamental como 
la alimentación, el sueño, la respira· 
ción, etc. Todas las leyes de la 

naturirleza son tan interesantes para 
estudiarlas, como son indispensables 
para el éxito en la vida. 

Puede usted aprender a conocer y 
obedecer todas las leyes fundamen· 
tales de la vida, Puede empezar en 
cualquier momento a descubrir un 
mundo de verdades inmutables. Puede 
empezar inmediatamente a hacer uso 
de esos poderes que tiene a su al· 
canee, Puede aprenderlo de una de 
las institudones más antiguas, cono· 
cida en América desde el año 1694 y 
disfrutando del aprecio de miles de 
directores, mentores. y maestros. La 
institución se llama "Hermandad 
Rosac ruz ," Su nombre completo es 
"Antigua y Mística Orden Ros~ 
Crucis" abreviada con las iniciales 
"AMORC." Las enseñanzas no se 
venden, porque ésta no es una o rgani 
zación comercial ni una secta religiosa 
Es una Fraternidad en el verdadero 
sentido de la palabra, 

No Es para Distribución 
General 

Hombres y mujeres sinceros, que 
estén en pos de la verdad, aquello5 
que deseen adaptarse a las maneras 
del mundo, pueden esc ribirnos pi· 
diendo una copia absolutamente 

~:ªts dt~~;~/~nag ~e" \ : ~:b~~~;;i 
cómo puede usted comunicarse . con 
los archivos de AMORC para con · 
seguir estos conocimientos o en· 
señanzas. Este libro no es para la 
distribución pública y sólo se envía 
a petición , Por esta razón le suge rí· 
mos que escriba usted solicitando un 
ejemplar al Escribano N.L P. 

Los ROSACRUCES 
(AMORC) 

San José, California, E . U , A . 

En lugar de CUATRO 
tómese UNA 

Tome 

pero que sea una 
verdaderQ cerveza . .. 
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te la fracción que necesita una ll~strándolas con su mímica Ele 
dama célibe- para conformar sus vose una amenazadora gritería • 
aprensiones sobre las cosas que -Dicen que no consentirán · 
~:etd3e d~os ac:1~~~. dl~slº!u~~; ie1 llhven ustedes a Pancho ~ 
del pecado, padres del infortunio a~~~ arlo en el tren. Lo QÚlel'er 
y custodios del fruto prohibido. Tod!) el :mundo miró a Pancho 

-Hubiera sido preferible--0b- Parecia un monlto, con los oJoa 
servé-que no se me hubiese ocu-. ~uy apretados y rebosantes de 
rrldo bajar del tren . Ese desven- lagrimas. El _miserable cuerpo del 
turado moriría, y cuando el tren h!)mbre Jamas pierde su misterio 
arrancase, se nos habría llevado m aun para el médico. Lo que 
sin que nos hubiésemos enterado es, somos; lo que somos, debeser­
de nada; pero ahora ya no po- vlrle; siempre. MI profesor de 1 
demos hacen10s los inocentes. El ' rugía solía decir: "Contengan ',is: 
mexicano me tiene absolutamen- tedes su compasión hasta después 
te sin cuidado. Para un médico, de la operación. Trabajarán us­
la vida humana no tiene una _im- tedes mejor, y luego el paciente 
portancia tan grande. Pero s1 se se sentira lisonjeado por ella y 

t~~se~~! hªac~~f;,ió~up~~g~~lvarla, ~~i!!s c~:t!i~~luya en la cuan'tía 

!le~~ ~8f aj!~\i ªy e~~ ffat::Jª~í¡ H;;:~. b~e:1stá ºte::~emcn:p;~~ 
mirada terrible, llena de censura a ayudarme? Tal vez tengamos 
y disgusto ante mi petulancia. Re- que q-.edamos en este lugar has­
cogióse las voluminosas faldas a ta el tren de mañana. 
puñados, Y. echó ~ andar furios~ -Sí, doctor, desde luego. 
PO! el vagon a~a¡o. Yo la se~1.. Volvíme hacia el capataz. 
y ¡untos nos dingir;nos al cobE:rt1- -Dígaselo a ellos. 
~ºiI~ia~u~~tep~~~-h1zola pestanear hat;º~~~S:am~~tehombros y les 

Los peones hall~banse_ agitadí- Respondiéronle, y él se dió una 
simos, sudando, mas f1:1r~osos que palmada en el muslo y soltó una 
nunca. S~ fascinan.te 1d1oma lle- risotada que era una especie de 
naba el aire de somdos ame~aza- ladrido gutural, y nos dijo : 
dores. Pancho era un espectaculo -¡Jo, si hacen ustedes eso, es­
desagrad!)-ble, nauseado como es- tos mexicanos dicen que tan se­
taba y sm frenC? ya. El calo! e~a guro como que ahora es de día, 
enervante. Me d1v1saron a rru pn- los matarán a ustedes si ustedes 
mero, y estallaron en un coro de matan a Pancho! 
imprecaciones. Acto continuo vie- Cierto, la cosa era peor aún de 
ron a la herma_n~ y se callaron lo que pude imaginarme. Podía 
con respeto, qmtandose los gra- pensarse que el achicharrante ca­
sientos sombreros. lor de aquel cielo de acero había 

Ella arrodillóse junto a Pancho vuelto loco a todo el mundo. 
y lo examinó superficialmente, y -¡Pero eso es absurdo!-le di­
su fi~ura ondulante, los hermosos je-. ¡Si ya está medio muerl9! 
ropa¡es t~ndidos en el polvo lleno ¡El mismo Osler acaso no po~na 
de _hormigas, fueron como una salvarle , ¡ Nadie puede garantizar 
vision sobrenatural par~ los me- jamás el resultado de una ope-, 
xicanos .. E~ cuanto a . m1 , ello me ración ,_ pero yo puedo garantizar 
proporc10i:io uno de mis pocos fre- con toda certeza que ese hombre 
cuentes v1slu!11bres de l:J, _natura- morirá a menos que yo corra ese 
leza del sentimiento rellg10so. único albur' 

La hermana_ se levantó. - ¡Jo, no sé qué le diga! ¿Com-
_volv10se hacia el capataz, y cru- prende? Eso es lo que ellos han 

zo las manos. Era ma¡estuosa y dicho. _ .- Y señaló con un gesto 
eterna, como la verdadera auto- de la mano a los mexicanos. 
ridad. _ . Estos gruñe ron y me miraron 

-El doctor dice que es preciso con aire de amenaza. 
operar a este hambre. Está muy La hermana aguardaba. Su ros­
enfermo. Yo estoy dispuesta a tro estaba sereno como si fuese 
prestar mi ayuda. de cera . 

-¡Jo, ~eñora!--excl_amó el ~a- -¿No puede usted explicar-
pataz-. ,Pruebe s1qmera a. tnn- les. __ ?- di je. 
char a este mexicano, y verá lo -i Compad re , a esta tropa no se 
que pa~a! . le puede explicar nada! Me¡oi:_ se-

In~l~o a los Jornaleros con un rá que coja usted a esta senora 
mov1m1ento de c_abeza para exph- religiosa, y que se vuelvan al tren. 
car lo que qu~na decir. ¡ Eso sería lo que más les conven-

Ella se volv10 hacia los hom- dría a ustedes ' 
bres. Con toda calma, buscó el Bien así estábamos. 
largo rosario que llevaba a la cin- -¡V~yase usted al infierno~-

~ffijo YqJ:s p~~eci'¡~
1

~ :~t~~~~ - c[~; reti~ééa la hermana. Ella meneó 
h9mbres murmuraron y persig- la cabeza con indignación, y lue· 

na~Jf:ales usted lo que tiene que ~~d~i°°¡i\~;t~ªgf1a;º~ique~i~/
1/¡ 

hac~r-me dijo con frialdad. To- mej illa y los lentes, que resul~ab~ 
dav1a estaba . enojada por el modo socarrona. pero que en reahda 
como yo hab1a hablado en el tren. 110 lo era; ya que la her~ana ~ 

-Vamos, capataz, traduzca lo fuerza de aúos de discrec1on co~ 
que voy a decir. La_ hermana va ventual, había llegado a perci 1~ 
a ay_udarme a practicar una ope- las cosas oblicuamente y habla 

~i!º~1 ~~f~~~odi~i~~s.bi~::~~d~:: de__!~;~ii,111os~t~~r~~-aremos. ahO· 

~ºfie:i~~
11
!1 teu!l\~; ~g g1;y \\~~~ rai,! ~~x1~:nooss ªJi~! ~~~¡:~on, 

po. No : escuche, _se me ha ocurrí- estorbándonos el paso. 

~o q~~\~~é~ ~~Jri~Ín~~\:1as1i~~~~ Eli~!~aet:zcám!u 1~is!~
1
ti,~gó. En 

lo al tren y operarle mientras du- seguida trasladamos a pancho.r· 
rase la parada, Y, luego, concluida La hermana me ayudo a Uevaue 
la operación, q\!e reanudase el lo . Era vigorosa. Me figuro \. 
tren su !llarcha. De esta manera debía de ser la hij a de ~ grale­
lo llevanamos al pueblo, en don- jera de una de las colo111as

3 
\ía 

de se le atendena de_bldamente . mapas del centro Oeste. ~ de 
El capataz tradu¡o mis palabras, trabajar , cómo alzar pesos, don 



ner las manos que fuese más 
rrectlvo. Sus grue~s y pesadas 
vestiduras arrastrabanse en el 

ra;vier~~~~~i;/~ Í~é b~~~i~~~ 
terse en una fornalla . 

Regresé corriendo al tren y sa-

i~~!.1:11a~~l;tf;• J_r~i~~-VJ!~á~ 
~if: ~faTf {e~~e\~i;~c

1i !.~~I~~= 

Ma~!tªiin~ªnc1J~~
1
~ Y v1f ~~~: 

Era lo acostumbrado, con los olo­
res de siempre, plátanos, papel 
encerado, naranjas, algo con es-:~~t, ~~ª1~~ª d;t:J~· c

1
~~v~~;re~~ 

entretejidas. 
MI estuche de instrumentos 

contenia todo lo que nos hacía 
falta, Incluyendo hasta dos fras­
cos de cloroformo. 

Volví a entrar en la polvorienta 
barraca roja, intimidando con la 
pistola del capataz a la turba. 
Una vez dentro , se la devolví por 
la ventana con órdenes de con­
tener a los aldeanos. 

Lo que éstos prometieron hacer 
conmigo si Pancho se moría, em­
pezó a tomar significación cuan­
do vi aquellas caras iracundas. 
Ocurrióseme hacer que el maqui­
nista telegrafiase a alguna pobla­
dón en demanda de socorro, sol­
dados o qué sé yo: pero eso hu­
biera sido una novelesca pusila­
nimidad . 

* 
El interior de la barraca esta­

ba obscuro, pues no habia más 
que una sola ventana . El calor era 

~r~ ~~~e~~vter~!s\~~i;n~~~~e 1~! 
d~ dos grandes cajas de herra­
mientas y las pusimos juntas. No 
llegaban ni con mucho a la al­
tura de la cintura. Esa se ría nues­
tra mesa de operaciones. Cuando 
nos dispusimos a empezar de ve­
ras, fue cuando comprendí cuán 
grande era mi necedad a l in ten ­
tar aquello, carecitndo de las fa­
c1lldades de una clínica. Pero re­
~01:de otra vez que aquélla era la 
unica probabilidad de vivir que le 
quedaba al mexicano. Fuera de 
eso, ~e. trataba de algo así como :eli~~~~ desafio. Sí, seguimos 

Recuerdo muchos detalles, pe­
ro tanto tiempo ha transcurrido, 
~~~il;,aso no guarden el orden 

Recuerdo un olor especial un 
oleoso hedor de a rena grasienta 

~~Yhf~í~~ter;G 
1
J e1b~~~~c~~ te;;~ 

~!~at~:ªI~~~!;: que a mí me 

1 En la ventana amontonábanse 
n~z caras, para ver; para ame­
a ar, para goza rse en nuestros 
N~uris, quitándonos la claridad. 
la 50 ros las ahuyentábamos con 
de Pl_stola . El capataz permanecía 
Má Pie en el umbra l de la puerta. 
ole:llla de el vislumbrábamos la 
zand; de vapor caliginoso dan­
el reb _en la tierra pedregosa , y 
de la ~/~ar de la luz en los raíles 

hl~·. cocinero del campamento 
her~º agua en una marmita. La 
Prese~r~ 1se volvió de espaldas y 
cos ar O uego unos trapos blan ­
Subló rancados de sus enaguas. 
sujetóse \ª~ pesadas mangas y se 
leres. a ras los velos con alfi-

jar~e enfermo decidió entonces fi­
Y trai;f iº 9ue estaba sucediendo, ZÓi! gritaer_mcorporarse y comen-

tada hyerm
1 

ana me lanzó una mi-
• a Punto se puso a doml-

narle con el róce de sus manos . ,. 
y un chorro de confortadora me­
l~dia en lengua alemana. Prepa-

t~ ~~:b/~~!r'!~lt ;inla ~~~-
aullando y dando patadas en ei 
suelo y levantando W1 polvo so­
focante, que entraba en nubes y 
se metía, amargo, por la nariz. 

Apliqué la inyección de morfi­
na y me volví en redondo. Empecé 
a jurar. Eso es todo lo que recuer­
do; las palabras exactas esc·apan 
a mi memoria. Pero sí puedo ase­
gurar que dije buenas cosas. Pan­
cho chllló respondiendo a· los 
amigos que querían fescatarlo. 
Durante un minuto o dos aq11e­
llo pareció un concierto gatuno. 

A continuación la morfina apla­
có al hombrecillo, y poco a poco 
fué sosegándose de nuevo. 

Entonces me callé y me puse a 
ocuparme del cloroformo. La her­
mana dijo que ella podía encar­
garse de eso . De repente todo 
quedó en una gran calma. 

Mis instrumentos estaban lis­
tos, y procedimos a quitarle a 
Pancho sus sucios harapos. La 
hermana tenía una destreza ins­
tintiva, aun cuando carecía de 
toda experiencia quirúrgica . No 
obstante, su servicio en el hospi­
tal habíale proporcionado un ex­
tenso conocimiento de las a veces 
penosas tareas del arte de ' curar. 
En un absorto mutismo hicimos 
lo que había que hacer antes de 
dar principio a la operación . 

Afuera , no sé dónde, cantaba 
un grillo, o una cigarra, un in­
secto cantor, en fin, lo que hacia 
el día aun más caluroso. El si­
lencio crujía. 

- ¡Está muerto! - gritaron 
afuera. 

Una cara se asomó a la venta­
na . Empezaron de nuevo las ame­
nazas. Yo le dije al capataz : 

-¡Aguante a esa gente y há­
gales callar de una vez, condena­
do! ¡Dígales que no ha muerto! 
Dígales que . . . 

Volví a echar mano del lengua­
je que él era capaz de entender, 
sin rodeos y hablando muy de 
prisa. Quedó impresionado. En mi 
vida he renegado tanto como en 
esa ocasión . 

Acto seguido me volvi y tomé 
el bisturí. 

En la vida real hay mucha dra­
mática tontería: por ejemplo: la 
mano me temblaba como un pe­
rro mojado, al coge r la cuchill~; 
la ba jé hasta el área que hab1a 
de incidir. y en el momento an­
tes de practicar el primer cor­
te ¿firme? ¡aquella mano se 
puso tan firme como si fu ese de 
piedra' 

Miré a la hermana en aq uella 
fracción de segundo, y vi que se 
mordía los labios y contemplaba 
fijamente la cuchilla. Tenia la 
cara muy colorada y perlada de 
sudor. Sus rubias cejas estaban 
frun cidas. Pero ella estaba dis­
puesta . 

H E aqu( un grupo selecto de produc­
t~s , que constituyen e l detalle má­
,:imo de elegancia paro el baño y 

e l tocador : • 
Lo Legí tima Agua de Kolonla 1800 de Cru­
,ellas . que impregno la ropa y e l pañue• 
lo con su puf u m e dclici060 y persistente . 
El Je bón Kolonia 1800 deja lo piel fresca , 
ogrodabl~ y deliciosamente ~rfumada 
F..l polvo de talco Ko lonio 1800 . de fra­
gancia exquisit11 y perfecta adherencia 
Los productos Ko loni a 1800 de Cruselles 
imprimen un sello dt clegoncio y distin­

ki6n . Su perfume es carocurístico de las 

En cierta ocasión le referí esta 
aventura a alguien , y luego se la 
oi repet ir a otra persona. Apenas 
reconocí los sucesos al descnb1r­
los mi amigo, pues salían de sus 
labios revestidos de tal color dra­
mático. que parecían las escenas 
de una ópera, grandiosas y llenas 
de notas elevadas. No, me paree~ 
a mi que la realidad es más 1:1ara­
villosa que todo lo que el tiempo 
y el teatro puedan hacerle a __ la 
imaginación de uno. La s1tuac10n 
no podía haber sido mas mezqui­
na; más peligrosa a ca_usa de 
fuerza s tales como la suciedad y 
la estupidez, en vez del hado fa­
tal o los novelescos bandidos me-
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xicanos. Existía asimismo el ries- sido puestos a trabajar en la vía· 
go de mi juventud, de mi inexpe- delante de la locomotora, con ob­
riencia como cirujano. Había mi Jeto de que el tren pudiese con­
responsabilidad hacia la herma- tinuar su marcha. Habían ternu­
na , en caso de que surgiese un nado y venían en nuestra busca 
conflicto. -Había el calor, Y un enloquecidos por la cólera. Eran 
paciente con calentura , y ningún ya cerca de las cuatro, supongo. 
medio de enfriar aprisa el agua Afortunadamente, yo estaba ter­
hervida , y el polvo que se colaba minando, dando los últimos to­
por las rendijas de la puerta , de ques. La puerta rechinó sobre sus 
la ventana y de las paredes de desvenc ijados goznes y cerradura. 
la barraca , levantado por las pa- 01 que el capataz daba voces a 
tadas y las carreras de los enfu- los hombres. 
recidos jornaleros. A contin uación sonó _un disparo. 

¡Oh! ¡ Mi profesor de cirugía Y :- i El Sagrado Corazon nos pro­
mis colegas hubiéranse horroriza- teia !-musitó la hermana. 
do al· ver algunas de las cosas Entonces se abrió la puerta y 
que hice , y las que no hice , aquel el capataz entró, cerrándola lue­
día ! go y apoyándose de espaldas con-

Traté de tararear algo en vez tra ella. 
de habfar . A ratos, el alboroto del Declaró que lo enviaban para 
exterior se hacía más f1,1erte . Ora que viese si Pancho estaba aún 
el capataz abría la puerta y aso- vivo. Yo le dije que sí que lo es­
maba adentro su cara lacayuna taba. El .replicó que tenía que 
para atisbar lo que hacíamos. Ora verlo. Yo le contesté que era un 
el paciente se tragaba casi la entrometido y un etcétera en 
lengua, emit iendo un sonido co- veni r a fastidiarme en aquellos 
mo el que hace una criatura en momentos ; pero que acababa de 
su inquieto sueño. terminar , y que si él se empeñaba, 

Y en tonces yo blasfemaba . el muy etcétera, etcétera, en me-
La hermana no pronunciaba ter la nariz -en lo que no le im­

palabra . Obedecía mis instruccio- portaba, por mí no había de 
nes. Estaba pálida, a ca.usa de quedar. 
tantas cosas a que no estaba acos- Le mostré la pulsación en el 
tumbrada ... los olores, la herida , cuello. del mexicanito, y le hice 
la manipulación de la vida con escuchar su rápida respiración, 
medios tales como cuchillas ma- semejante a la de un perro can­
nejadas con destreza , la tensión sado. 
de ver a Pancho debilitándose Después miró en derredor. Al 
gradualmente. La transpiración principio, supongo que el hombre 
le abrillantaba la cara ; sus almi- se sintió asqueado; luego se en­
donadas tocas estaban flácidas. fureció . El lugar estaba repulsivo, 
Entre nosotros dos funcionaba a la verdad. Por todas partes 
algún mecanismo intuitivo. Apar- veíanse desagradables señales de 
te de tener que señalarle con la que se había efectuado una ope­
mano de vez en cuando lo que ración quirúrgica, el calor era 
me hacía falta , objetos de que ella absolu tamente enervanté, y en el 
ignoraba el nombre, jamás he te- aire había una combinación de 
nido un ayudante más inteligen- olores que sofocaba. La herma­
te y capaz en toda mi larga na había ido a sentarse sobre 

pr~;~~ªqJt!Wo c;~ij~~~que ambos, ~~;r~~~-d~lll~~;_<~~iiJn d~~!ó ª~ 
ella y yo, en nuestras respectivas parecerle a nuestro patál_l como 
profesiones, pertenecíamos a un un reto, una fu'erza enemiga. 
sistema de vida que conoce a hom- Enfurecióse de nuevo ante las 
bres y mujeres en su aspecto más misteriosas evidencias de la clvi· 
vulnerable, cuando, al encontrar- Jización . Púsose a agitar 1~ pis­
se cara a cara con los misterios tola y a gritar que la proxl.ma 

~:~e;~;_i;fºalxi?i~
1
. alma, ven que b;~· ~gsºttr~rst~·o ~~í:e {~!%~: 

Sea como fuere, no demostra- canos. Declaro que él tamblen era 
ba sorpresa. No demostró ningu- contrario a que se trinchase a 
na ante mi habilidad, y confieso nadie . Estaba aturdido, mareado, 
que de cuando en cuando la mi- y sufría, por encima d~ ·todo, de 
raba para ver qué pensaba de mi la incomprensión propia de un 
trabajo . Porque, si se me permi- hombre de cortos alcances. 

~a l~u~g~odestia, . diré que éste suWc~~~f;e c~bi~i~~ s?!fª~e~d~; 
Sólo una vez levantó la cabe- del abdomen de Pancho. Iba su: 

za, con una curiosa expresión en cio hasta lo indecible. Lo _empui 
la mirada, igual a la de una san- con el hombro (con obJeto 
ta que yo había \"isto en un cua- mantener limpias mis manos! , Y 
dro religioso, en los ojos un él reculó y quedó mirándonos con 
resplandor de comprensión y al ferocidad, y su boca, de _labi~ 
propio tiempo de resolución , la gturumeso

0
ss,c

0
abmr

0
íasse

1
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hora antes del martirio ; y eso fué ~r:~~o ~~~g~a~ue el tren empren- . go~a.hermana se adelantó, y sin 
Pareció entristecida y sin espe- hac~r ningún C(!mentario, arr~; 

ranza, y sin embargo, llena de dillose ante la miserable mesa de 
firmeza. operaciones, que acaso ante¡ére· 

La locomotora* soltó un chorro r;~chyo ~~~i~;tt~e.S:eze~. u~on un 
· de vapor, un gran bramido y lue- dul'ce murmullo lleno de e~s ~ 

go las ruedas giraron sobre los de suaves erres, Y aquel ac~xt%­
calentados rieles. dió . a 1~ escena una ~ueza propia 

Si alguna vez he experimentado ·ordmana ; era su fe , _su . ter· 
un instante de desesperación, fué dedicación a una . sencillf 1argo 

~~re~~a º¡ªf~ó~~e ~!bi!e~~~~~~ ~~e~~~ió~~!iio~~ uv~~a q~e ionduce 
mentado dos horas antes, al de- al bien, el otro al ma). extre· 
tenerse el tren. Yo empezaba a sentirme deca.!· 

El tren partió, y su ruido se fué madamente ~atigado. l 1 tensión 
extinguiendo en la llanura, miento· que sigue a to ª . y ex· 

Poco después hubo una gran se había apoderado_ ~e misi que· 
algarabía ; voces y gritos y pasos perimentaba un al~vJOr/:obre ¡as 
precipitados que venían hacia la jumbroso ante el tnun 

~:~~~~ilt:ae
1
~~sj~~a~~~risa~l~ dill~~i~ad:~tonces había con5ide· 



rado a la monja como a una mu-

{~j/ ,J;~~~c;gr ~!z ~~i~;;!~i~s 
escucharla rezar, me s~nt1 muy 
conmovido, y comprend1 que era 
como un m edico _q~e tiene . tal _fe 
en su propia medicina que el mis­
mo la toma cuando se siente de­
caído. 

Algo de eso comprendió a su 
vez el capataz, y el efecto que le 
produjo fu é h acerlo salir ma lhu­
morado de la barraca para reu -
nirse con el enemigo. . 

Vigilamos toda la noche. La 
temperatura refrescó apenas. Ya 
tarde, la hermana abrió la caja 
de su merienda con leves m ovi­
ntlentos llenos de delicadeza e in­
tenciones de soc iabilidad, y juntos 
hicimos una comidita. 

Tenía mos una lámpara de pe­
tróleo que nos dió el capataz. 
cuando yo me amodorraba, se me 
caían los pá rpados y m e parecía 
que- la llama de la mecha iba 
apagándose velozmente; en ton ces 
me despertaba con un a sacudida 
y vela la llama ardiendo como 
siempre, aportando un nuevo y 
fuerte olor a nuestra pequeña sa ­
la de operaciones. 

Hice que la hermana durmiese 
un poco, sentada en la caja del 
rincón, con la espalda apoyada 
en la pared . Dormia cere1T1oniosa­
mente, las manos cruzadas, el 
cuerpo rígido bajo las vol uminosas 
ropas, que a la luz de la lámpara 
semejaban prodigiosas masas ta ­
lladas en alguna obsc ura made­
ra alemana por gnomos de las 
sel~as bávaras . . . ¡Cuántas fan ­
tasias ocuparon mi mente duran­
te la vigilia aquella, 

Vi llegar la mañana, como una 
le_ve tela de araña . por la venta ­
mta ; la vi apoderarse luego de 
1?do el cielo que me era dado dis­
tinguir ; y por último. en el mo­
mento en que un h á lito de fre sca 
dulzura habia empezado a elevar ­
se alla en la llanura. aparec ió el 
sol (rápidamente. pensé, pero fui 
Yo, y no el sol, cuya fi ebre apre ­~N~f. la vidá duran te todo aque l 

Muy temprano recob ró Panc ho 
el conocimiento . Le hablamos y 
~os respondió. Sen ti ase circunda -
a~vfir d!l 1:i~~e;/l~d~~l dolor y el 

la Chue~~in!~ /~lió e~e ebe~~~;;~riee 
Ella sonrí o, ha blándole con voz 
ac~riciadora, e hizo so bre él la 
~~;~ _ de la cruz con su propia 

Lo reconocí con cuidado y en ­
cont_ré que estaba perfectamen te. 
~.abia resistido el shock extraor -
inanamente bien . Era aún de ­

masiado pron to por l_o que tocaba 
ª un8: posi ble rnfección . pero co­
~ence a sentir cierto optimismo. 
~a tranquil_idad en •el corazon . 
e COS!J. habia salido bien . Hasta 
tPece a creer qu e n o h ac ía tan­
/ calor. Ya saben uste des: la 
p ulzura sobre tod as la s cosas qu e 
ct!rhce seguir a un . sent imiento 

E onrada satisfacc10n 
tiv• ~ton ces en tró de n ue~o en ac -

~-ad la cuadrilla . 
na ieron a Pancho _ por la venta ­
do ·1con lo_s ojos abiertos. m_ov1en­
te os labios, sonriendo débilmen­
coJ ( 0nt_emplando a _ la hermana 
niño.ª mirada marav ill ada de un 

pu!~t Punto _ag rupáron se en la 
char1!· ~mpu3andose para entrar, 
tnándo~ 0 como ch iquillos, ll a ­
acercar O ª gritos, y an siosos de 
y cot se a su lado, y sal udarle. 
licita~~rear, Y maravi lla rse y fe-

ESlaban entusiasmadísimos y 
sucios de los pies a la cabeza. 

Eran, en aquellos instantes la in-
fección personificada . ' 

Les di voces, obligándoles a de­
tenerse. Les permití ver a Pancho 
pero desde una distancia de tres 
pies. 

El les dirigió la palabra débil­
me1;,te, y ellos exclamaron : " ¡Ay, 
ay! con asombro , y movieron la 
cabeza de arriba abajo con aire 
grave, y me miraron pestañean ­
do, inclinándose an te mi como 
prestándome homenaje . No era 
posible mostrarse más amigos. To­
do se les volvía : "Si , si", y "Vaya, 
vaya", y "Qué bueno tener un 
medico tan sabio", y "Es mi ami ­
go", y así por el estilo . 

Pero su presencia misma cons­
tituía un peligro, porque levan­
ta ban con los pies la tierra del 
piso , y tosían y escupían al ha ­
blar, y 'por último los puse a to -
dos en la puerta . . 

La actitud del capataz era 
.op uesta a la de ellos . Estaba 
furi oso porque ha bíamos salido 
t riunfan tes. Constábale, como me 
habia constado a mí. que los 
peones nos ha brían 'matado sin 
género de duda si Pancho hu­
biese muerto . Tuvimos la desagra ­
da ble impresión de que se consi­
dera ba defraudad o de un espec­
táculo divertido. 

Observamos a Panc ho ~idado ­
samen te toda la mañana; a me­
dida que el calor iba en aumen­
t o. se sen t ía más y más desasose ­
gado. Pero por otra parte, igua l 
nos sucedía a nosotros. Yo tenía 
hechos nuestros planes. Cuando 
llegase el tten de mediodía. le 
h a rí amos se ña les. transportaría­
mos a él a P ancho con grandes 
precauciones, y lo llevaríamos a 
Eddy, en donde podría pasar dos 
semanas en el hospital de la 
compañia. 

A media mañana sali afuera. 
reuní a los hombres y al ca pata,. , 
y les hice un disc urso . Todos te ­
nían quitados los sombreros mien­
tras me escucha ban con gran 
aten ción . Sus ojos no podí an te­
ner una expresión más benigna y 
fervorosa . Si , señor , podía ll evar ­
me a Pancho en el tren. Si. señor , 
ellos lo que quer ían era que se 
pusiese bueno. Sin duda. _sin du­
da. que el señor médico hiciese lo 
que tuviese por más conve111ente . 
Y así, con grandes demostracio : 
nes de afecto hac ia ellos. sa luáe 
a l grupo, sintiéndome un h ábil 
polí t ico. 

El tren arribó \or fin . y cuan ­
do asomó a lo lejos env uelto en 
el vapor caliginoso. nos pareció 
un convoy de a uxilio. 

No nos quedaba sino una cosa 

~~~ ~fs~e~-si~o!qie/1e
1
~frª~ ~~~1~~~ 

al tren, el capataz negose a pres­
tarnos ayuda . 

-No quiero ayuda rles a uste ­
des- decla ró-. Yo no estoy au­
tori zado para t rasladar a mis 
hombres, y me niego resueltamen­
te a ayudarles a ustedes. 

Escogí a dos de los- Jornaleros 
menos zarrapastrosos, y ell os ayu ­
dáronme a conducir al paciente 
al tren . Lo llevamos sobre un_ ca ­
tre de campai"'ia que pertenecia a l 
capataz. Cuando el se d10 cuenta. 
encolerizóse tan to. que a rroJ o a l 
suelo su som brero y se puso a 
brincar encima . El polvo volaba 
en todas direcciones . La bl_ancuz­
ca frente del capataz cubnose de 
sud or. En seguid a vino corriendo 
h acia nosotros para . detenernos. 
Apenas tuvimos el tiempo Justo 

f;:rªatl~ti:o ª1f f~~~e
0
zi~a~

1 e~~~/ 
do la aldaba . Aquello fue un s1t10 
en regla hasta qu_e _el tren part10 
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de nuevo . Debieron de ser unos 
diez minutos. Afortunadamente, 
yo había llevado mis m a letas an­
tes que nada , y las de la her­
mana. 

Por fin arrancamos. 
Miramos por la ventanilla tra­

sera, y vimos retroceder nuestro 
hospita l del desierto.· Junto a la 
vía divisamos unas pequeñas fi­
guras que agitaban las m anos en 

suy:!1°f~n~r,rt;a de ~ias alargó 
el brazo y vimos un a nubecilla de 
humo, y oí mos con la imaginación 
el estampido del disparo . A conti­
nuación oimos de veras el golpe 
y el sonido metálico de una ba la 
al chocar con la t rasera del va-

gó~ i-a el a diós del capataz . la úl­
tima y fútil opinión del ign orante . 

La tarde transcurrió en el t ren 
con lentitud. El calor y el polvo 
molestaba n a todo el mundo, y 
en particular a P anc h o. Yo n o 
h acia más que humedecer las j un­
turas de las ventanillas y porte ­
zuelas, para impedir en Jo posible 
qu e entrase el polvo . 

Pero pronto se nos aca bó e l 
agua, y no nos quedó mas reme­
dio qu e cruza rn os de brazos y es­
perar qu e todo sa liese bien . 

Llegamos a Eddy a prima no­
che. y aquello nos pareció un 
jardín. después de las intermina­
bles llanuras y su agostada vege ­
tación . Encontramos árboles ver­
des y pozos a rtesianos y campos 
de alfalfa 

Poco más resta por conta r, y lo 
que resta no se refiere a P ancho, 
salvo para decir que se repuso en 
el tie mpo debido . 

Se tra ta de mi despedida de la 
hermana 

Me parecía a mi qu e juntos ha ­
bíamos pasado por grandes cosas. 
Ahora n os disponíamos a sepa­
rarnos. pues ella iba a tomar un a 
diligencia que la llevaría a su 
desti no. en Texas. y Y" pen saba 
quedarme unos dias en Eddy has­
ta dejar a mi enferm o fuera de 
peligro 

Asi. pues. nos di j imos ad iós en 
el vestibulo del hotel del pueblo. 
en don de ella iba a pasa r la no­
che 

Nad ie en el mundo estaba en ­
terado de la buena fae na que yo 
h abia efectuado, sa lvo la herma: 
na. y después qu e n os estrec h a­
mos las manos. y yo le di gracias 
por su admira ble ayud a, me qu e­
dé agu a rd ando un momento. un 
momenti to n ada más. Ella sabi a 
que yo estaba nervioso y fati ga ­
do. y claro qu e era un a pequeña 
vanidad de mi parte. pero me 
hacían falta aquellas pa la bras de 
elogio qu e sólo ella podí a pro­
nunciar 

Pero la herma na no dijo nada 
mien tras yo espera ba. y luego , al 
t iempo que me disponía a a lej a r ­
me. habló por fin 

-Voy a rezar por usted , doctor . 
-¿Cómo? 
-A fin de que p ueda usted 

vencer su hábi to de blasfemar. 
Inc linó la cabeza y sonrió con 

verdadera benevolencia. y, diri­
giéndose hacia la esca lera, des­
apareci ó. 

El deber es un idea l y t iene va ­
ri adas in te rpre taciones, y éstas, 
con toda proba bilidad. se ven es ­
trechamente influidas por los dis­
t in tos caracteres. 

Ustedes podrán decir que la 
h ermana y yo representamos la 
vida eterna y la vida temporal. 
Nunca más volví a verla , por su­
'puesto, pero si toda vía está viva , 
no me cabe duda que es un a de 
las personas más dichosas de es­
te mundo. 

UNGÜENTO CADUM 
PARA LAS ERUPCIONES 

E s sorprendeñce ve r con q~é pronticu~ 
el Ungü-,nto Cadum remedia y . c1catr1-
za las erupciones de la p iel. No importa 
cuantos rem edios haya pro bado sm ob­
tener beneficio, no ti ene usted por qué 
desanimarse, pues el Ungüento_ Cadu~ 
es distinto d e codos ellos. Al1v1a la pi­
cazón instantáneamente y émpieza a 
hacer cicatrizar con la primera aplica• 
ción. Las enfermedades m ás obstinadas 
de la piel, como los g ranos, las úlce ras, 
las e rupciones , las lastimaduras, el e~ze. 

; aª; J: i~:~~~:\l~u~::d~~:;));f c~:6~ 
de las almorranas, etc., se al1 v1an pron­
tamente con el U ng üento Cadum. Ten­
g.1 mucho cuidado con las imitaciones. 

SI TIENE 
CATARRO~ 

ANORMALIDAD EN EL RIÑÓN 
H abana. "Po r mucho ti em po sufrí de 
do lo res de cintura : el análi sis d e o rina 
demostraba elementos ano rmales en el 
r iñót,, pero a los dos fr ascos de A nti­
ca léul ina Ebrey. rece1.1da por m i médi­
co. me puse co mpletan1e nt c bien".­
L. R odri¡;uc, Valles. 

Si padece usted de do lores de espa lda 
debe ave rig ua r la causa y obtendrá 
pronto a livio a sus do lo res si sus riño­
nes funcionan nonnalmente y los libra 
de las impurezas que hacen su tarea 
difi cultosa . Los riñones inflamados, dé­
bil es o abrumados por exceso de traba­
jo o riginan los dolores de espalda y ello 
so lo es un síntoma que da la voz de 
a larma, señal de que su salud está ame­
n azada seriamente. Es un verdadero 
religro que debe ponérsele remedio. 
Empiece hoy mi smo un tratamiento con 
Ancicalculina Ebrey , el poderoso extrac­
to de pl antas frescas que desinflama los 
riñones, elimina el exceso de ácido úrico 
y los venenos que se depositan en el sis­
tema. A las poca s dosis de Ancícalculina 
Ebrey, media cucharadita en un vaso 
de agua, por la m añana y noche, su 
espalda dejará de dolerle y se hallará 
entonces en el camino de la salud por• 
que con la ayuda de la Anticalculina 
Ebrey sus riñones comenzarán a funcio­
n a r nonnalrnente. 



DOS ASPECTOS DE LA FACHADA DEL 
A_LCAZAR. - Aquí se ve la puerta prín­
c,pal y la_ t erraza norte . Como por ahí 
estaba , ev identem ente, la vía de entrada 
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LAS FUERZAS SITIADORAS . e~~ f~~~ase
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tales que sitiaron al Al­
cázar, y cómo estaban 
compuestas? 

No es posible, aun hoy, dar res­
puesta exacta a esa pregunta, y 
acaso jamás se pueda contestarla 
con absoluta precisión. 

El Gobierno de Madrid estaba 
actuando en circunstancias su­
mamente difíciles. El Ejército, o, 
por lo menos, gran parte de él , 
se había sublevado. Las autorida­
des, viéndose privadas de los ele­
mentos armados sobre los cuales 
se asienta su poder en último tér­
mino, distribuyeron armas entre 
la población, o, más bien, entre 
sus propios partidarios. En todos 
los países del mundo, los miem­
bros más conspicuos. serenos y 
responsables. de todas las clases 
sociales. son los últimos en lan­
zarse a luchas sangrientas, y así, 
fueron los extremistas, entre los 
partidarios del Gobierno, quienes 
desde el primer momento se ha­
llaron con fusiles y municiones en 
las manos. Inflamados de entu­
siasmo,' contentísimos con sus ar­
mas nuevas y con el súbito poder 
que éstas les daban, recorrían las 
calles y se entregaban a diversas 
manifestaciones. A veces, se de­
dicaban a incendiar iglesias y 
conventos. o a practicar actos de 
venganza, privada o de clase. La 
Policía , abrumada por el número 
e imposibilitada de mantener el 
orden. desapareció de la escena 
casi totalmente . 

Tal era el estado de la capital, 
desde donde el Gobierno estaba 
tratando de restablecer su control. 

En ninguna parte, quizás, era 
mayor la confusión que en el Mi­
nisterio de la Guerra . La mayoría 
de los oficiales superiores no des­
alojados por el Gobierno del Fren­
te Popular, se habían unido a los 
militares sublevados. Muchos em­
pleados que no habían hecho otro 
tanto, fueron despedidos, a causa 
de las ideas .políticas que se les 
suponían . En veinticuatro hora.s, 
hubo nada menos que tres minis­
tros cte la Guerra. Y, con motivo 
de tanto desorden , no es extraño 
que ni en el mismo Ministerio su­
pieran qué cuerpos de tropas ha­
bían sido mandados, o habían ido 
por propia iniciat iva , contra To­
ledo, ni pudieran en terars·e más 
tarde, de qué número de homb-res 
estaban tomando parte en el 
sitio. 

Duran te la primera quincena, el 
Ministerio de la Guerra tuvo que 
estar poco menos que hecho un 
embrollo. Con un levantamiento 
militar en varios de los cuartele$ 

- del mismo Madrid, se le exigía que 
aplastara ot ras rebeliones análo­
gas en la mitad de las guarnicio­
nes del país. Todo lo que hacía, 
tenía que sufrir el desconfiado es­
crutinio de los comunistas, sindi-

CARTELES 

EL .FITID 
DEL 

ALCAZAR 
DE TOLEDO 

fOR ~. n~llEILL -no_r_r 
calistas y anarquistas que apoya­
ban al Gobierno. Se pedían pe­
rentoriamente resultados inme­
diatos, y las autoridades no te­
nían a su disposición las indis­
pensables fu e r z as organizadas. 
Por tanto, en dicho Ministerio se 
procedía no tanto con energía co­
mo con frenesí. No había tiempo 
para reflexionar, ni para ocupar­
se de las rutinarias minucias ha­
bituales en las oficinas del Es­
tado. 

Puede que se decidiera envia¡· 
a Toledo este o aquel batallón d.? 
las milicias populares. Pero, a 
menos que tales decisiones estu­
vieran acordes con las tomadas 
por los varios partidos que inte­
graban el Frente Popular, es muy 
dudoso que se llevaran a la prái::­
tica. Algunas compañías manda­
das en ómnibus, parece que opi­
naron cambiar de objetivo por el 
camino, y se marcharon a otr::i. 
parte más de su gusto . Otras. des­
tinadas a otros frentes , prefirie­
ron ir a Toledo. Varias de esas 
"compañías" estaban organizadas 
en cierto modo ; las demás,- no. Y, 
en todo caso, muy pocas de esas 
unidades debieron llevar constan­
cia escrita de su actuación. 

Otra dificultad con que tropie­
zan los que tratan de averigur,r 
cuál era la verdadera cantidad de 
fuerzas sitiadoras, es que ~stas 
generalmente se proveían de co­
mida mediante "requisas" suma­
rias. No procediéndose, pues, a 
requisar en la forma metódica que 
es de práctica, no le es posible al 
investigador calcular el número 
de la tropa, partiendo de los da­
tos de la cuantía de las provisio­
nes de bocl). y de lo que ~e ellas 
se · c011sumía en raciones. 
· No obstante, algunas cosas son 
cierta·s. Una es que, de todos los 
centros en los cuales 1a· revuelta 
militar no había sido el.ominada, 
Toledo era el más cercano· a la 
capital y el de acceso más fácil. 
Por añadidura, la estupenda silue­
ta del Alcázar era tan bien cono­
cida en España, · como la Torre 
Redonda del Castillo de Windsor 
lo és en Inglaterra. Su captura, 
pues, resultaría a 1a par tan apa­
ratosa como impresionante ; · y, 
sin duda, debió parecer de ·escasa 
dificultad . Así , puede tenerse por 
descontado que el Gobierno ,hizo 
cuanto pudo para lograr tal fin, 
y que las fuerzas mandadas -a To­
ledo debieron ser considerables. 
. De la artillería y del personal° 
militar técnico, sabemos más: El 
número _. y calibre de los cañones 
que utilizaron las tropas. guberna­
mentales, fué observado · y ano­
tadQ por· la guarnición sitiad~. Y 
de la misma fuente hemos-sabido 
que los sitiadores CQntaban con 
varios . carros blindados, con dos 
o tres . tanques, lanzallamas, mor­
teros . y gran número de ametra­
lladoras. Es de presumir que los 
artilleros se alojaran cerca de don­
de tenían las pieza.s--que era 
bastante más alla de las afueras 
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de la población. El número de ellos 
puede calcularse . aproximadamen-

~:s t~~~e-~~~1:n hc~¡;~t~~º~!~~vig~= 
tería. 

Mas, cuando se trata de des­
cubrir cuántos de los izquierdistas 
toledanos figuraron activamente 
entre las fuerzas del Gobierno (y 
que pueden ser considerados co­
mo _ parte de la infantería atacan­
te¡, todo lo que hay para base del 
cálculo, es lo que recuerdan los 
habitantes de la ciudad. Algunos 
de éstos dicen que no pasaban de 
cuatro mil; otros opinan que eran 
ocho mil, y, por último, hay quie­
nes aseguran que llegaban a diez 
mil. 

Existe también el testimonio de 
un inglés que estaba en Toledo 
la mañana del 18 de septiembre­
que fué el día en que estallaron 
las minas. En su opinión, ha.bía, 
lo menos, dos mil milicianos en 
Zocodover y los alrededores, espe­
rando para dar el asalto que ha­
bía de seguir a la explosión de 
las minas. Según le informaron, 
había otros tantos hombres por el 
lado sur del Alcázar, los cuales 
atacarían simultáneamente por 
esa parte. Y , por lo· que entonces 
oyó, dedujo que existía una ter­
cera columna, lista para acometer, 
viniendo del río, por el costado 
este del edificio. Además de esas 
columnas de asalto, tendría que 
haber habido suficientes hombres 
para sostener el fuego de ametra­
lladoras y fusilería, desde la ori­
lla de allá del Tajo; y otros más, 
para atender a obligaciones espe­
ciales y tecnicas. Conforme a esos 
cálculos, las fuerzas de los mili­
cianos gubernamentales no baja­
ban, ese día, de siete a ocho mil 
individuos. 

¿Cómo estaban organizadas ta­
les fuerzas? 

Eso también es muy dÍfícil de 
averiguar con certidumbre, porque 
consistian en yoluntariós proce­
~entes _de los d_iversos partidos po­
llticos que integraban el Gobierno. 
De ello dejaron abundantes seña­
les en los edificios que ocuparon . 
Trazadas en las paredes, y deba-. 
J~ del simbolo de la hoz · y el mar 0 

tino, quedaron las siglas C. N. T., 
U . . G. T. y._ F. A_. l. , de sus respecti­
vas . organ1zac10nes partidarias. 

Cierta proporción de esos hom­
bres debía de haber hecho el afio 
de _se~vicio militar obligatorio, 
:rprend1endo entonces a tirar 

Tenían much_os fusiles y abun­
dancia de mumc10nes; y, después 
de la primera semana, gran can­
tidad de ametralladoras No les 
faltaban' tampoco las oportunida­
des para . ejercitarse en el tiro. A 
medida que transcurría el tiem­
po, su habilidad en el manejo de 
ll).s armas debió ir mejorando gra­
dualmen_te . Pero la destreza en 
el uso de las armas no basta pa­
ra triunfar en el arte de la gue­
rra moderna. 

En lucha abierta, semejante 
clase de tropas hubiera • ·" '"" 

ma s natural , es t e lado del Atcazar /Id ti 
prim ero que bomóardearon lot $Jtfado­
r es hasta r educ,r lo al estado que p~de 

, verse en es ta otra, foto. . 

muy escasas probabilidades de 
éxito. Porque detestaban , la dis­
ciplina. Sus oficiales eran elegl-

ig~ fi:c~~~c~~
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mismos que los elegían. Aun. du­
rante un asedio como el que es­
tamos narrando, tales tropas no 
eran fáciles de persuadir para 
que se mantuvieran en los luga­
res donde se requería su presen­
cia. Y todavía aumentaba más la 

'dificultad cuando se trataba de 
prepararlas para un asalto, pues 
costaba mucho trabajo hacerlas 
estar resguardadas hasta el mo­
mento oportuno, y luego, obede­
cían a capricho en el instante de 
la carga. Con todo, eran gente va­
lerosa y decidida , habían aprendi­
do a tirar, y para tiradores apos­
tados, o para combatir en las ca­
lles, probablemf:nte valian -tanto 
como los soldados regulares. 

Muchos de ellos eran fervorosos 
mantenedores de sus ideales, lle­
gando hasta el sacrificio. Sabían 
por qué peleaban: por el aniqui­
lamiento de la tradición, por la 
destrucción de los privilegios, d_el 
capital y de la religión. El Alca­
zar les parecía un símbolo de. to­
das esas cosas odiadas, y para 
destruirlo estaban dispuestos a 
sacrifica r sus vidas. 

EL 26 DE JULIO 

La segunda semana del sitio co­
menzó ese día, que era domingo. 

A las seis de la mañana, la ba­
tería emplazada en la Dehesa _de 
Pinedo, al norte de la ciudad, hizo 
varios disparos de prueba. Media 
hora más tarde , empezó a dispa­
rar sistemáticamente, mientras un 
avión volaba describiendo círculos, 
ya para orientar el tiro, ya para 
hacer un detenido reconocimiento. 

A las ocho cesó el fuego de la 

~;e;~~- d~;;~J!~~?a!,
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f~~f;:rcg~: 
tinuamente tiroteados por l~s m1· 
licianos hasta que anocheclo. 

Los d'estacamentos enemigos se 
habían establecido ya, firmemen· 
te, por todas partes : en ventanas, 
techos, torres, etc ., que daba

1
nfl~~; 

cia el Alcázar y los ed e 
anexos . 

Por el norte, *1os izquierdistas 
tenían el hospital de Santa -~~uz 
y el convento de La co1;1~epc10 -;; 
ambos edificios muy solldos, co 
amplios patios, donde podía con· 
centrarse la tropa. ¡as 

Por el este, ocupaban todai¡ á· 
casas que _miraban para el ~ 
zar, y, detrás de ellas, · cua~res 
otras edificaciones (casas, to por 

~~cÍ~isiJ;· 1;;\~j;~~;eJ!llf:S pri· 

mii~~-\1 sur, la prócer facha9a dJ~ 
Alcázar dominaba, a tra';Í: pe·. 
una plazuela, a un gruJ?O Las 
queñas casas de tres pisos. a­
ventanas de éstas deb1an de Jn­
recerles a los sitiados una ve quP 
dad nada agradable, pero, !l~do; 
algunas veces eran hostillz 

1 



desde alli, no las oc upaban los mi­
licianos pennan entem en te . . . 

En este lado su1 , pe1 o mas_ cer­
ca del río, !_os atacantes se s1tua­
.ron en jardmes y casas qu e ca1a n 
hacia un espac10 ab1e1 to, c_onoc1do 
con el nombre del Corra l1ll o 

* 
Así pues, e_l Al cáza r podía se r 

ataca'do, mediante fuego directo 
de fusiles y ametra ll adoras, p_or 
tres de sus costados . Y este d1 a, 
el enemigo empezo_ a tomar posi­
ciones sobre los penascales del la­
do de allá del TaJo . En esa direc­
ción estaba un antiguo castillo 
moruno, llamado de San Servan­
do, junto con un caserí o del mi_s­
mo nombre . Por ese lado del n o, 
la distancia a que se hallaban los 
sitiadores era de unas cuatroc ien­
tas yardas, por término medio . 

A las seis de la tarde, la bate­
ría de la Dehesa de Pineda rea­
nudó el fuego, continuá ndolo has­
ta que se hizo de noche . 

Cerca ya del oscurecer apareció 
otro avión, el cual estuvo volando 
un largo rato sobre Toledo y sus 
alrededores. 

Las bajas del día fueron sólo 
dos heridos. 

Como ya dijim os, había sido do­
mingo (el primero, desde que la 
guarnición fu é cercada I No se 
celebró misa , pues se carecía de 
sacerdote para oficia rla. T a mpoc0 
dispararon los sitiados ni un so ­
lo tiro. A los mili cian os venidos de 
Madrid para toma r a l Al cáza r de­
bió. parecerl es éste demasiado ca­
llado, altivo y desdeiiosu 

demás operaciones quirúrgicas ha­
b_n a.• que . pr~cticarlas sin anesté­
sico de nmgun género- y así fue­
ron practicadas . 

Sin embargo, en conjunto, un 
recu_ento de las provisiones no re­
sulto desa lenta dor . Se tenia a lgo 
qu e comer (fuera ello lo que fue­
se 1, pa ra, lo menos, otra semana. 
Los cocineros continuaban traba­
Jando, como de costumbre, en las 
cocm as de la Academia, a pesar 
de las balas que rebotaban con­
tra las chapas metálicas del te­
cho, o qu e de vez en cuando pe­
netraban por los intersticios del 
montón de sacos de arena que 
protegían una ventana alta. 

Esa noche hubo un concierto. 
Todo el día fué extraordinaria­

mente caluroso. La tarde transc u­
rrió tranquila para los sitiados, 
quienes no contestaron ni siquie­
ra con . un solo tiro al fu ego que 
les hac1an los sitiadores. 

Parece que , después de anoche­
cido, los milicianos que ocupaban 
las casas próximas al Alcázar, fue­
ron relevados por otros, más nu­
merosos, porque el tiroteo aumen­
tó considerablemente de volumen. 

Las baj as fueron dos h eridos. 

EL 28 DE JULIO 

Durante las horas de la madru­
gada se notaron varios incendios 
en distintos puntos de la ciudad 
y cuando llegó la luz de la maña: 
na, pudo verse que muchas igle­
sias habían sido reducidas a es­
combros por medio de las llamas. 

El día transcurrió sin mayor 
novedad . Pero, en bastantes de !:is 
ventanas con barricadas y aspi­

Lunes. Hacia mucho ca lor A lleras, y en otros lugares desde 

causa de ello el fuego de la fu si- donde atacaba el enemigo, éste 

lena enemiga fué fl ojo . empleaba ametralladoras, y no 

A las ocho de la mai1a11a vin o fusiles, como hasta entonces. Al 

un aeroplano, revoloteó por en ci- principio, las ma nejaban con algo 

ma del Alcaza r. le hi cieron varia .~ de torpeza, mas, tan pronto los 

d_escarga s_ desde el patio, y se re- milici anos vencieron las dificulta­

tiro en d1rec c1ón a Madrid des naturales de todo aprendizaje, 

EL 27 DE JULIO 

Por ese entonces lo _gue más se dedicaron a disparar sin tre­

preocupaba a la guarn ic1on era el gua, igua l qu e si les deleitara el 

P_r_oblema de la comida . La prol'i- funcionami ento del nuevo juguete 

sion de harina de trigo se había que les habían entregado . 

agotado, y en adelante hubo que A esa in cesante lluvia de pro­

recu_rnr al ma1z. en ca lidad de yectiles los defensores del Alcázar 

sustituto. Pero hasta el maiz es- no le hicieron el más mínimo ca­

ca,eaba . La población del Alcá- so; en pa rte, porque toda respues­

zar ascendía a un as mil setec ien- ta hubiese sido fútil, y en parte, 

tas personas, y el m ::i. iz disponible porque se estaba en esos momen-

~~fl;:~~ 1~~n!~~;;;1~!
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f~b~~~-;-dael~= tos orga nizando a la guarnición . 

rentar a las bestias de silla y ~i:r~~~~;:i~iJ;s !~O d1~t:~~~st\~ª:: 

,1ro De avena hab1_a mucha ma- ::1esteres en el interior del edifi­

~or cantidad. Con ta base ta mbie11 cio. Se dispuso el turno de los re­

d~n / 1gunos escasos comestibles, levas, con fuerzas iguales para los 

E Istmtas clases. servicios de día y de noche, pues 

habl) et almu erzo del_ domin go se pronto se ria luna llena, y aumen­

de 1ª consumido la ul ti ma ca_rne taria el n esgo de que hubiese asal­

siv vaca_ qu e qu eda ba . En lo slice- tos nocturnos . Se trataba de que 

baS sena necesa n o mata r los ca - la tropa, hasta donde fuese pos1-

esta~1 Y mulos que había en los ble, tuviera seis horas de desean-

El os, para comerlos_. so, por cada seis. de facción . 

crlfi Primero_ de los a nimales sa - Los oficiales sob1·antes-de los 

mu/actos fu e P1stol cra, _un a yeg ua cua les ha bía _un numero despro­

a m{esabiosa, qu e ha b1a coceado '1,orcionado, s1 se le comparaba 

de e s de la mitad de los mozos con el de los soldados-fueron 

ron uacti ª· Vanos de ell os ac udi e- destin ados a tareas espec_1a_Ies. Por 

lanz~ P1esenc1:u el acto de ta ma- ejempl o, como la guarn 1c1on ca­

cima ;/1 
despu es quitaron de en - recia de elementos para responder 

nombr ~ pese bre la ta bhll a con e! en forma activa_ al fuego. de 1a 

tó su t,cte la yegua. Na cl1e lamen - artillería contraria , s_e 1mag1110 un 

A 11ste suerte . modo de obs_e rvar, mmuto por m1-

malo~ª - Para bebe r- cosa a un de nuto, ta pos1c1ón, número. _e tc ., de 

to-ha~mpoi tanc1a qu e el a limen- los cai'10nes, situando of1 c1a les en 

y aljib 1ª basta nte. en los pozos las torres. Provistos _de exce_lentes 

en ge es, aunque la ca lidad era anteojos de campana. v1g_Ilaban 

Pa/e/ al ma la. los movimientos de los artilleros, 

sona¡ ª 1 os de mas usos , aseo per- y apenas les ve1an acercarse a las 

no se' coa vado de ropa , etc ., etc . 1, piezas, hac ían esos oficiales_ que 

10Juto ¡;taba con nm guna en ab. el_ corn eta que les_ acampanaba 

bombárct arque durante el primer diera el toque de aviso _convenido, 

Perfecto ea aereo sufri ó tal es des - el cual era repetido 111med1_ata­

Para e t la bomba qu e se usaba mente en todas partes del Alcaza r. 

Quectó ~ raer agua del Tajo, que Tan perfecto ll ego a _ ser en bre-

En mpJetamente 111 se rvible. ve ese sistema de v1g1l an c1_a que, 

existi¡u~nto a ma teri a l sanit_a rio, desp ués de establec ido , solo_ en 

en el Al e el un buena prov1s10n cuatro o cmco ocasion es, _du1an­

b1a tre/azar,_ donde , adem:is, ha- te todo el t1emuo que duro el s1-

anestésicom edicos . Pero faltaban tia, alcanzaron las granadas. _al 

s. Las a mputar.i ones y Al c:iza r antes de qu e la ¡::: uarn1 c1on 

Una rac ión d_iaria de pa11, de la.s que se di stribufan en el Alcázar . Est e panecillo 

fu.! confeccionado du ra11 t c el sitio, y actua lme11te es tá t>n poder del au lOt 

hubiese sido prevenida del peli­
gro. No puede decirse otro tanto 
respecto a los morteros, porque, 
como disparaban desde sitios 
ocultos, era imposible someterlos 
a observación. 

Para los viejos y achacosos, así 
como para los muchachos, se en­
contraron quehaceres adecuados . 

Mozos jóvenes y fuerte s fu eron 
asignados a las faenas más duras 
y fatigosas : a cuidar de los caba ­
llos y mulos; a la matanza y co r­
te en pedazos de los qu e de ésos 
se sacrificaban para a limento ; a 
la molienda del gra no ; a la con­
fección del pan; a la preparación 
y distribución de las comidas; a 
la limpieza y cuidados sanitarios 
del edificio, superhabitado y to­
talmente carente de agua para los 
meneste res hi giénicos ; a l trans­
porte de las municion es y pertre­
chos, etc ., e tc 

Para los peritos en di ve rsos ofi ­
cios y profesiones, tambi én hubo 
trabajo. Por ejemplo : en el Al­
cázar había un aparato de cam ­
paña para transmision es radiote ­
lefónicas, el cual era de la Guar­
dia Civil , y unos cuantos recepto ­
res, propiedad de los oficiales. To­
dos esos aparatos ft¡n cionaban 
por medio de la corriente eléctri­
ca, de la cual se veía entonces pri­
vado el Alcáza r, por el motivo ya 
dicho. Durante algún tiempo se 
hicieron salidas, con el propósito 
de conectar alambres con los ca­
bles del alumbrado de la ciudad . 
Pero, como todos los intentos fra­
casaron, se dedicaron los entendi­
dos en radio. a practica r ensayos, 
hasta lograr construir una esta­
ción receptora con los elementos 
de que disponían, y, más tarde, 
también tuvieron éxito en la cons­
trucción de una transmisora . 

Por medio del hectógrafo se :::o­
menzó a publicar un diario Se-

guía, en general , el mjsmo méto­
do que las análogas hojas milita­
res que se redactaron en la Gran 
Guerra : las noticias eran· opti­
mistas en extremo, y contenían 
chistes no siempre delicados. 

A las mujeres no se les buscó 
trabajo alguno. Tal es la actitud 
española respecto al bello sexo­
actitud con la cual suelen es tar 
de perfecto acuerdo las propias 
interesadas. Estas, al parecer, 
tenían suficiente con el cuidado 
de los niños. Aparte de eso, no 
se dedicaban a otra cosa que a ha­
blar y hacer comentarios. Mas, no 
se crea que su suerte era envi­
diable. En los frecuentes ratos d e 
peligro, se les confin a ba en los lu= 
gares que en ese m om ento se es­
timaba como m ás seguros-segu ­
ridad qu e ge neralmente esta ba en 
compañia de tini ebl as, humedad, 
m ala ventilación y peores olores. 

Sin embargo, a unque no les con­
cernía el de sempeño de ninguna 
tarea oficialmente a signada, . las 

~~m;~~ il~el~~~di
1
~a~~ª Vit ta~= 

bres. Les ayudaron a mantenerse 
siem_pre animosos, sin desmayar 
Jama s . Y ca da vez qu e el enemicr .J 
propuso la rendición, o que fuesen 
evacuados lo_s niños y mujeres, és­
tas se opusieron, in variablemen­
te , con tanta o m:is energía que 
el elemento masc ulino. En un mo­
mento critico, cuando parecía per­
d_ida toda esperanza, ellas se ofre­
cieron para combatir, fusil en ma­
no , en auxilio de los hombres. 

. s1;1 presencia robustecía la de­
c1s10n de los ~efensores, en otra 
f?rma. A me~1da que pasaba l'l 
tiempo, el Alcazar vino a ser pa­
ra todos, no sólo el símbolo de las 
tradiciones y glorias de la raza 
sino t?-mbién . su verdadero hogar '. 
Ademas, aquel era el único sitio 
en todo Toledo donde los creyen-

rl on dc los <fr/,-·11 sorr.s srpultaron s us prim eros muertos. 
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tes po_dían exteriorizar su fe, bus­
cando desahogo en las prácticas 
religiosas. Por tanto, con las mu­
jeres y los niños a su lado, los 
hombres se sentían (en un modo 
literalmente cierto, apenas posible 
en los tiempos modernos1 que es­
taban peleando en defensa de 
Dios, de la patriay de los seres 
queridos. 

* Ese día se obtuvo un pequeño 
triunfo contra las dificultades 
mecánicas con que tropezaba la 
guarnición. Aquellos a quienes se 
encomendó la faena, consiguieron 
fabricar una especie de molino 
para hacer harina . Consistia el 
ingenioso aparato en varias mi­
quinas de picar carne. verduras, 
etc. , procedentes de la cocina de 
los cadetes y . acopladas al motor 
de una motocicleta. 

Fué un día afortunado. No ocu­
rrieron bajas. 

EL 29 DE JULIO 

Otro día bueno, excepto por el 
persistente fuego de las flaman­
tes ametralladoras del enemigo. 
Tampoco se con testó. 

A la guarnición se la estaba en­
señando a no exponerse innece­
sariamente en las aspilleras, a evi­
tar los rincones peligrosos, a se­
guir las rutas mas seguras, y no 
las mas _ cortas, entre el Alcázar y 
sus vanos anexos, etc., etc. 

Habia necesidad de ser muy 
prudentes, aun en los días rela­
tivamente sosegados. 

Si sólo cuatrocientos milicianos 
se apostaban en las ventanas. en 
los techos y en las torres que da­
ban frente a un blanco tan gran­
de como era el Alcazar, y si cada 
uno de esos milicianos disparaba 
nada mas que un tiro cada tres 
minutos durante las horas en que 
lucía la luz diurna . el tota l de los 
tiros ascendería a más de un oc­
tavo de millón . En realidad el 
tiroteo duraba con frecuencia a 
través de toda la noche: y mu­
chos de los tiradores empleaban 
ahora ametralladoras, que dispa­
ran ~:liez veces más rápido que 
n1I1gun fu sil. As1 aun en un día 
"tranquilo ·•, como éste . el número 
de balas que llegaban al Alcá­
zar, tenía que oscilar entre un 
quinto y un tercio de millón 

Cierto que los muros del edifi­
cio eran espesos, y muchas ven­
tanas tenían rejas de hierro las 
cuales facilitaban la construc

0

ción 
de barricadas con sacos de a rena. 
P ero un interminable torrente de 
proyectiles. especialmente de las 
ametralladoras, es capaz de de­
moler hasta las piedras. por du­
ras que sean ; y, con el tiempo, 
cortan tambien poco a poco los 
barrotes de hierro . Actualmente 
se ven en el destrozado Alcázar 
Jugares donde las paredes que en­
marcaban a las ventanas. medían 
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once. pies de grueso; pero dond~ 
las piedras quedaron pulverizadas 
por las bal as de fu si l. En otros si­
tios, ladrillos y argamasa, de du­
reza pétrea, corrieron igual for ­
tuna. 

Añádase a eso que las balas re­
botan , si hacen impacto. vinien­
do oblicuas. contra objetos de me­
tal u otros por el estilo . Primero 
dan contra el cielo raso, suponga ­
mos. o contra un a araña de bron­
ce. y, después, con la cubierta de 
níquel rasga_da y medio deshecha, 
se ~uelan. silbando, a lo largo de 
algun corredor que dista muchos 
metros de la ventan a por donde 
penetraron . Tiros apunta dos por 
entretenimiento a una veleta o a 
una gárgola. pueden errar el blan­
co noventa y nueve veces en cien­
to, pero de los que ac ier tan, qui­
zas el un o por mil se desvían a l 
chocar, bajan girando ve rtiginosa­
mente por el aire, y acaban yen­
do a herir a algu_ien, refugiado en 
u_n presunto rincon seg uro del pa­
tio, a un centenar de pies por de­
b_aj o de I punto al cua l apuntó el 
tirador. 

Asi, pues, aun en esos días 
"tranquilos" se producen bajas. 
E_n el que estamos narrando. hubo 
cmco: dos muertos y tres heridos. 
Dos hombres menos que alimen­
tar:_ pero quizás cinco fusile s pa­
ra siempre ausentes de sus respec­
tivos puestos de combate 

A las cinco_ y tres cuartos de la 
tarde, . un av ion. que venía en la 
dire_cc10n d~ Madrid, estuvo reco­
nociendo por encima del Alcáza r 
A la seis, otro hizo lo mismo. · 

A las once de la noche, el fue­
go enemigo, as í de la fusilería co­
mo _de las ametralladoras, se hizo 
subitamente muy intenso , y duró 
en esa forma . por espacio de dos 
horas. La razon no se veia clara 
p_ero en aquellos primeros dias cteÍ 
s1t10. los defensores se inclinaban 
a suponer que semejante actividad 
de los ad versarios podía ser el pre­
lud io de un asalto . 

EL 30 DE JULIO 

Otro dia "tranquilo". Fuego de 
fusil y ametralladora . Silencio de 
la parte de los sitia dos. 

La temperatura era sumamente 
alta. A_l~u nos _individuos de la 
guarn1c10n su fnan trastornos in­
testinales, producidos por la ma­
la calidad del pan ( hecho con 
grano deficientemente molido y 
con to_dos los tegumentos; ade­
mas. sm levadura ). 

. A las cinco de la tarde apare -
c10 un aeroplano, procedente de 
la _dirección acostumbrada, prac­
tico un detemdo reconocimiento · 
y se marchó . ' 

A __ las siete, la batería de "75" 
abno fuego contra el Alcázar. Es­
ta batería había sido últimamen­
te em plazada Pn 1:i. Dehesa de Pi,.,. 
nedo, en l;,.:; lomas qut hay al 

norte de la ciudad, y · cer~. cl_e 
donde ya estaba establecida o_t r_a 

~fct~'lºg;i1 t~~sladif~~h~t}b~~ ~~-: 
te y la puerta principal, que te­
nían que ser bien visibles, sin 
auxilio de anteojos. desde la po­
sic ión ocupada por los artilleros. 
Después de un rato, el cañoneo se 
concentró sobre las coc inas y lu­
gares adyacentes, durando por• 
algún tiempo, a la luz de la luna . 

Parte de la noche estuvo en cal­
ma, y excepcionalmente apacible. 
El único ruido que se sentía era 
el de la murmuradora corriente 
del rio, desli zándose a llá abaJo 
por sobre las represas. Pero. al­
rededor de las doce, rompieron de 
nuevo el fue go los milicianos, con 
ametralladoras, desde el castill:> 
de San Servando y el -caserío que 
existe junto a él, más alli de los 
riscos por donde fluye el Tajo. 

Las bajas del dia fueron un 
muerto 

EL 31 DE JULIO 

También fué tranquilo . La fu­
sileria hostilizó poco al Alcázar. 
Se cree que los izquierdistas an­
da ban escasos de municiones, es­
pecialmente para la artillería. y 
que esperaban recibirlas de Ma­
drid. 

No hubo cambio a · ; uno en la 
situación. ni tampoco bajas. 

EL l º DE AGOSTO 

La mañana y el mediodía trans­
currieron sin novedad . Pero , al 
parecer, el enemigo debió haber 
recibido las municiones para la 
artillería. Porque, a las dos y cua­
renta y cmco minutos de la tar­
de , la batería de "105" que estaba 
en la Dehesa de Pineda, comenzó 
a cañonear. con cierta intensidad, 
la Escuela . de Equitación. el co­
medor. las cocinas, el cua rtel de 
los soldados y el pabellón de los 
oficiales, en Los Capuchinos 

La Escuela de Equitación y el 
comedor eran dos edificios gran­
des, pero de construcción ligera : 
paredes de ladnllo y vidrios, y te ­
chos de planchas de metal coloca­
das sobre tablas, sosten idas a su 
vez por viguetería de acero 

El efecto de los disparos dirigi­
dos c_ontra esas dos debiles cons­
trucciones fué . en . seguida bien 
notable, y debio estimular el celo 
de !_os atacantes. El bombardeo 
prosiguio durante toda la tarde . 
Ceso a las siete, después de ha­
ber mcendiado la Escue la. El te­
Jado resulto demasiado alto para 
que pudieran apagarse las llamas 
que_ lo consumían, utilizando los 
anticua dos y escasos recursos de 
que di sponía la Academia . Aun 
~espues de haber cesado el ca ­
non eo . fraca saron todos los es-
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~uerzos hechos para extmguir «>I 
mcendio. Este continuó hasta 
bien entrada la noche: las tablas 
del techo se quemaron por com­
p)eto, y las pla nchas metálicas se 
vmieron abaJo con gran esbrépi­
to . Las vig uetas de acero queda­
ron retorcidas y colgando, o caye-

~~~d:e~1¡t r~o~f~n ig1fá~\º· si1io e~ 
empleado como cementerio. ' 

Bajas del día : ocho herid~ 

EL 2 DE AGOSTO 

A_ las 12 y 30 a . m .. mientras to­
da vi a humeaban los escombros de 
la Es.cuela de Equitación, reco­
menzo el fuego de la batería de 
"105", y con un descanso de trein­
ta minutos a la hora de almorzar 
contmuó luego hasta las cuatrÓ 
de la tarde, tomando como blan­
cos los mismos del día anterior. 

A las 2 p . m ., cuando el cañoneo 
du_raba todavía, aparec ió un gran 
av10n enemigo, el cual lanzó unas 
cuantas bombas. Todas cayeron 
en lu ga res sin mayor importan­
cia . Fuera de incendiar un ca­
mión y abrir agujeros en la Ex­
plana da, no causaron otros daños. 

En el decurso de la tarde el fue­
go d e la fusilería y de las ame­
tralladoras ll egó a ser tan inten­
so, especialmente contra la Casa 
del Gobierno Militar, que los de­
fen sores (para evitar la impresión 
de que estaban dominados y no 
podía_n responden creyeron ne­
cesario dar señales de vida. Du­
rante un cuar to de hora sostuvie­
ron un enérf!ico duelo con el ene­
migo--tan enérgico, en efecto, y 
probablemente tan eficaz, que los 
contrarios optaron por guardar 
silencio. 

A las 7 p . m ., la batería pesa­
da , que habia estado descansando 
tres horas. empezó a disparar de 
nuevo; esta vez. contra la Expla­
nada, el cuartel de los soldados y 
el pasadizo curvo--vital via de 
comunicación que enlazaba el Al­
cázar con el comedor. El ene­
migo parecía ha ber caido en 
cuenta. desde el comienzo. de que; 
prácticamen te, toda la defensa de 
los lados sud y sudeste la sumí­
nistra ba el cuartel de los solda­
dos. y de que si el corredor que 
conducía a él qu edaba destruido, 
les re sult a rí a en extremo difícil 
a los sitiados el sostener aquella 
parte del terreno 

El cañoneo siguió hasta después 
de media noche, cesando entonces 
por espacio de algunas horas. 

Las bajas del día co1,sistieron 
en un muerto y cuatro heridos .. 

Tan to las mujeres como los ni­
ños estaban sufriendo considera­
blemente, a causa de la falta de 
sueño, pues los bombardeos noc­
turnos les imped ían dormir. 

-~~ 
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PROTEJA 

LOS OJOS DE 
S-US NIÑOS 

CON " E.L U SO 

DE:. ESTA MODE.RNA 

LÁMPARA I.E.S. 
QUE BRINDA 

LUZ ACONOI-CIONADA 
1:.STC:. 1:.5 EL"LUMINÓME.TRO," 

QUE RE.GISTRA LA INTENSIDAD 
DC:. LU:Z_ 'Y RC:.COMll!.t--lOA LA 

QUE. t::5 CORRG.CT/.\, 

Ahora que es indispensable estudiar con luz artifi• 
cial, es cuando el padre previsor debe proteger la 
vista de sus hijos contra el peligroso y prematuro 
cansancio visual, consecuencia inevitable de una 
iluminación deficiente. · 

Cuide tan precioso tesoro, proporcionando la can• 
tidad y calidad de luz que requieren sus delicadas 
pupilas, tal como la brinda la moderna Lámpara de 
Estudio "l. E. S." científicamente diseñada para tan 
necesaria finalidad. 

Hay un completo surtido de mo­
delos, desde $5. 00 en adelante, 
en todas nuestras Sucursales • 

• 
Cta. Cubo!la • lltcttltldod 

<?A las vrd~nes del Público 
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YATES f PESCA 
HACE DIAS fui erróneame_nte in- POR FEDERICO LINDNER 

formado de que en Santiago de 
Cuba se pretendía por las auto-

. rid!ldes prohibir a los_deportistas EN LA PUNTA DEL MUELLE 
se guia una embarcación pues es con 
la experiencia, sucederían muchos ca­
sos anormales en que una embarca- · 
ción fuera guiada por hombres inex­
pertos, y esto daría lugar a muchos 
casos de desgracia que más tarde se la-pesca1 mas de lo que podian ut1hzar 

para su consumo. Investigado el caso, 
se ha aclarado que la Capitanía de ese 
puerto sólo ha hecho cumplir la ley en cuanto a lo que se refiere a 

las embarcaciones de recreo. 
Es decir, que en las embarcaciones de recreo no se podrán efec­

tuar pes_cas con el fin de vender la mercancía producto de las mismas. 

Esto qmere . decir que ni el dueño de la embarcación podrá vender 

los peces, m parte de la pesca que se efectúe en la misma, ni podrá 

vender u~ profesional el producto, ni parte del producto de la pe~-:a 

que efectue en una embarcacíón inscripta como de recreo. 
Est2 ~claración la hago para evitar problemas a los lectores de 

~stas pagmas, en el futuro, y en virtud del . decreto Jey NC? 34, de 

Junio _27 de 1935, publicado en Ja Gaceta Oficial de junio 28 del mis­

mo ano, y que dice asi : "Ninguna embarcación inscripta en la lista 

5~. podrá dedicarse al comercio, a Ja industria o a cualquier otra 

actividad mercantil sin antes pedir su baja como tal" . En el articulo 

10 de Ja ley de pesca. también se especifica que con la pesca o el 

producto de la pesca efectuada por aficionados, no se podrá co­

merciar. 

En la sección correspondiente al número de CARTELES ~e 19 de 

diciembre de 1937, publiqué una carta dirigida al señor Jose Santos 

Gea, de Daiquiri, Oriente, en respuesta a una que recibí de él con 

fecha diciembre 2 del mismo año, en relación con el proyecto de ley 

sobre embarcaciones de recreo, publicado en el número de noviembre 

28 de 1937. 
El señor Santos Gea ahora me contesta. y en su respuesta se ex­

~resa sorprendido de que no hubiera publicado la primera misiva de 

el , cosa que no hice por entender que al leerla no comprendenan los 

lectores los argumentos anotados en dicha carta. Para evitar malas 

interpretaciones, y cumpliendo con los deseos de dicho seflor .. doy aho­

ra P_ubhcidad a sus dos cartas, haciendo solo una observac1011. en el 

sentido de que en mi carta "no dije" "que es un asunto muy de_bat1do 

Para tratarlo en público", sino, por el contrario, di.ie que _tr~ta~~dose 

de un asµnto "muy debatido en privado pero nunca en publlco • _¡ne 

e~te~1dena un poco, ya que entiendo que precisamente deb~ debatirse 

PUbhcamente, y en cuanto a la censura indicada por el senor Sant<?s 

Gea, bajo ningún concepto se puede interpretar co~o. tal el rebatir 

lo~ puntos de vista suyos. pues en ese ~a~~ y~ pod1a mter~retar su 

Pllmera carta como una censura a mi m1c1at1va en este p1oyecto. 

Sr. Federico Lindner . 
Daiquirí. dic1emore 2 de 1937 . 

Revista CARTELES La Habana . 
Distinguido seüor : ' .. 
He leído en su sección que con tanto acierto dirige de Yates Y 

Pesca , publicada en la bien leida revista CARTELES. de fecha 28 del 

Pasado, en la que he visto con gusto la reu_nion _que dw lugar _a pre­

s~ntar una petició11 al coronel Angel Gonzalez, Jefe de la ~ª1111ª de 

Guerra Constitucional, para que el mismo presente un pioyecto de 

ley Para que la naveg·ación de recreo ~e extienda en . Cu_ba. con lo . 

cual se favorecería grandemente el tunsmo. Y se dedicaua mas la 

Juventud a la navegación y la pesca. . . . . . • · . . 
Todos esos artículos que esa digna reu111on c1_to pata n~dicail~~ 

en ese proyecto de ley, están con muy acierto md1cados .. pe10 aho1 a 

falta la _sanción de todos Jos que podemos dar una opnuon. ~ si ~~ 
10 . Permiten voy a dar la m1a. como hombre de mar que soy· Ref 

rienctome al artículo octavo de ese bien redactado proyecto de Jey, 

e~ .el Que excluyen a l patrón y al maquinista para que el mil~º/r~­

Pietario de la embarcación sea el que la gobierne. con un i u1 ° e 

Patron de embarcaciones de recreo. pero como que con el tLtu O no 
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mentarían, pues es bueno que el hom­

bre experto sea el que lleve la responsabilidad. 
En el mismo artículo citan que la navegación no excediendo de · 

un radio de cien millas, estarán exent2s de llevar patrón y maqui­

nista, es un radio muy grande para que a esa persona, que no está 

avezada a estos trabajos de práctica más que de teoría, se le per­

mita sin_ responsabilidad ninguna. Luego en el mismo proyecto 

de ley citan que el deporte de la navegación constituye uno de los 

más beneficiosos para el obrero. ¿Por qué motivo, entonces, se han 

de eliminar al patrón y al maquinista, que son, precisamente, los úni­

cos que trabajan en esas labores? 
El digno coronel Angel González, jefe de la Marina de Guerra 

Constitucional. está en el deber de velar por todos los hombres de mar 

que en la actualidad viven desempeüando esos puestos; que con co­

nocimientos y _responsabilidad efectúan esas maniobras de navegación, 

por lo que fehzmente no suce~en desgracias ; y si en el mañana, a 

esas emba_rcac10nes no se les ex1_ge lleva r hombres expertos, no habrá 

responsab1lldad nmguna y podran suceder muchas desgracias. 

Queda a sus ordenes, en lo que pueda servirle, 
José Santos Gca. 

Daiquiri, Oriente, Cuba. 

Playa Daiquiri, 29 de diciembre de 1937. 

Sr. Federico Lindner. 
Revista CARTELES, La Habana . 
Distinguido selior : · 

Contestando su carta que viene publicada en la revista CARTE-

LES de fecha diciembre 19 de los corrientes, en la sección de Yates y 

Pesca, voy a referirme a su primer párrafo. en el que usted me dice 

que es un asunto muy debatido para tratarlo en público; pero Je diré 

que este es 1m asunto que no tiene_ disct!Sión. Se trata simplemente 

de una secc1on establecida en la bien leida revista CARTELES, que 

uste~es acuerdan ese fantast1co proyecto, Jo dan a la publicidad y lue­

go viene la censura de todo aquel que se encuentre perjudicado, o no 

lo encuent_re __ bien redactado, y yo, como hombre de mar que soy, le 

doy m1 opm10n. Lo mas legal , lo mas cubano era que en esa misma 

seccion que usted con tanto acierto redacta, publicara mi carta de 

fecha diciembre 2, para que el pueblo se diera cuenta de esa contesta 

que usted me_ dirige por medio de las columnas de su sección , que el 

que la lea d1ra. : ··Esto se refiere a una protesta". No, selior Lindner, mi 

ca rta no es como en son de protesta ; no estoy perjudicado en nada 

en cuanto al proyecto de referencia : es simplemente una aclaración 

Ahora rny a <;1 ec1rle que la d1ft>rencia es que los cargadores de palos 1 

son unos ms1g111flca nles peones ; es una mala comparación el po­

ner a un patron o un maquinista en las mismas condiciones de un 

peon . Usted mismo dice que los patrones y los maquinistas son hijos 

de pescadores:. que empeza ron desde muchachos a andar en el mar 

y luego, despues de haber obtenido esa práctica en su niñez, fueron 

a un a Marma . sea mercante o de guerra , para perfeccionar más su ca­

rrera. y luego pasar por un tribunal de examen , que no es Jo mismo 

que un rargador de palos. Selior Lindner. no haga esas comparacio­

nes. pues perJud1ca a muchos. 
Voy a terminar. pue_s mis ocupaciones no me permiten entrar en 

polém~cas, y basta media vez que usted me diga que es un asunto 

tiniqu1tado, para _que yo lo termine. Yo seguiré como de costumbre 

ro mµr:llldo l:1 revista CARTELES, para ver hasta dónde llega su ac-

~1~-!~~dst~;.\.1i~!~1~vo; 1~~ó~eJ1e~es~n el mencionado proyecto. ~i en algo 

Daiquiri, Orient e. 
José Santos Gea. 

CARTELES 



Cinco petos en un dia . ,' Buena marea! 
Osear CUN!LL y Fidelino PEREZ . Jai­

manitas, d i ciembre 28 . 19J7. 

Cornúa r pez martillo ). Armando R . 
GARRIDO e hiio. Nuevi tas, 1937. 

Tiburón de a leta grnnd e. Luis FERNAN­
DEZ VALLE , Caibarién. 

GRAN CONCURSO DE PETOS: 1937-1938 

/ 
I 

ESTADO DE LAS COMPETENCIAS SEGÚN LAS INSCRIPCIONES RE­
CIBIDAS AL CIERRE DE ESTE NÚMERO 

AFICIONADOS 
COMPETENCIA PARA PETOS DE MAYOR TAMA!l'O 

EMBARCACIONES ( GALLARDETES) 

1-~ree;ri~;',2t ig~~~ Aguirre, La Chorrera, La Habana, 80 libras, no-

2-~~~~~;::g~;•,1t,e 1 ~~~lermo Badell H ., Santiago de Cuba, 76 libras, 

3...,.."W~hoo", de Jo.~é María Miró, La Chorrera, La Habana, 52 libras 
noviembre 28, 1937. ' 

COMPETIDORES 
1-José Aguirre, La Chorrera, La Habana, 80 libras, noviembre 29 

1937. . • 
2-<fg~1_lermo Badell H ., Santiago de Cuba, 76 lib:'as, noviembre 16, 

3-José Mario Miró, La Chorrera, La Habana, 52 libras, noviembre 

4-if~:.i:rcaso, La Chorrera, La Habana, 50 libras-, noviembre 14 ' 
1937. ·. ' 

5-1
9
1~~1 Vieta, La Chorrera, La Habana, 49 libras, nQviembre 25, 

6-Augusto Echavarri, Jaimanitas, 45½ libras, diciembre 23, 1937. 

~=7ift1a~~~} 5~a~to;[qe;g/or1te!~~~~í ifb~~;,ª~¡j~:_r;:.~r¡/Mi~7
· 

9- A. Cabañas, Jaimanitas, 41 libras, noviembre 15, 1937. · 
JO- Benjamín Sanromán, La Chorrera, La Habana, 37 libras, no­

viembre 28, 1937. 
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COMPETENCIA PARA MAYOR NUMERO DE PETOS 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Nena", de Attgusto Echavarri, Jaimanitas, 21 petos. 
2-"Delfin", de José Aguirre, La Chorrera, La Habana 20 petos 
3-~~it":,,t~';;/~/;/t~~~o Martín Y Octavio González,' La Chorreta 

COMPETIDORES 

1-José Aguirre, La Chorrera , La Habana, 19 petos. 
2-Antonio Martín, La Chorrera, La Habana, 17 petos. 
3-Augusto Echavarri, Jaimanitas, 17 petos. 
4-Angel Vieta, La Chorrera, La Habana, 12 petos. 
5-Armando Rivas, La Chorrera, La Habana, 10 petos. 
6-Charles Roca, La Chorrera , La Habana, 7 petos. 
7-Roberto Clews, La Chorrera, La Habana, 5 petos. 
8-Guillermo Badell H ., Santiago de Cuba, 5 petos. 
9-Carlos Báez, Jaimanitas, 4 petos . 

JO-Pedro Alvarez Mena, Jaimanitas, 4 petos. 

PROFESIONALES 

1-Oscar Cunill, Jaimanitas, 40 petos. 
2-A. Cummerman, Cojímar, 40 petos. 
3-Eloy García, La Chorrera, La Habana, 21 petos. 
4-Pedro Ramos, Jaimanitas, 16 petos. 
5-Luis Tendero, La Chorrera, La Habana, 16 petos. 
6-Emílio Lesmes, La Chorrera, La Habana, 9 petos. 
7-Rogelio Cáceres, La Chorrera, La Habana, 7 petos. 
8-Lázaro García, La Chorrera, La Habana, 6 petos. 
9-Pedro Arocha, La Chorrera, La Habana, 4 petos. 

10-Arselio Rocha, La Chorrera, La Habana, 3 petos. 

EL· CAPITÁN MATABURROS 
MARIO GARCIA, Tampa Fla.-El peto es de la familia del se-. 

rrucho, pero no es el serrucho. Su nombre vernáculo en inglés es 
wahoo, y su nombre científico es ACANTHOCYBIUM PETOS, mientras 
que el nombre científico del serrucho o sierra es SCOMBEROM:ORU~ 
CA VALLA. , 

v. NOVELA, La Habana; ENRIQUE ORTIZ, La Habana; ROBERTI 
COOK, La Habana .-Muchas gracias a todos por sus tarjetas de fe• 
licitación. 

DR. NIGOLAS HIDALGO, presidente del Club de Pesca de Cien­
fueyos, Cienfueyos.--Su carta dirigida al señor Quílez ha pasado ~ 
mi poder, y por la misma le doy, en nombre de CARTELES y el mío,¡ 
las más expresivas gi .,cias. Como antes dije con respecto a vuestra¡ 
invitación, "Asistiremos". , 

CARTELES 
"Yates y Pesca" 

Concurso para la pesca del p6to. Temporada 1937-38 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION N<?. 

Juro que todo lo declarado a continuación es cierto Y que_ 
he cumplido con todas las bases del concurso que celebra la re­
vista CARTELES para la pesca del peto, durante la temporada 
de 1937-38, y me someto a todas las condiciones del mismo. 

Para inscribir en la categoría de . . . . . . . . . . . . • • • ... · · · 
Fecha de la pesca . . . . . . . . ... . 193 ... .. .. Peso . .. .. · ... libras. 
Lugar pescado .. ..... . ···· ···· ·· ········· ············ 
Nombre del barco. ....... Dueño del barco .... . .... • • • · · · · 
A vio usado . . . . . . . . . . . . . . . . Método usado . ................ , · · · · · . 
Carnada y forma usada . . . . .. .... . ...... .. • . . .... . 
Soy empleado o socio de la casa ...... . . ... ... .. . 
Soy socio del club . . ...... .... ..... .. . . . ... .. .... .. .. .. ...... . ,B 
Tengo negocio de pescado con . . ... . ...... . ... ... .... • • • · · · · · 
Atestiguo que vivo de la pesca.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . D 
Pescado por. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Calle ................. N9 · · · · · 

Ciudad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Provincia .. . ..... .. , • · · · · · · ·. 
Pesaje presenciado por .............. Cpt. o Dgdo. Aduana de Pto.' 
Firma autorizada de la casa .... . . .. .................. . . • · · A 
Firma autorizada del club ............. .. . ................... B 
Firma autorizada de empresa pesquera .......... :.' ... . .. •···· C 
Firma del capitán del Puerto.o delegado de Aduana : .. •· · ···,:D 

· ·· · · · · · · ·· <Fii-iná,. 
Envíese este modelo al Comité de Premios, revista cARTE· 

LES, Infanta y Peñalver, La Habana. 
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f:.Só Na,_-idad, y con ella alegria. dul­
ces y fie s tas 

Para_ mi. la Na,·tctad constituye 
esta mas ~eseada y querida del año, 

p orque en Navidad tengo vacaciones, pa­
seos. d~lce,; y rega los 

También la quiero por ser el n\\cl­
miento del Niño Jesús en Belén . 

S~gun m_e contó n1i n1aest ra. el niü.o 
Jes us naclo a las doce de la noche del 
ve1_nte y cuatro de diciembre , entre la 

pa¡a ,Y el hielo . ¡ Qué frio pasa ri a alli ! 
Y_ alli estaban la Virgen Maria, San Jo­
se. la n1ula y e l buey 

Por eso digo que es la fiesta más 
desead a para n1i. por se r la noche en 
que nació Jesú s 

Esa noche brillan más la s estrellas: la 
luna a lumbra más . y los arbolitos de 

Nandad parecen montoncitos de cielo 
cua jados de es trell as. Ese dia las can1-
panas repican aleg res. y lo-; voladores 

~f!;ll1~n g~1~raf?::i
1

_ Y alegres para anun-

y por l:t nochP. In g ran anin1a c lón 
Q':1e re in a en el mun,10 e ntero llega hnst:t 
Dios. 

Mi dirección : Ca lle Ma r ti. esquina a 
Santa Coloma. Punta Alegre 

Por Sylvia F ernández Cuervo 
r Doce atios / 

liA.BÍA UNA vez en cierta reglón una 
niña muy pobre, que vivia en una 
cabaña con una pequeña hermana 
que se llamaba Manuela. Estas dos 

hermanas se querían con locura. 
Manuela salía todas las mañanas para 

Ir a la plaza a comprar las viandas que 
necesitaban para su comida. Lola , que 
asf se llamaba la hermana mayor. que­
daba en la casa para ocuparse de los 
quehaceres. 

Una mafiana Manuela se enfermó y 
Lola tuvo que hacer los mandados del 
mercado y sacar agua de un pozo de 
donde se surtían para beber . Estando ya 
con el cántaro lleno de agua, se le cayó, 
rompléndosele, y su pena fue tan grande 
que no podla contener el llanto pensan­
do que no tenia dinero con que repo­
nerlo, ni atender a su hermnnita en­
!erma. 

En ese momento apareció un hada y 
al preguntarle por qué lloraba tanto, 
Lola le expl1có su tristeza por la pérdida 
del cántaro y no tener dinero para com­
prar otro, teniendo a su pobre hermana 
enferma y sin medicinas . 

El hada le prometió que muy pronto 
su hermana estarla buena. 

Momentos después el hada tocó un sil­

ba to muy extraño y apareció un carro 
de oro y marfil cubierto de flores muy 
bellas, que llevaba entre ellas una bolsa 
llena de monedas . Desapareció el hada 
como por encanto, y cuando Lola des­
cubrió el tesoro que el hada habla de-

a!do a~1;.¡a el~, ~J"~uªe s~u cai~~;~~r: 

mejoraba. Desde entonces vivieron fel1ces 
protegiendo también al que no tenla y 
con la promesa de no ser egolstas nunca. 
Estos buenos sentimientos les dejó el ha­
da como premio a su noble corazón. 

CONTESTANDO A LOS NIROS 

GLADYS BLANCO , Vedado .-Me felici­
to de que tengas buena voluntad y que 

_me envfes lindos trabajitos pronto . Te 
querré mucho si logras complacerme. 

TETE MELLA RIVERA .-Muy bien por 
·tus exámenes notables . Pronto recibirás 
tu regalo para qu q· ,edes completa 
No te he ol v idado . 

BLANCA FIGUERA S. B anes.-Tu com­
posición sobre Maceo está regu lar . Quiero 
que rne envíes otra ·mas amr•ll;id:1 pero 
sin ser demasiado la rga. en to n e,•, te la 
publicaré. 

CARIDAD DIAZ. P . Ale,;,re.- . m -
posición sale. Quiero seguir rcc ,., , .. 1, . 
tu colaboración . Estabas olvidada de tu 
" Madrecita ", que nunca te ha ol\•idado 
en cambio. 

SANTA FERNANDEZ BRUTO .-Espero 
que me en v íes lo q _ue me prometes: di­
bujos y trabajitos mgenlosos 

ANGELA GARCIA , Güines_.-EI dibujo 
si lo enviaste para estas páginas. pero 
no me sirve hecho en esa forma. Tienes 
que dibujarlo con tinta china. 

JUNA JOSE NARANJO .-Sigue tan apll­
cadito que ya verás cómo cualquier día. 
el que menos lo esperes . eres premiado 
con una cámara fotográfica. 

CAROLINA DIAZ. Matanzas.-Eres una 
hij ita mayor un poqui tito Ingrata. Tu 

CARTELES 

N I ÑOS PREMIADOS 

Ccimara /otográ ji ca : Gi.s elo Ra­
rn cs Pereda 

Juego d e bolos: Héctor Cu sabz,c-
11a . Jat ibo11ico 

Pa.t111cs : Ez ·cl10 H1t erta Oli, ·e ros 
M111l eca : Marparita Madra za 
R etrato de L o rc ns M " Luisa d el 

Cri sto , Vibo ra 

MIS NIÑOS DIBUJANTES 
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EL HUEVO DE PIEDRA 
(Continuación) 

Volvimos a trasponer la ,·erJa y echa­
mos _ a correr . Por fin. cuando no,· a le­
_la mos suficientemente de la casa. L·ul s ,­
ta em¡,ezó a reir a mandíbula batiente . 

-¿Quét e pasa?-pregunté s in com-: 
prender el moti \•~ de las carcajadas 

-¡Ja! ... _Me rio de la cara que pon­
drá " La Vie ja Solitaria " cua ndo descu­
bra que los huerns se han ,·uelto de ple­
_d_!a. ¡Ja ! . •. ¡ Ja ! ... 

-Tlenes razón . ¡Ja! ... ¡Jn! . ¡Qué 
)ástlma que no poda mos ,·erle la cara i 

-Bueno. ¿y a hora qué h acemos cOn 
los huev.:,s?-preguntó Lulslta . 

en-a~ªu~lo~~iol~~~r~~r! ~Eunes;~ªueil~nrt:~~ 

~~i~e~~ ! paJaro! iA ,·e r quién le pega 

~i cortas nl perezosas. tom.amos pun .. 
teria Y poco después estrellábamos los 
huerns contra el tronco . sin conseguir 
hacer blanco. Luego regresamos tranqui­
la mente n nues tras respectivas casas , pre­
via promesa de no divulga r a n a die la 
aventura que terminábamos de vivir . 

Cuando llegué a casa me encontré con 
u_n mundo de gente: abuelos y abuelas , 
t1os Y tias. sobrinos y sobrinas h a bía n 
llegado para pasar el di a de Reves con 
n~sotros . Imag1nensP li1. algarab ia que 
rema ba en casa. En fin. nunca Jugué 
ni me dlvert1 tanto como ese dia 

btf: ~ªor~
0

~~e¡/ c;n~~di~f ~i111~:'o ~i~e,.rc: ~ 

aumento hasta que por fin nos dieron 
orden di? Ia,·a rnos la s manos y sent:i. rnos 
a la mesa. tendida en el comedor prin-

~lf:Jed;rn;;: tr~~~~i7\oa'os c~~;~!nt";t n;~: 

dl'E;';,te~nmom.ento d ado , mi padre ~rde­
nó que trajeran turrones de ,·anas cla ­
ses, casv··. nn~ asaetas. pan dulce. fruta 
seca Y unos dulces exquisitos que mi 
madre h a bia preparado. Pero antes de 
empezar con todas estas golosinas, mi 
Padre hizo traer un plato con treinta 
hue,·os duros. exclamando : 

el -;;Z~t~sul~:. ~°o~~~!~osc
0
e~ ii'ás~~~rtnu/ 

~~ ~~~0 so~~~isaªd~;~~~ e~~~s i eu~~;J'~~= 
ros hay uno de piedra, que es perfecta­
mente igual a los otros. Todos cerrare­
mos los ojos para tomar uno a l azar . El 

~~~e;º~ia e~e~~~:ic~~ piedra tendrá que 

Confieso que en otras circunstancias 
no sólo hubiera reldo . sino que habría 

fJ'1t~~i1~r°on la to~~~a 1tt ;;es~iie"se c~~~ 
cuando escuché sus palabras. senti co­
mo si el corazón se me oprimiera y co­
mo si una mano me apretara la gar­
ganta . Recordé al instante la Indigna 
accion que yo habla cometido pocas ho-

·fi; ~~~~6s s~~~ty:e~~~Ia
1
;; r~~1~ª~og~~ 

~~u'!:~~ª·h;r:_1 remordimiento me amargó 

d Tal . fue la turbación que se apoderó 
be mi que ful el último en extender el 

t;g:~ ~0~~ª1~ uf~e~~:vo de los que es-



DIBUJO PARA COLORAR 

oran concurso para conmemorar el nacimiento de nuestro gran Apóstol: MARTI. "La Madrecita" Invita a . sus hijitos Inteligentes y ar-
'1st~~L~ iuaed;;~~~!~~l~~~n eis~~.;¿ó~l~od~~ubº¡.;~~~~ºefir ;e~~~~~ ~1~~% ~~~l~d~ei J; ~;1~1~i;g_" iºe.;"!~tabºr~~tia Peºii~~~ar los premios en un lugar 

que p~~,'Joscot1';:;~ri,;
0

~~t.;1\eár~~~.
10

u~a 
6

:;:'u~~¡f
1
~

0 ~r:11
girs. de patines. Los nlftos de la BeneflcPncta tienen derecho a participar de este concurso , a optar pnr los siguientes premios: 3 cámaras fotográficas y 3 pares de patines. 



Caballero sin tacha y sin mi 
no teme a nadie, 

Hi a ltesfriatlus 

Hi a llrtt11t111itis 

Hi a t~atarrus 

Hi a 411t1i1111s 

lli a h1 T11 l1er~11lnsis 

desde que conoció el 

JARA 
·ROCB 

El .14 lt 411 E lf ti t~ H H fortifica y descongestiona 

los pul~ones, suprime la tos, fluidifica las secreciones, 

faciíita la expectoración, y combate los catarros que 

abren la puerta a la t1llae1•C!11lttsis. 

De venta en tedas las f armadas y droguerías 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., S. A., Basilea, Suiza. 
EDITORIAL CARTnts s A 
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